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NSTRUIR ~EVISTA LIBERTARIA
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Las circun.tancias mandan

3

Inspiradas a ve por id ntico afán de corregD' profundos y tre-
mendos males originad tru tu societarias existente~ se
enfrentan en nue t di cuando la palabra revolución ya 110 asusta
a nadie, interpretaci n y teon qu condenan categóricamente o
que con idenm in udlble el u de la violencia como recurso para
lograr ef ti tran formaciones polfU económicas y 8Oclales.
Tal post ion e uematizan a modo de iey general, con olvido de
factor que Indiscutiblemente cuentan cuando se trata de aplicar los
métodos denvados de las respectivas teorías. Sobre el particular, expe­
riencias jnnúmeraS y realidades presentes del más variado género indi­
can que las circunstancias tienf,!n, 'o deberían tener, la última palabra
en la elección .del camino 'a seguir. •

Ciertamente, tanto quienes exaltan como los que execran la violen-.
la re olueionaria ofrecen algunos argumentos dignos de consideración,

bien suele observarse en ellos una inclinación a razonar v.alidos de
rdades parciales que abonan en favor de sus tesis; unos preconizan
aeclón a cualquier costa sin prever ni¡ medir sus funestas consecuen·

en determinadO' momento y lugar; otros ponen a las grandes revo­
Iones históricas bajo el misino signo negativo y reivindican fór~

mulas que demostraron su insolvencia hasta ahora o que pudieron o
podrían tener eficacia en épocas o zonas de determinadas caraete­
risticas.

Rechazando matice intermedios, se polemiza desde extremos que
no parecen guardar proporc.ón con la diversidad de factores y condi­
clones que/. conforman, la realidad éircundante, que eluden la evalmicioo
del grado de urgencia de cambio de la ituadón existente o que, a la

ersa, pretenden precipitar los acontecimientos con acciones insurrec­
es cuyo desenlace sólo puede ser desastroso en relación con la

IInalldad que se ~rsigue. Po~ un, lado se propone desestimar cualquier
presa. violenta incluso allí donde los pueblos sufren la asfixia dieta-

torial y el horror totalitario; estar al margen de la acción en coyun­
tu favorables a transformaciones político-sociales cuyos resultados

n tanto más positivos cuanto más y mejor se participe er;t los acon­
teebllentos; sujetar toda perspectiva presente y futura a la pesibilidad

r en práctica prooedimientos exclusivamente culturales y educa.-

loñal



5

por Luis Di Pilippo

Aunque es un tema merecedor de amplio desarrollo, no va~~s

a detenernos ahora en la vivaz contienda librada en Europa entre filo­
sofos y poetas del inacionalismo romántico y sus rivales positi~istas

o materialistas. A los fines de nuestro discurso, bástenos conSIgnar
que uno de los voceros más destacados de la cOITiente materialista
de tinada a purificar la atmósfera intelectual d~ aquel momento satu­
rada. de tanta nebulosa metafísica, fue Feuerbach (1804-1872). Este
intrépido filósofo alemán se propuso, nada menos, desterrar ~ Di?s de
la mente humana, pues le parecía superfluo des~rona::lo del CIelo m.d~­
dablemente vacío; de ese cielo azul que no es CIelo m azul, como dIrla
un poeta español menos fantasioso que su lejano antecesor Homero.
l'ero aquel gran ateísta no desdeñaba acuñar, de fanto en tan~o, alguna
p r doja que ahora nos parece írónica. Después de haber hbrado su

omb racional contra la religión, se le ocurrió esta frase:
11 d b r nuestra religión". Aparentemente, la sentencia

COliltrlacU,etorl n p nsamiento fundamental de su cteador. Pero
1 "pr xi ". ¡rún lo afirmarían más tarde sus discí-

I roa I mo r 8ulta que esta nueva presunta religión
1 1m nt pr·tJ y n'atur 1m nte terrenal además de humana,

p como unn n el n d la otra milenaria contra la cual embes-
tia l'·euerbach. o p hamo que estuvo lejos de su intención conver­
tir e en profeta y arquitecto de nuevos altares donde rendir c~t?

a semidioses minúsculos después de haber roto lanzas contra las dIVI­
nidades mayúsculas. Pues, como dice Hans Barth ("Verdad e Ideolo­
¡fa") en su ana:lisis de la filosofía de Feuerbach, "la filosofía lleva
a cabo un acto universal de autodesengaño mediante el cual se ve que
1 ausencia de Dios es la del hombre, y la teología, antropología.

diante la cancelación del autoengaño humano, mediante este desen­
fto e superada la dualidad entre un "Señor del cielo" y un "se~or

d la tierra". La esencia:' divina se l'eincorpora al hombre, de qUien
d riva' asf se funda la exigencia de realizar "a.quí y ahora" la verda­
dera e~encia humana, en el estado y la familia" ...

Pero la historia suele también ella, crear sus ironías insospecha-
• Lo que Feuerbach n¿ pensara quizás seriamente aconteció de la
n ra más imprevista. La política llegó a ser un sucedáneo de la re­

n, y en las redes de este fenómeno tan poco racional cayer~m atra­
mu hos racionalistas, algunos de éstos confesados admIradores

dor ateo. La historia de esta suerte de conversión involuntaria
uy pintoresca si sus consecuencias no hubiesen sido trágicas'

a medida.
crónica de lo ocurrido aparece el nombre de Marx, discipulo

euerbach mas discípulo al fin. Pero antes de comenzar la
ste episodio, se nos ocurre oporttma una rápida oj eada

I*ladlo más lejano y recordar a Maquiavelo, pues el famoso secre-

Una religión espuria

prl ¡onarse en. viejos o
tar metodologías que

tluyan toda posibilidad
l'OI.blnlLJ' el estudio y la lucha,

tener que improvisar

cionales adecuados O de generaJizar la táctica gandhiana convirtiéndola
en panaceal para todas las emergencias. Por ot,ro, se quiere dar patente
de validez sólo a la provocación e i urgencia callejera, al rebelionismo
permanente, a la audacia guerrillera. a la revoluc~ón con plazo fijo, jun-
to a quien sea, aun cuando no u vendrá de pués o, peor aún,
incluso sabiendo que el epilogo no pu r otro -en caso de "triun-
fo"- que la suma de otra régimen r 1 do y deSpótico a lo que ya
agobian a la humanidad.

Desde us primeros pasos en 1 lu h al, el pensamiento liber-
tario ha sido esenciaJmente revolu lo tradujo en una acción
militante- que contribuyó a valori r' 1 Izar los concepto básicos
de la libertad y la justicia en la l. U contenidc) ético tuvo
siempre por premisa la dignificad n d 1 h • u plena reaJizaci,ón,
para lo cual era indispensable Iml r 1 de explotac~n ec~
nómica\ y de opresión polit~ in 1 m Jorar las condiciones
existentes y preparar en todo lo Imlento de Iá sociedad
libre de toda servidumbre. L~ p m fiana estuvo pre-
sente en sus teóricos y propul u clón se vio acen-
tuada frente al tremendo avanc laU la y la defor-
mación monstruosa del social r bolchevique y sus
satélites y competidores.

Si la propia y ajena expert n 1110 d algo ha sido para
ratificar el sentido libertario, al ....IW lIIC!1a, d todo lo que debía
hacer el movimiento guin.do por I 1 grandes maestros
en Proudhon, Bakunin, Kropot/,In PtIIUl8~ores que volca-
ron ideas, inquietudes, propo ie on "luell6n aún irresuelto
problema social. Ninguna activid d "1l~11'" nlltalra" ucaeional etc.,
ninguna lucha y ninguna empre ayar la de-
fensa de la libertad, del derecho en consecuencia
jamás podía confundirse cualqul act~ con los de
aquellos que, abierta o solapad m d cualquier cosa y
bajo cualquier diafraz, se propu ntrario. Cualquier
defección indiVidual en esa di lendo considerada
Co-OtO apostasía. Ningún afán Impaciencia, ningún
rebuscamiento doctrínario pod nu 1 libertarios de su
gran responsabilidad de mant n r n u contorno¡ el espí-
ritu emancipador de su pen mi ni Ión.

Ese pensamiento y esa ae
nuevos moldes rígidos inmutabl .
se basen en ''la acción por la. 1(\"
de acciJÓn. La propia realidad 1m
estar presentes hoy y en con
mañana.
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pecto, La tib&rtad 11 lit 1JiolRncia·, de Víctor Massuh.-

tu eza y de los hombres no existe nada; y los seres superiores
qu nuestra imaginación religiosa ha forjado no son más que otros

ntoa reflejos fantásticos de nuestro propio ser". Pero estos reflejos
t tásticos de nuestro propio ser, no son un anacronismo ni para quie­
n a i lo consideraban; actúan hoy como hace miles de años. Marx,

n admirador como Engels de Feuerbach, oponía la Revolución a la
ligión. Pero esta antítesis ideal fue prácticamente ilusoria, producto

Imaginativo de un fuerte de eo. Pues la religión penetró, emboza~a..
y transfigurada, en la ideología rev~lucionaria a favor de los 'perSIS­
tentes "reflejos fantásticos de nuestro ser", Con respecto al planteo
de este problema contradictorio nos parecen muy aplicables estas re­
flexiones de Rodolfo Mondolfo ("Espíritu revolucionario y conciencia
histórica") : "En todos estos casoS, la lucha parece la forma mas válida
y ficaz de impulso y de colaboración;, y la inteligencia simplista que
procede por separaciones absolutas de los contrarios, sin admitir
que éstos puedan tener contactos y ser cortciliables entre sí, se condena
a i misma a no comprender nada de la realidad y de.la vida que, como
decía Engels, son "una contradicción que se plantea continuamente
y continuamente se resuelve; y no bien cesa la contmdicción, cesa
I vida y sobreviene la muerte".

uando la revolución bolchevique comenzó su violenta campaña
n ontr con no pocas dificultades. La lucha cohtra una

mllet1ISri siempre más difícil de lo que suponen los nega-
p&IINUllo. Lun harAky proponia aprovechar los sentimientos

m ruftas presentándoles el socialismo como una
11", n. Jr fa po ibl h cer efectiva la famosa sentencia. de

u rb ch. Kau ky y Pl j nov, en cambio, más con ecuentes con el
d t rminismo evolutivo, p DRaban que era superflua una lucha contra
la religión puesto que ésta desaparecería natural y espontáneamente,
ante el avance de la instrucción científica y la educa-CÍón racional.
Lenin, por su parte, a umia una actitud que se acercaba, en cierto
entido, a la táctica oportunista de Lunatcharsky al tr~sfol'lJ1ar al

marxismo en una doctrina única, al convertirlo en una fe' dogmática.
n una ortodoxia. 1Esta fe revolucionaria se convirtió, remeda,ndo la frase de Lutero,

en "una certidumbre combatiente". La política destinada a ser una
r li¡ión del futuro, para Feuerbach, es ya del presente en plena cam­
paña ateísta. No incurría en exceso irónico Unamuno cuando señalaba
oue un ateo era un creyente de revés. Se~ún Sarskisyan (citado por
Ma uh, tlen la secta de los Culko\7s de Leningrado, la,estrella roja
d I Soviet fue objeto de un culto que se remitía al de la estrella bíblica".

udo agregar que durante años, la tumba monumental de Lenín fue
vo de impresionante 'Peregrinaciones que rendían, devoto home­

I conductor desaparecido. Es que }o que no. existe fuera de la
na'tll.'.IIllZB y de los hombres, como decía Engel, existe dentro del espi­

um no, en la imaginación del creyénte, no importa Que esta
n , npoa el nombre de ideología. Desaparecido Lenin, la nueva

I I 1 llamó Stalin. Después de casi medio siglo de lucha ateísta,
r h qui o barrer de la imaginación de los rusOs "el culto a la
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tario florentino ya había trazado con sus escritos una línea divis '
que sepa~~ba a la sociedad religiosa de la sociedad civil y a la €~f~:
de ~a pohtlca, de tal modo que se anticipó a la concepción del Estado
mo ern~ opuesta a la cultivada por la mentalidad mediev 1
l~ au~or1dtd de ,la Igles!~ asumía total aunque ya discutid: p:~~n~~~
~~a·aut~n~m~~n~~a:~.11~~;:srap:~pi~e1~~i~sd~:q~~~:lcafuna actit~d
~~~~:p~Ot la sePd~calración de la ética d la p~Htica no fU:' c::': e~~o~:~

, an ra 1 como podri rse' pue 1E t~ . ..
~:gi~:l:~~ng~~p~ti~i~~ aldtran Clr e •en d~;'sit~riood~e:~V::,~ ,
invierte lo~' térmi~os de~eco~~~~~ nir I m;:I~S?:~c~a~~~ ~euderbtaCh
nando a DiOS razon de ser de la ¡ Id'a o es ro-
tica la única' "religión" factible x n b bl I culto,. y hace de la polí-
sentido de ver en la imagen del' y d I a transitado much~ en el
mento técnico regulador de una fun I más que. un mero mstru-
el Estado llegó a ser "el bien" y F I h ~ mlrlstr'btlva. Pa~a Hegel,
de menores". Ramiro de Maeztu 11 n ra a como un tutor
a esta especulación teórica sobr I ri Is del humanismo")
alemana", y justiftcaba su ira dll Estado, "la herejia
Othmar Spann, quien en 1913 e 1'lbl nd~, .entre otros, a
la vida no se sacrifica al Estado com ni 1d cr~lclo ,de la guerra,
c?mo al portador ce la vida La ti VI a, Sll:t

0
al Estado

fmes mals altos y últimos'" y a sí misma; a sus
llamaria más tarde "el Mit~ d J ncia lo que eassirer
tránsito de la mitología a la d~vinl a ~e~muy l~go el
estaba resultando exacta aquella p u eQbau1vh e a decir queu r c.

Nos parece oportuno recordar I teó . ,
italiano Antonio Gramsci en" o u rico marXIsta
tica y sobre el Estado M~derno' di' ul v lo, sobre la polí-
El Príncipe es de no ser un tratad 1 • r f~nda~~n~al de
en el cual la ideología política y I I n In un hbro VIViente',
forma: dramática del 'mito'''. Y ro co~~nden en la
PrinClpe,' el mito~principe, no pu d r ¡raba. El .m~d7rno
concreto j sólo puede ser un or nnl na .real, un md}V1duo
en el desarrollo histórico y esgel pro,' . . o~ 1 IS~O ya es~a dado
la que se resumen los gérmenes diO' a p~1IDera ce~ula en
a devenir universales y totales" eolecbv~ que. ,tienden
rior, admitía Gramsci ue n d . t la aflrmaclOn ante-
la necesidad de un piocJimi:~:~n Id 1f~=;:n~~asl cr~ticas, "por
partido político tI'puede encarnar mi 1 eo , .a ~~agen del
creto" ... y hasta adm't' I m n en un mdIvlduo con-

1 la que en UD tanc'as ""1
el sentido critico y la corrosividad Iróni ed

I
d se ~mqUlaban

ter "carismático" del conductor (1 u u tPU e estru1r el carác-
Boulanger)" El Cl'ít' . I n ló en la aventura de. ICO marX1S u n 1 gurab ti 1 .
p~incipe no puede ser una per o~ r 1" no n a que e ml~o-
nbI a. Stalin, tampoco a Hitler ni a Mu olinl' mu I~op~e::~:e: ~a~emn,
o VIas razones cronológicas. ' , por

Convertir la política en una reli i' n d ' ¡ •

tuto equivalente no exigió m h f o • cu n o menos, en un sustl-, uc o u no. n¡ela decia: "Fuera de la
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no el Estado que para una más filcil distinción .d~ s~ n~tu­
1IaIrnAim08 Estado totalitario. En el vértice de. esta pI.ramIde. ~s-

bl4dollW u trasciende su tarea técnico-burocrátIca hacl~.dOmImos
abiltrae1cos, resplandece la figura del conductor pontifl~l ~uya

volunltad mnlmoda e infalible se manifiesta. consagl'ada por el u:~cIenso
d l 8 admiradores y de sus astutos adul~dores..~l mito del

fo:.tadlo personifica en esta especie de nuevo MeSIas glorIÍlcado como
entor del pueblo de la clase o de la Nación que 10 ?xalta. El

h , el Duce, el dicu{aor, "el mito-príncipe" de Gram~Cl, ~on .l?s
m diosa populares, ''los seres superioJ,'es. que nuestra ImagmaclOn

r JI 10$8. ha forjado" también allí donde la política pr~ume ~e. ,atea,
muy racional; también allí donde se proclama que . la rehglOn es

lo del pueblo",. como d~ía Marx; allí donde se, qUIere ~e!J1.0strar
onlrAtlcamente que "la religión es una especie de ~OXI~O espmtual en

u lo esclavos del capitalismo abrogan su conclenCla ~ adormecen
u nh 08 de una existencia humana d;cente ... ~l atelsmo ~s ~na

r inseparable del marxism?", ,como aflr;n.aba Len~n: Pero e~t~ VIsto
qu no 'lo la Iglesia y el ca·pItahsmo admImstran toxlCOS espIntuales.

r 11 'ón d la politica los crea a su manera y a su modo engend!:a
lIu 08 paraísos de las planificaciones periódicas que esta espeCIe

1 ofr a sus crédulos u obligados consumidores.
n tración critica, Marx efectuó un análisis de la

ne neia no clara para sí misma". Per<? no 80S­
n d tal oscuridad la conciencia mística 10

n nid n las formas rituales del culto religioso,
m ni e m no forro les de la política. Los teóri-

ro y d I n mo no tentan inconvenientes para usar
tal omo "mi tJca d l Estado" o "mística de le: Nac~ón': .en

U lueubracion doctninarJas destinadas a dar contemdo ftlos?flCO
y tlco a sus acciones, esfuerzos intelectuales superfluos y e~ cIer~o

ntido decorativos, pues "la razón de Esta.do" y el uso de la vlOlencfa
braban como justificación del Poder. ¿Acaso, como ~ecía. Hegel,

o 10 real no es racional? Podría ponerse en duda la raclOnalida~ de
un oder esencialmente violento, pero no se puede dudar de su realIdad.

Las ~resiones del lenguaje religioso .80n "n:odalidades ~nm~s­
da de la voluntad de dominio~', denunCIaba Nletzstche, qUien m-

I tia' "Cristianismo revolución... igualdad de derechos, amor a la
p z, iusticia, verdad: todas esas grandes palabras ~ólo tie~en valor

n 1 lucha, como consignas; esto es, no corno reahdades smo como
bras solemnes para algo muy distinto (y hasta opuesto)". Por

n cuando Ma;x oponía Revolución a Religión creaba una antítesis
reemplazaba una "palabra solemne" por otra, en el iuego

, quista del Poder que culminaria en la dictadura del p~ole~a.­
1 tadura transitoria, decía el maestro, pero cuya t:ansItorle­
I limites visibles -debido a que no hay poder dIspuesto a

IIntJ~arlle I miSmo en es·pontánea renuncia del dominio conquistado.
manifestaciones ideológicas de los discípulos de Feuerbach,

mística grata a racistas y fascistas no a~ar~. de
Ita. quizás por sutiles razones pudorosas, pero ~phClta­
n nida en las decisiones del poder revolUCIOnarlO cuando

8

personalidad", metáfora pudorosa. del culto a la -divinidad. Demostra­
ción elocuente de qUe "los sereS slij)eriores que nuestra imaginación
ha forjado", como "otros tantos reflejos fantA'sticos de nuestro propio
ser", co~o decía Engels, siguen siendo creaciones válidas aun en los
dominios de una sociedad revolucionaria que nO' renuncia en ningún
momento a su lucha contra la religión.

Religión espuria fue la que advino obre las rumas de la otra
celestial, pero religión al fin. Y como toda religión, ésta nueva, ver­
gonzante, también engendró sus her ~ ; lógica consecuencia de toda
ortodoxia intolerante; lanzó sus ana , aplicó su Santo Ofjcio y su
Index; organizó sus purgas contra la m tes descarriadas indóciles
a los lavados de cerebro a cargo d o~ muy dispuestos a cum­
plir la añeja sentencia docente qu di :" letra con sangre entra".
El avance de la instrucción cienti ¡ y d la educación racional su-
pue~to po~ Ka:utsky ~ Plejanov no v ni ·punto para que dogmas
y ortodoxlas IdeológICOS no 8ustituy dOl'l1\&8 y ortodoxias teoló-
gicos con igual resultado persecutorio, r lo vi to, no siempre "la filo-
sofía deshace todas las ortodoxia ", o 1 con mucho optimismo
Will Durant.

Nos parece pertinente record r que ,Proudhon diri-
giera a Marx ·cuando el l'evolucio rl y su colega alemán
comenzaron una. plática amistosa u n ue efímera. El 17 de
mayo de 184'6, Proudhon le expr : I4Busquemos juntos, si
ustéd quiere, las leyes de la modo como esas leyes
se realizan, el ,progreso según loa de cubrirlas, pero
-j por Dios!-después de haber m I dogmatismos a priori,
no soñemos a nuestra vez, con ad ubio; no caigamos en la
contradicción de su compatriota u , d uélf de haber derri-
bado la teología católica, Se puSO on el refuerzo de ana-
t.emas y excomuniones, a fundar un IJ'Otestante. Desde hace
siglos, Alemania sólo se ocupa n d voeo hecho por Lutero;
no demos al género humano un n jo con nuevos amasijos.
Aplaudo, con todo cora~ón, su p fl meter un día a exameIL
todas las opiniones; sostengamo y leal polémica; demos
al mundo el ejemplo de una tol '1" 'Y previsora; pero porque
estemos a la cabeza del moviml n convirtamos en los jefes
de una intolerancia, no nos situ ro toles de una nueva religión,
aunque ésta fuese la religión d l 1 religión de la razón" ...

'El francés tuvo, corno en t n nifestaeiones de su tafento,
una certera intuición. Lo corrobora dota que narra Daniel Gue-
rin (HEI anarquismo"): "Poco nt bajo la guillotiná, el te~

rrorista Emile Henry le expli carta, al director de la cárcel:
'No crea usted que la Anarquf m , una doctrina invulnerable,
indiscutible, venerada por u ad m I Corán por los musulma-
nes. . . No somos cl'eyent 8'. Y l n nudo a muerte rechaza ·la 'cie- '
ga fe' de los marxistas d su i m ,'qu ere n en una cosa sólo porque
Guesde dijo que había qu -r r n lIa y tienen un catecismo ·cuyas
palabras aceptan sin discusión porqu d lo contrattio, .cometería-n sa-
crilegio'''. ' .-

, La nueva religión poUtJ • falta d una iglesia: propia universal,
centró su fuerza ideal y pro etiea n l Estado nacional, especialmente



n in como el lenguaje del huma-
una lejana raíz que arranca desde De­
miento con Leonardo, Copérnico, Gali­

n 1 11u traci6n Y le hace decir a Galsworthy:
1 redo de quienes creen que en el círculo de los

1 d ino de los hombres está en sus propias m'anos, fe Que
n irti ndo para el hombre moderno en la única fe posible".

I ta norteamericano Markham, por su parte, exclama: "Nosotros,
h mbre de la Tierra, tenemos aquí el material/del Paraíso, iV tene­
mo bastante! / No necesitamos otras piedras -para cOlultruir el Templo
d I no realizado ... "

E te Templo de lo no ¡'ealizado, según la poética metáfora, fue el
i rno de los utopisttas, primero, y el socialismo de sus continua­

que se preciaban de haber superado críticamente la etapa de
utopistas. Pero por máS' ateos, materialistas, deterministas, racio-

n i o economistas que se considerasen en sus especulaciones teóri-
, los fine de la sugestión y de la actividad revolucionaria no .po­
n pre cindir del acento mesiánico, de la emoción humanitaria, de

nuevo humanismo transfigurado en "credo" en "la única fe del
re moderno', proclamada por Galsworthy. Por donde la antítesis
luei'n-Religión no dejaba de ser una manifestaeión dialéctica que

estar incorporada en lo que conceptuamos, con sentido
o idad. Sólo que este espíritu de religiosidad que circula

o de la acción revolucionaria engendra también sus toxinas
re ucitar esa "certidumbre ombatiente" del lenguaje lute~

u uela de intolerancias, de terrorismo organizado, de psi~
.bltmoltAria, remedos de las Iglesias esta vez erigidas por -los

'"'".... atrapado. en las trampas de sus ideologías convertidas
ortodoxia agre ivas, manüestaciones prácticas de la

rtllaWliII ..murl. d. la poHtica.

COI~'egaci 'n de lo fieles, de todos cuantos creen Y confían,
plia Iglesia de la humanidad~'. y definía la fe "como la

...a.mella divida en nuestro espíritu .. , La fe se alimenta del ideal
Id .. , La fe busca la vida plena ... "

Elluteln, d quien no podría decirse que fue un irracionalista, es­
u te de confesión: "Lo más hermoso de la vida es lo

IDllOllldabl , lo que e tá lleno de misterio. Es éste el sentimiento básico
halla junto a la cuna del-arte verdadero y de la auténtica cien­

. ulen no lo experimenta, el que no está en condiciones de admirar
d a ombl'arse, e tá muerto por decirlo así, y con la mirada apagada.

T mbl n la religión se basa en lo m~sterio o, aunque con una mezcla
oro El conocimiento de que existe algo impenetrable -para noso­

,d que hay manifestaciones de la razón, de la conciencia más
, de la belleza más de lumbrante, acce ¡bIes a nuestra conciencia

us formas mas primitivas -todo e te saber conocer y sentir,
ri n a la verdadera religío ldad; n . te ntido, y Ólo en él,
n zco a los hombr profundam n r listio 8, ero no alcanzo

1m n un Dio qu pr mla. en ti n u criaturas o que, en
"nel'AI, un volun m j t a lo que observamos y senti-

condena a sus rivales sospech d d ud ' ,
presuntas traiciones a "la pa:ri~sde~ e~v~ac,IOn~ r~visionistas", o de
tra la ortodoxia supuesta en I ' pro e rlado, o por atentar con­
ninismo, stalinismo o por cuafqU~enJ~ngehdo~mático ~el marxismo-Ie-

El dogma infle"'bl rora ereJía semeJante.

íri
Al e opera en el ámbito de I I't'

esp tu de intransigencia y de luterana" rfd
a

po 1 lea con el mismo
con los mismos métodos in ., ce lumbre combatiente", y
de las Iglesias cuando el pca:JSltorirl¡S c?n que operaba en el ámbito
con decisión unitaria de domin~r ee leo, y el p?der civil actuaban
,El terrorismo político que los ~~~d: donqul~ta, eS~Iritual y territorial.
organizar en los tiempos actual eua qUler Ideología han sabido
policial de antaño en su lucha de ~ d ra en mucho a la. imaginación­
dosa-- contra las herejías reales sp ;-ellos la conSIderaban pia­
espurias perpetúan y acrecientano. pu d8. Las modernas religiones
crueldades de las viejas religion ' ~: I o la ~n de Estado, -las
la voluntad de I;>ios con no men f d qU~ ,:"vocaban, a su vez,

N l
' o pumtIva

_ . o cu pemm{ a Feuerbach r h b .
mor profético, su sentencia pa::d j I r o, en un rapto de hu-
cerea de la verdad que aquel otro . 1 u de todo, estuvo más
s.e .s,entía profeta de una religión d r ' Augusto Comte, CIue
lIgIOn de la humanidad". D cuando no de una "re-

Llegados a este punto de nu
preg~tarse sil en realidad; mer
emOCIones .y las apetencias que m
humano. SI, en verdad, irracionaljd
naturaleza fuerza igualmente válld
n~es.tra v,oluntad con fuerte in id
P?blIca. SI las pascalianas razon u
dIgn~S ,de ser reconocidas y valor d
p~estIglO de la Razón' -así con la m J
solo recon~ce. como expresione d 1
que, co~o 1nsmuara Vico. esta R7,(

a:berracIOnes las aberraciones d I n
han?: '~ya, por su parte, sup ilu
8~dI11a 'los monstruos de la razón',
mzar a la razón no deja de ser bl

. ~o es fácil demostrar desd lu
r?hgIÓn y religiosidad so~ términ
sm,~lar) es parte de la relilti id d.
rellg¡6n --esta o aquella religí n n
como ~u.ed~ manifestarse el e pfl'itu d
de rehlOosIdad al margen d la ¡ 1 I
Mmo ,hay poesía al margen d "la Ir " los cultos. de los ritos,
poesía en la prosa que en Iv' pues .pu~e haber más
~maje formal de la poesía Pu d r'h b: do d te, por tradición, el len­
do a continente: no es la 'l'eli i6 r e u~ rel~ción de conteni­
tinente posible de ese contenid ~ or~ nii~llda éD IgleSIas el único con­
ligiosidad. m n humana que llamamos re-

En uno de Sus ensayos ("La Fe") d j
se mantiene en una Iglesia es cierto & al ,!n~muno: "Una fe sólo, una g1.e81a, pero Iglesia, ¿ qué
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Rafael Grinfeld
i Cuánto habría que decir de Rafael Grinfeld! Y nos duele gue

haya de ser ahora a manera de responso fúnebre. Fue un maestro
en la investigación de los secretos de la física y siempre, en las buenas
y en las malas, un maestro de dignidad, de limpieza espiritual y moral.
Sus lecciones de laboratorio y de cátedra eran respaldadas en todo
instante por la lección insuperable de una conducta si.n mancha y si
con las unas ha contribuido al progreso científico y a la formación
de numerosos discípulos, con las otras supo irradiar simpatía y res­
peto en cuantos le trataron. Era un alma transparente, un carácter
afable, cordial, sin dobleces.

Su destino trágico ha consternado a los amigos, a los compañeras
de siempre, a los numerosos discfpulos y colaboradores, a los que
querían al hombre bueno, llano, mi toso, aun sin saber lo que valí~
como científico. El 4 de febr ro d 1969 se encontraba en San Jose,
Costa Rica, junto con u in p rabI compañera Fanny; había ido
aHí como delegado al ongr 80 Int rna ional de Química. En la es­
quina de la iglesia del Carm n, un Ii i6n ge un ómnibus de pasa­
jeros y un camión liviano hizo qu un de ellos saltase a la acera. Y
Rafael fue mortalmente lesionado y nn recibió graves contusIO­
nes. Rafael murió a los pocos minu . d u traslado al hospital de
San Juan de Dios. Tenia 66 años b n actividad como inves­
ti.gador y en la plenitud de su docencia

Rafael Grinfeld nació en Besarabi, umania. 19 de julio de 1902.
Llegó a la Argentina con sus pad n l primer año de vida; la
familia se incorporó a la colonia judí j ViIle, donde su padre,
un hombre de cultura y progresista, un f tor del desarrollo de
las cooperativas y de las institucion n ñanza en aquel lugar.
Cumplidos los estudios primarios n ViI1e, ingresó en la Es-
cuela Industrial de Santa Fe y se gradu6 com técnico mecánico. Mien­
tras estudiaba en Santa Fe entró en ontacto, como muchos estudian­
tes de entonces, con la biblioteca "Emill Zola " que había sido ~un­
dada en 1911, el centro tradicion 1 d l movimiento li~erario santafe­
sino. y fue conmovido por lo sucesos d la gran huelga de maestros
y por la lucha heroica del m~'gisterio, r paldada por el apoyo moral
de las organizaciones obreras y de 1 entidades culturales.

Luego cursó estudios en la Facultad de Ciencias Fi'Sicomatemá­
ticas de la Universidad de La Plata y se doctor.6 en física con una
tesis sobre potenciales de excitación 11 ?·esonancia.

Tenemos así para la jerarqufa universitaria al Dr. Grinfeld; para
nosotros ftre siempre Rafael, un excelente amigo, I un buen hermano
en sentimientos e ideales.

En La Plata se dedicó pronto a la enseñanza, apenas graduado,
primero en el Colegio Nacional de la Universidad, Juego en la ~acul­
tad, en donde cursó sus estudios superiores. Y todo ello, su docencia
y sus investigaciones, no le impidió participar en las actividades del
movimiento libertario, en las reivindicaciones de la reforma unive'r­
sitaria. Vino luego el golpe de Estado del general Uriburu,. en sep-

12

tiembre d~ 1930,.que está en la memoria de muchos y Rafael tuvo
que bu.sc;ar refugIO en el exterior; allá por 1931 llegó a Montevideo
par~ ~sItar a los numerosos compañeros exiliados y refugiados en la
~apl a uruguaya,:( desde allí partió para 108 Estados Unidos con una
c~c~ 1:r~s1~f~~C::~.en la materia de su predilección y de su voca--

C' ~uel~. ~l país, reanudó desde, 1933 la docencia en la Facultad de
d le~l~s lSlcomatemáticas de La Plata y fue director del Instituto
~ SIca en 1945-46. Et;l~retanto se babía afirmado el régimen ero-

;Is~a y e?li 1946 procedlo al avasa}lamiento de los centros uni~rsi­
~~osd -, b,r~s no, ~pargatas SI !-; el profesorado de orienta­

(;1'1n emocratlca quedo exonerado o dimitió us funciones irreem la­
zables en muc~os caso~. uevamente volvió Rafael al exilio, pero te~ia
~ta~n n~?dle acredItado en los grandes I centros científicos de los

. os DI os y no le fue difícil reanudar sus inv t· .
ga?met~s y laboratorios. Dictó en _1948-4~ la cátedra ~~ Ifrs~~~n:~ ~~
"?mversldad C~ntral de Cara~s, Venezuela, y regresó a la Ar entina

~~~d~~17~~dB~nd~r~~;a~~~endtl~'e~;o:s~:c~~~~~~~f:i~ed~n:e~~pe::sc~~pnri
va a en uenos Aires.

La llamada revolución libe~tadora en eptiembre de 1955 le abrió
~s preras de la Universidad y pudo cumplir su misión docente en

a . a ~ nuevamente. Era ut;la de las máximas autoridades en física
atómIca, h.abía colaborado con Oppenheirner, con Lawrence, con Bir­
~erAlbWhIte: En. momentos de forzada vacaeione tradujo el libro
~ ert ElDste~ y Leopold Ingfeld, La fíLSica, aventura del pensa-

mtent~ y la penuna de la vida editorial impidió que hiciese lo mismo
con o. ras obras fundamentales de la ciencia moderna sobre óptica
por ejemplo. "
f' Publicó en revis~~ especializadas trabajos fundamentales, con su
Irma o en colaboraClOn con otros científicos.

, E? 1955 pud.o. pensar nuestro amigo que había terminado para
el la el,a- de los, eXlhos en ~efensa de su personalidad y de u dignidad;
pero aun habrla. de ~xperI!!lentar una tercera experiencia amarga, la
de la nueya el!ugracIÓn después de un sangriento conflicto de 1967
en, las umversIdades 'argentinas. Por razones familiare no salió del
palS entonces, pero lo 'bizo en 1968.

,L.a. Fundación Ford había instaladp en El Salvador un Instituto
d~ .fIslca m~derna y Rafael fue elegido por los expertos para su direc­
CIón. Aceptó ~se ca~go, n9 sólo porque se le cerraba. en la Argentina
s~ &rrera de mvestI~ador, sino porque desde San SalV'ador estaba cer­
~:noe los .~entros ~iSl~OS de Berk.eley y de otro núcleos norteameri-

. ~ pal,a ?ar terrruD:0 a estudIOS sobre espectrocopía y espectro­
metr la atómIcas, materIas en que era una autoridad mundial.
. Tanto en La ~lata como en Buenos Aires se constituyeron Comi­

SlOnes de Homen~Je al ])1'. Rafael Grinfeld. En el acto de sepelio de
~s restos, cumphdo el 28 de febrero en el cementerio platense dis­

tmtos ?rad.o~es señalaron. los rasgos ejemplares de su person~lidad
como clentIfIco, maestro y luchador libertario.
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minado, o'caracterizado, como de "guerras de liberación nacional" que
r n determinando el nacimiento de nuevos estados independientes, que

mperán totalmente con sus viejos amos. Este hecho ha sido relacio­
n do en muchas ocasiones con otros ocúrridos en el área latinoameri­

na; relación que a su vez establece una identidad de causa-efecto.
01' ejemplo, y'en especial cuando se habla de "Tercer Mundo", se in­

cluyen además de los países de Asia y Africa a los de Amérioa latina.
e esta manera, utilizando algunas variables, elegidas en algunos ca­
os con cierta arbitrariedad, se trata de incluir dentro de un mismo

marco teórico realidades que pueden estar en franca contradicción. Den-
ro de esas apreciaciones totalizadoras podemos anotar también las que

se enuncian sobre la base de "desarrollo-subdesarrollo" dependencia.
independencia". Sin embargo, excede nuestro propósito discutir aquí la
va~idez de los análisis comparativos de ese tipo, ya que nuestra in­
qUletud es abordar en forma simple algunos aspectos de la 'propia reali­
dad latinoamericana.

El área geográfica ,de los países de América Latina está compuesta
por una superficie aproximada de 20.000.000 de Km" y su población
es más o 1?~nos de 26'0.000,000 de habitantes. Alrededor del 50 % de
esa superfICie y el 32 % de su :población pertenecen solamente a dos
países: .Bra~il y Argentina. Por .otra parte existe entre los distintos
paises una marcada diferencia en cuanto al ingreso ·"per cápita" y a
la densi~ad demográfica. Pero un hec~o deb'e llamarnos. poderosamente
la atenCIón y es que, actualmente, el 65 % de la superficie (aprorima­
damente 13.000.000 de Km') y el 37 % de SUs habitantes (cerca de
95.000.000) se encuentran bajo el ,poder politico de gobiernos militares.

El advenimiento del militarismo como fuerza política y como forma
de gobierno en algunos países latinoamericanos, ungidos al poder a tra­
vés de golpes que derribaron a los anteriores gobernantes., de ninguna
manera cuenta con el respaldo "popular" y menos aún ofrece salidas
q:ue contemplen so1uci~nes de ese tipo. Son en todos los casos,· en espe-,
clal Argentma. y BrasIl, representantes de ciertos sectores de la aris­
tocracia y la burguesía que, ocultando sus verdaderos intereses de do­
minación política y económica, pretenden erigirse en los impl~cables

defensores "del orden y los valores occidentales y cristianos" seria­
mente amenazados por una "vasta conspiración comunista a nivel in­
temacíonal". Por supuesto que esta fórmula no es ninguna novedad,
omo tampoco lo es que para contrarrestar los "efectos perniciosos de

I .infiltración comunista", comiencen por romper con todo el sistema
Iftico "'democrático", uno de los tan preciados principios del mundo
cidental y cristiano, Además imponen un régimen de soluciones' eco­

nómicas que se d~gpreocupa casi en forma total por el nivel de vida
la clase trabajado~a y que se acompaña por un sistema de coacción
ial que frena todo intento de crítica o pI'otesta. Esto se traduce en
control absoluto de los medios de información, de los centros edu­
lonales y de las organizaciones obreras.

A esto último depemos agregar que, exceptuando en parte al
11, donde los estudiantes protagonizaron verd~deras jornadas de

El interés que en la actualidad despierta Latinoamérica se ase­
meja bastante -guardando las consabidas distancias-- a! ~ue se le
brinda a un artista que, después de muchos años de trabal? Lgno:ado,
accede al primer plano. Prontamente son puestos. en íunclOnamlento
todos los mecanismos para reparar "ese olvido"; los medios de infor­
mación comenzarán a ocuparse de él (o ella) y no faltará quien se
dedique al análisis de su vi(ia, a predecir 1m futuro, a estudiar SUB

gustos y. preferencias, a establecerle contactos con \grandes pers~na­
jes, etc. etc. Además se verá rodeado de aquellos que hoy se dIcen
"sus amigos", que le aconsejarán "convenientemente" y tratarán de
guiarle por el "buen camino". Habrá, también, otros que se le acercarán
a simple título de olJservadores, estudiosos o experimentadores. Esta
etapa, a la que no todos pueden arribar, se la depomina del "éxito" o
"la popularidad".

Latinoamériea ha entrado de lleno en esta 'última etapa, ha acce-
dido a ella después de largos años de infructuosos trabajos y de una
anonimia deliberadamente impuesta. Aquí nos proponemos observar,' en
forma extremadamente sencilla, algunos de los hechos que posibilitaron
esa introducción a la "popularidad".

Concepto, teoría y realidad

Es ~Uy común hoy en día encontrar trabajos en los que ~e s~ña­
lan procesos soCiales, económicos o polític?s que 07ur~en en :,:atmo­
américa. Estos son analizados bajo perwectlvas. o cntenos no SIempre
idénticos yen. algunos casos francamente antagónicos. ~n espe7ial esto
ocurre con relación al futuro de esta parte del mundo, lIgada 13m luga~
a dudas a todo cuanto acontece a su alrededor, pero guardando para 131

algunas características diferenciales. Por lo ~ronto podemos ~eñalar ~ue
resulta complejo establ~cer un concepto preCISO para el té~m~n? Latmo­
amél'ica, ya que contiene aspectos que abarcan esferas hlstOtlCo-cult~­
rales económicas' políticas, sociológicas, etc. o obstante ello, serIa
inge~uo negarle 'validez ya que, de por sí, el término encierra una
realidad. No importan para el caso las imprecisiones conceptuales pues­
to que la realidad latinoamericana adquiere vigencia a raíz. de todo un
proceso qtre se va gestando en el mundo, como consecuencIa del .esta"
blecimiento del sistema de dominación capitalista a nivel internaclOnal,
Proceso que determinará una división del mundo que quedará estruc­
turada a principio de este siglo, pero que sufrirá gr~ndes modifica~
ciones a causa de las dos guerras mundiales.

El sistema colonialista de dominación mundial, establecido durante
el siglo pasado', se verá seriamente afectado en .su desenvolvimient,o a
partir de la tercera década del siglo XX" esp~cu~.lmente en Jos palses
asi'áticos y africanos. Es así que 'hoy en dla asistImos al pe!lOdo deJl'()o-

~
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un poco de "militarismo", otro poco de. "burguesía", otro tanto de
"clase trabajadora", una buena parte de "populismo'l, menor cantidad
de "campesinado", batir durante varios minutos y se obtendrá el riquí­
simo coctel independencia latinoamericana. Por supuesto que los ingre­
dientes pueden variar e incluir además el infaltable {<estudiantado" o
¿(partidos políticos progresistas", etc" etc. '

Esta fórmula, conocida también como" asserismo", se ha utili­
zado en algunos paises árabes, africanos o a iáticos y los resultados
obtenidos (aquellos que convengan naturalmente) parecen haber des­
lumbrado a muchos teóricos de esta parte del hemisferio occidental.
En estos casos no cuentan las diferencias cualitativ.as y cuantitátiva
que existen y que merecen atención especial si se quiere tener una idea
más o menos completa sopre el rol que tanto los militares o las "bur­
guesías", por ejemplo, pueden desempeñ'ar en el proceso emancipador'
de Latinoamérica. Los que en fOl'ma manifiesta o implícita justifican
la presencia del ejército dentro de la estructura política, especialmente
en nuestros países, lo efectúan echando mano' a un concepto qu~ ellos
mismos se encargan de difundir: "la ineficacia de ciertas for-mas demo­
cráticas de gobierno que demuestran la caducidad de las mismas"· en
su reemplazo proponen Em ciertos casos una "representación com~ita­
ria" cuya eficacia se apreció en la Italia de Mussolini y en la Alemania
de Hitler.

No podemos dejar de reconocer que también dentro de la corriente
desarrollista se encuentran quiene~ intentan su aplicación pero r.espe­
tando las formas tradicionales republicanas y democráticas de gobier­
no, Así parece ocurrir. en la actualidad con gobernantes como los de
Cltile y Venezuela, por citar algunos. Pero lo que importa expresar es
que, al margen de ciertas diferencias, entre¡ 10.8 sostenedores¡<1e ,un
desarrollo intensivo y extensivo como método para lograr el gran
cambio en Latinoamérica, parece priva.r la preocupación de mantener
intactas ciertas estructuras de poder y diferenciación social. Debe
entenderse bien que, en estos casos, desarrollo económico-social no sig­
nif'ica alcanzar por parte de los trabajadores, tanto urbanos, como ru­
rales, niveles óptimos de vida, aun cuando se le otorguen ciertos "bene­
ficios" y una mayor "participación' en las decisiones. .

Por otra parte y respecto a 10lque señalábamos más arriba, histó­
ricamente los países de América latina vieron supeditado su desenvol­
vimiento a los intereses de los grandes países monopolistas, que le
reserval'on el simple papel de abastecedores de aquellos productos difí­
~les de obtener en sus propios territorios. Existe una abtindante lite­
ratura aCel"Ca de los efectos perniciosos resultantes de esa dependencia,
que fue creando una estr~ctura'latifundista y una fuerte clase terra­
teniente nativa que, ligada a eSQS centros capitalistas, manejaron -y
manejan- la vida de estos'países. Resulta por lo tanto muy difícil y
complejo compl'ender en. 9ué medida pueden combinarse por un lado
los intereses de esta clase ten'ateniente (con suficiente poder todavía)
empeñada sobre todo en mantener las viejas estructuras productora
ligadas a los intereses imperialistas, con un programa desarrollista
cuyos aparentes .resulta90s serían los de rom:per con ellas. Sin embargo,
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lucha en total enfrentamiento al régimen del mariscal Costa e Silva,
los demás gobiernos militares, sobre todo en Argentina, no cuentan con
fuerzas ol'ganizadas de oposición. Por otra parte poseen el "visto
bueno" del gobierno de los EE. UU., factor de por si decisivo para su
permanencia en el poder y que les fuera otorgado después de algunos
"finteo ", denominados también "estudios de la situación".

Existen diversas corrientes de interpretación sohre las perspec­
tivas y posibilidades que ofrece la realidad de América latina ante la
presencia de este fenómeno militarista. Dos conceptos "claves" sub­
yacen en ellas: desarrollo por un lado y revolución por el otro.

Desanollo: ¿Antídoto contra la revolución?

El desarrollismo ha tomado distintas variantes de acuerdo al país
en que se intenta aplicarlo, pero fundamentalmente postula que la inde­
pendencia de los países latinoamericanos se logrará sobre la- base de un
proceso que implique el desarrollo de industrias de base (petróleo, mi­
nería, 'siderurgia, etc.) que permitirán paulatinamente aflojar el grado
de dependencia de éstos respecto a los países "centrales" o "domina­
dores'.'. Intensificar el proceso industrial -ya sea creando nuevas in­
dustrias o activando las ya existentes- equivale en este caso a lograr
gradualmente el autoabastecimiento, que implicará de por sí un mejo­
ramiento en las condiciones sociales agravadas por el subdesarrollo
existente. Es común que esta tendencia utilice como modelo los proce­
so de desarrollo industrial por el que atravesaron los patses hoy 11.a­
mados ju tamente "desarrollados". Con ello· evidencian un desconoci­
miento de ciertos aspectos importantes que ~stán involucrados en el
proceso, tales como los medios con que se cuentan (capital, mano de
obra, materias primas, nivel té.cnico, etc.) además de la situación en
que encuentl'a el sistema de división intel'nacional del trabajo y el
poder qu obre 1 ejercen lo intereses monopolistas, Impulsar el des­
arrollo interno d un pat ignifica romper con ese sistema, de lo con­
t1'ario es prácticamente impo ible, por el carácter monopolista del
mismo.

Las- hipótesis desarrollista8 involucran conceptos tales como bur­
guesía y nacional, que se relacionan en cuanto a la fuer'zas capaces
y necesarias para impulsar el proce o. E tos conceptos de por sí son
sumamente ambiguo y en realidad responden más a ..una enuncjación
ideológica y política, que a un juicio ,profundo. os encontramos pues
que al hablar de fuerzas nacionales o auténticamente nacionales se
están refiriendo a cierto sectores de la sociedad destinados a promp­
ver 'el cambio necesario. Entre esos sectores no falta, desde luego, el
de las fuer~as armadas.

Existe toda una tendencia pretendidamente sociológica destinada
a reservarle a los militares un papel importante en el proceso de cam­
'bio en América latina. Se trata de coligar al efecto los intereses de
ciertos sectores militares imbuidos de pl'incipios nacionalistas con
sectores de la burguesía para constituir un "gran movimiento nacio­
nal" en el cual se incluirían a los obreros y campesinos. La receta es,
en síntesis, la siguiente: "Tomar una coctelera, colocar en su interior
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• ILA VIOL,ENCIA

En primer ,término, Massuh se encara con el tema de la violencia,
específicamente, la que puede ser definida como "aquel comportamiento
que trata' de integrar. sus componentes irracionales en el m'arco de
cierta racionalidad histórica", y aclara que ésta no es precisamente
esa violencia aceptada, ante la que no cabe más que resignarse, sino
una violencia elegida en cuanto método para imponer una política y
transformar al mundo. Y ejecutando una' recorrida' histórica, encuen­
tra en el socialismo dos versiones antitéticas: la de los utopistas (en
esta calificacion enrola conjuntamente a Owen, Dühring, Proudhon,
Iú'opotkin y Landauel') que creen en la fuerza de la convicción, en la
razón y el libre acuerdo, y por ~so desechall la violencia sistemática,
y la del socialismo llamado científico, o sea el marxismo. Con Marx, el
socialismo pasa de pacifista y gradualista, a violento y apocalíptico;
con Lenin, postula abiettamente la violencia para liquidar el 'Estado
burgués e instaurar en el mando al proletariado y arribar así,. en eta­
pas sucesivas, a la extinción de la violencia mediante la gradual des­
aparición del Estado. Acerca de esto que podríamos llamar tétrica uto­
pfa, comenta muy cuerdamente Massuh: "La varita mágíca del pensar
dialéctico haTá que el mal de hoy se convierta en el bien de mañana' ,
y l.lgrega: "Es posible que Stalin y Hitler, que gobernaron a ,sus países
con absolutismo estatal férreo jamás antes conocido, ,avancen ante las
generaciones futuras pidiendo absolución, como supremos libertadores
del género humano; y liasta es pdsible que ellas la otorguen; peró las
generaciones sacrificadas ¿habrían pensado 10 mismo?".

Víctor Massuh, distinguido discípulo del siempre recordado y nunca
suficientemente Horado Vicente Fatone acaba de entregarnos co;n su
libro "La Libertad y la Violencia" (Sudamericana, Bs. As.), una im­
portante contribución para el esclarecimiento de los dos grávidos temas
enunciados en ese título.

Por lo general des.confío de los best sellers, al menos en un país
como el nuestro, que con la misma irres,ponsabilidad con que se pre­
cipita en trance histérico ante los vociferantes cantores. de la "nueva
ola", suele acoger con inexplicable chisporroteo del alma, libros .que
son la flor y nata de la insinceridad y de la falta de responsabihdad
intelectual. Confieso, sin embargo, que me gustaría que esta obra, ser­
vida por una impresionante erudición y elaborada por un alto y noble
pensamiento que no ha excluido, sino más bien reclamado, un hondo
sentir, tocase las cimas del best seller. Sería, en ese caso, de las pocos
que lo habrían merecido; y' ello querría significar también que la misión
d salvataje de que esta animada, se l habría cumplido, ~l meno en
parte.

Sobre la liberta'd y la violencia- .

UN PEDIDO A LOS LECTORES
Solicitamos a todos aquellos lectores que posean, y puedan

facilitarlos, ejemplares de los números 2. 2~. 27 ~ 2'
de REGO STRUlR, necesarios para completar los archivos de la
revista. Agradecemos desde ya la amabilidad de lluestros amigos
y les' recordamos que deben diHgirse a: Luis Danusi, Casilla de
Correo 320, Buenos Aires, República Argentina.
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la práctica -ha demostrado que es PQsible combinar los intereses de
las clases terratenientes con los de la burguesía industrial, en la me­
dida que ambas alientan los mismos principios de poder económic,o,
politico y social.

El desarrollismo vendría a ser, así, una variante más para !eguir
manteniendo las estructuras capitalistas de dominación, que beneficia
tanto a una clase como á la otra. Desarrollo en este caso no implica
erradicar totalmente la ,miseria. en que se halla sumida la mayor parte
de la población latinoamericana:

Dos ejemplos típicos de esta posición, con diferencias no sustan­
ciales, lo ofrecen la Argentina y el Brasil. Sus gobiernos, militarefl
esbozan programas compatibles con los principios del desarrollismo,
aun cuando, como en el caso de la Argentina, los mismos ideólogos de
esta cOn"lente le formulen objecionés en el procedimiento, @tc. Ambos
países han accedido a una suerte de lideTazgo con relación a los países
del resto del continente y han creado expectativas en torno de sus' res­
pectivas experiencias. Son muchos los interesados en que se logren
"buenos" resultados. Entre ellos encontraremos a los' q~e defienden
sus viejas posiciones privilegiadas, a los que postulan una "transfor­
mación pacífica" obre la base de esquemas de armonía pluriclasistas
o los que a pesar de sus disfraces no pueden ocultar sus intenciones
totalitarias. I

Hemos descripto sintéticamente algunas de las facetas que ofrece
el actual panorama político de nuestros -países; de lo dicho se desprende
que las perspectivas de cambio no son nada halagüeñas; por un lado las
distintas corrientes desarrollistas, que pretenden un "cambio" pero res­
tringido y sin alterar las estructuras de' privilegio para ciertos sectores

, sociales, que seguirán obteniendo los mayores benefic!o~; .por el ?tro,
el de las guerrillas ~tema que abordaremos en un proXlmo trabaJO--,
cuyo método ha sido adoptado por düerentes tendencias cobijadas por
el "castro comunismo" y que, en caso de triunfar, depararía un régimen
idéntico al imperante en Cuba, cuyas "realizaciones" y "formas de vi­
da" se han alejado bastante de 10i más elementales principios del so­
cialismo.
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C todo esta violencia 'de Marx y Lenin es instrumental, ~lgo
de lo ~~, al ~enos teóricamente, ~abe presci~dir alg~na v~z.. Ef Nle~­
sche no' ya el Ser, la Realidad mIsma. La vIda es vIolenCIa, e .mun .o
es viole~cia. Y con Sorel, la cosa avanza un paso mas:. esa ViolenCIa
nietzscheana en que consisten la vida y el mundo~ ya esta en la~. call~

hasta constituye una práctica cotidiana, ademas d~ una mís lea..
~stas figuras del terror encarnado ~)programa polítICO, ~~. o~ol.Ogla,
en' acción directa y en mística, opone Massuh la de. Gan l. ~JO su
inspiración "por primera vez en la historia, la ~ntatlva de conÍ1~Ja~
una praxis negadora de la violencia, fue asu~~llda por .una co~um a
extensa y por un período relativamente largo: y n~ sol.o eso SlJ~O que
resultó una praxis capaz. de hacer una revolucIón VIcto~I?Sa. (Yo creo,
de todos modos, y a pesar de lo ejemplarizadora y ton~lCante que re­
sulta la magnífica experiencia gandhiana, que s.u éx;to c:cluye~~

hay que referirlo no sólo a la calidad insuperable de a pro 1cajdt
también a la inclinación natural del hindú, que en pleno. Slg o t d~

por importantes razones de índole y de medio cu:t~~ SIgue ~~b~~ba
propenso a sumirse en aquel "estado de ensueno e que. a
Hegel al ocuparse de ese vasto país. A este respecto, es pe~tin~~e 1
pregunta de qué resultado hubiese obtenido la palabra. d~ an

t
1 en

el tenso, movedizo, impaciente mundo occidental, tan dlstmto, empe-
ramentalmente. del oriental.) .

Entiende así Massuh que la violencia es. la protagomsta central
qe nuestro tiempo y que ello "ha plasmado la imagen del hombre con­
temporáneo su i~agen apocalíptica". Frente a este hombre que de .tal
manera am:olutiza sus fines, el autor del libro erige el que d~nomma
"hombre del autosacrificio". Este, contrariamente a lo. q'ue podna s~~­

nerse es revolucionario, porque "cree en la necesl?ad de cam ~os

hum~no y tiene el coraje de iniciarlos ya". Porque alIe~ta ~~ senbd~
noblemente pragmático de la acción reformadora, este mtrePI~o paCI­
fista trata de "dignificar el presente", no de abol~rlo o deSp~?Cla~~ ~~
bloque, se empeña por "hacerlo vivible de la ~eJor .manera .Y cu a
hipotecarlQ para siempre en pro de un .entresona?o be.mpo mejor Y
característica -si es diligenciado medIante la V101enCla- ~sl!a ~e :~
arribar nunca la de permanecer per secula seeulorum e~.e l~ ~ e
puro deseo. Massuh entiende que la rebeldía de este paCl,~Ista lUCIdo :
decidido, suele ser más genuina y fructífera que !a del hombre apZs
caliptico", y dice: "Un no pacientemente s?stemdo, puede ser m,
cOlTosivo que mil golpes; una voluntad negativa, templada en la reSIS-
tencia, puede voltear un imperio"., .

Más adelante, el autor estudia el fenomeno. de las ldeología~, q.ue
él rechaza sin duda, teniendo bien presente 18: lma~~n del totaht8:rIs­
mo. Dice, por ejemplo, que- ellas implican una d~8torsl(~n del pensamIen­
to por cuanto pretendiendo objetividad y umvers.alidad, enm~scaran

intereses puramente sectoriales. Las ~deolo~ías, dice, tienen prIsa por
cambiar el mundo, y así deviene la VIOlenCIa. ,

Es evidente que estas ideologías que, con r~zo1?' preocupan al autor!
son las. de marca totalitaria y no la~ de entra~a lIberal, que son, ,a mI
juicio ideologías de signo no necesarIamente ViOlento: (No es.10 mIsmo,
en última instancia, apelar a la violencia en determmadas cIrcunstan-
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, q~e tenerla incorporada al programa de accI~n como elemento
ustltuible). Además, otros signos que Massuh advierte en las ideolo­
, esto es: el de constituirse en religión de los espíritus irreligiosos,

de estar definidas por una pretensión científica, y el de entender
e "toda obra cultural está condicionada por los intereses de una clase

dominio de otra", no parece convenir, tampoco, al liberalismo --o,
se quiere, a las ideologías de temple humanístico--, salvo que a la

.postre resulte que el liberalismo no es ideología, con lo cual estaríamos,
el fondo, completamente de acuerdo con Massuh. .

Con tales conclusiones a la vista, el autor se sumerge en el estudio
e la utopía y de la filosofía de la historia. De la primera, sostiene que

deriva de una escatología milenarista; en tanto que de la segunda,
irma que consiste en una racionalización de la utopía y que, desbara­

tada en nuestro tiempo ante la brutal confrontación con una realidad
e~pre impensable e impronosticable, da lugar a la antiutopía, poblada

de imágenes de terror y de desánimo: antes, se confié demasiado en
Ja historia, y ahora, en cambio, se descree totalmente de ella.

Pero -nos advierte Massuh- estar contra la utopía no significa
acceder al conformismo. Al contrario: hay que manifestar disposición

1'a la rebeldía, incluso para una "rebeldía desesperanzada", ,puesto
ue, de alguna manera, la utopía reside en el aquí y en el ahora, en el
undo concreto, imperfecto y archicomplejo de todos los días. y dice:
na filosofía de la historia que muerda en la entraña trágica, ambi­
ente, agonista, de la vida humana, puede ofrecer un adecuado incon­

ormismo que, lejos de legitimar el statu qu~, haga posible su cambio".

BRE LA LmERTAD

Al igual que el de la violencia, el tema de la libertad, encarado a
-eontinuación, es objeto de un tratamiento amplio y profundo, imposible

reflejar aquí en la totalidad de sus aspectos y matices. Dice en un
mienzo qUe. "la libertad sólo puede configurarse allí donde se aceptó

esfera de lo humano caracterizada por la novedad, la voluntad y
contingencia". Esto lo conduce a una serie de medulosas y fina81 dis­

uisiciones, cuya nota dominante es la concluyente refutación del deter­
Dismo. El hombre es es.pfritu, voluntad; YJ el espíritu, la voluntad,

tán definidos por la libertad, Señala luego cinco nociones o tipos de
bertsd: electiva; normativa: la libertad es conducta vivida como' ade­

CiÓD a una norma ética, jurídica, polftica; creadora: el acto libre es
eador y, por tanto, implica el aporte de una realidad inédita; ascética:
es libre ante lo superfluo; y por último, dialéctica: la libertad se tra­
ce en un diálogo con la situación. Luego, encarece la acción humana
mo condicionante, no como condicionada por las metas históricas. Es
hombre quien impone su sello al devenir histórico, y no al revés.

ero este hombre debe ser aprehendido en tanto ind~iduo de carne
hueso, no como mera noción neblinosamente general. Así, el sujeto
la libertad es el individuo: "Pienso que la doctrina que reduce la
cia de la libertad a su aspecto SOCial, está expresando el espíritu

e la masificación y de la gregarización contemporánea".
¿ Quiere esto significar que lo social carece por com.pleto de reali­

, que el individuo. debe recluirse, ceñudo y huraño, como Robinson
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en su 1 la, hel'mético al diálogo, impe¡'meable a la .coopel'aCÍón y la
solidaridad. De ninguna manera: Massuh no cultiva ese individualismo
a ultranza de quien está dispuesto a transcurrir su existencia contem·
plándose budísticamente el ombligo. Hay una especificidad ,de lo indi­
vidual, así como la hay de lo grupal; ambas -advierte-- "son formas
irred~ctib1esde lo humano", que se ínter-solicitan, que se complementan
recíprocamente, El hombre está llamado por ambas r.ealidades: la de
pertenecer a un ámbito en que cobijarse y, al mismo tiempo, la de ser
él mismo, lo. cual explica --expresa con frase .feliz- "su nomadismo
ontológico". Y precisa: "El hombl'e está urgido por esta doble condi­
ción: no es auténtícamente hombre si no se realiza comb individualidad
,singular y única, con derechos illalienables; tampoco lo es si no se vive
,a si mismo como un ser en estrecha l' lación con una comunidad, si
no la siente como una prolongación d si mismo",

UN LIBRO 'IMPORTANTE

Urgidos a apretar las cosas en un párrafo final, digamos, que se
trata de un libro importante (por íemplo: desde «EL fin y lo.s. medí.os"
de' Aldous Huxley, no he .leido nada tan profundo sobre la violencia),
cuyo mensaje nos conviene conocer. Por 1 1"8Z0neS que aduc~ y por la
sinceridád casi de¡)p~adada que trasunta, está do~ado de un alto pod~r
per,suasivo. En lo referente a la libertad, se sostienen cosas ~e forIDl­
dable rotundidad, difícilmente rebatibles, a mi entender, m~d]ante l~s
triquiñuelas dialécticas de que ue-len usar totalitarios a medias y tota­
litarios con toda la barba. Toda su bien equipada batería crítica, así
como 'la admirable finura de sus análisis y comentarios ---,exponentes
de una mente bien entrenada en el difícil menester de no dejar eSGapar
lo.·esencial- están ,puestas al servicio de' la causa del hombre, de ma­
nera tal que se necesita ser demasiado miope para no ver la emocionan­
te amplitud del gesto fraterno en que se inspiran. Si se me permitiera
darle al lector un consejo por anticipado, le diría que no se sienta des­
pistado o perplejo ante la crítica que Massuh ejercita de las ideologías

'0 del rev'olucionarismo cataclísmico; lea con atención, y comprobará
·que -coma párrafos más atrás está, de alguna manera, expresad()-- su
antiideologismo no es precisamente indiferencia, sino todo '10 contrario,
ya que renuncia a ser banderizo al por menor para serlo al por mayor:
-su {mico partido es nada menos que el deJ..-lil?-aje humano; y val'á, asi­
mismo, que el rechazo que Massuh hace de la revolución catastrófica
se fonda precisamente en que no es revolución; por eso la substituye
con un esforzado, infinitamente paciente, valeroso e insomne reformiS!­
mo qUe se traduce en una revolución permal1ente y sin descanso; ante
un, reformismo tal, la revolución violenta predicada por el totalitarismo
entraña el puro es.tancamiento, o más precisamente, el retroceso hacia
formas de barbarie y de irracionalidad cerril.

Por último, creo que uno de los más diligentes servieiosJ que Mas­
suh prestará a muchos, es el' de esperanzarlos con su mensaje y, a la
'vez, de inquietarlos saludablemente mediante una remoción a fondo de
ese conformismo que los hace tolerar, casi sin proponérselo, las mil ruin­
dades y estupideces que pOT momentos consiguen ell$ombtecer la gloria
de cada jamada. '
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obrero y contrato colectivo·

por Colín Ward

t0dos los países indust~jalizados, y probablemente aÚn en todo
donde I predomina la agricultura, la idea del control obrero se ha
(estado en uno u otro tiempo, ya como una exigencia, una aspi-
n, un 'programa o una esperanza. Si nos concretamos a este país
este iglo, constatamos que ha sido la base para dos movimientos
elos en el 'período que comprende a la primera Guerra MUDQial,

Ue. podría denominarse: Sindicalismo y Soci.alis:mo de Guildas. ~0,S

movimientos decaen hacia 1920, y desde entonces sóld
l

hubo ten­
vas esporádicas para reconstruir un movimiento de con'troL oprero
la industria. En la tercera década de este siglo; a contin1,lación de
realizaciones constructivas del artarco-sindicaHsmo español durante

revolución de 1936, hubo también un ensayo para pr!3mover un nuevo
oV'imiento sindicalista aquí. en Gran Breta:ña; a fines de 1940 ciertos

J)9S dé izquierda de Londres formaron la Li,ga del Control Obl'ero,
a comienzos de 1961. con idénticos propósitos, se constituyó Ul) Mo­
miento Nacional de Militantes ~ ational Rank and Filé Movement). I

ero desde el punto de vista de sus alcances en gran es~la de un mo­
"miento de masas que exigiera el control obrero; esas tentatiyas no
vieron efecto alguno. ,

Los defensores del control obrero tenían mas raz-óll para seroJ}­
mistas en 1920 que en 1~60~ En aquel entonces el Inf0l7me Sanke~

un iniorme mayoritario de una Comisión Real) abogaba por el "con­
01 mixto", o solidario; y la idea de la ptopiedad pública de la indu~­

la minera fue rechazada por el Gobierno, considerando oue era muy
:vaD2~ada y a la vez por los deJegados obreros, nor no ser suficiente­
ente avanzada. Cuando fueron realmente nacionalizadas las minas,
cabo de casi treinta años, ni siquiera alQ'o tan moderado como el cou­

rol mIxto fue propuesto o exigido: TItmbién en 1926. las Guildas elé In
nstrucción inician su 'breve annqu~ exitosa existencia. En' nnes­
e dHis es difícil que las grandes autoridades locales concedan im-
rtantes contr:atos de obras a las' g'uildas de tl'abaiadores. o aue el
Qvlmiento cooperativo pu'eda financiarlas. La idea de (lUA los traba­

ores tu~ierari aIKo oue decir en la conducción de sus Írlliustrias fue
8,ouel entonces aceptada de 1m modo que luego no se ha vuelto a

peti'r. '
y sin embargo el movimiento obre.ro actual es inmensamente más

rte que en los días en que el contrql obrero tuvo amplia difusión.
urre oue el movimiento sindical en su conjunto prefiere apoyar la

ón d,e ,oue se gana 'más arredando por menos. En muchos -países
ccidente, cOmO dice Antonio Crosland, lo!' sindicatos "~n gran
ayrtdados por cambios propicios en la política y la situación eco-

De A1l-a-rchy, NQ 40;- 1964. Trad. de M,A..\.M.
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r el Cooperative Wholesale, de Escocia, en forma absoluta-
oxa), aunque parecen no tener suficiente capacidad de ex­

para ejercer alguna influencia sobre la industria en general.
emo8' aquellas empresas donde cierta forma de control esta­
r los empleados ha sido intentada por empleadores ilustrados

. (Me refiero a firmas como lf:ls de Scott Bader Ltd., y Far­
fa., no a aquéllas pesadamente paternalistas de elaPoración de

te o de .pretendida coparticipación). Existen además muy pocos
08 talleres, como. las nuevas "fábricas para la paz" (Rown En­
ng Co. Ltd.) que actualmente funcionan en Glasgow.

corresponsal de The Times de asuntos sindicales señalaba a
to de esas tentativas que, mientras ellas ofrecen "un medio

OSO de autogobierno en reducidas empresas", no está demostra­
ofrezcan "ninguna solución al problema de establecer la demo­
en gran escala en indus~rias modernas". Y una ~ran cantidad
onas comparten esta opinión. o sea aue si bien la idea der control
es óptima, resulta de imposible realización (y por consiguiente

Jma de ser promovida) en vista de la complejidad y el volumen
industria moderna. Eh presencia de este. argumento 'Ppdernos opo­
destacar cómo los cambios en las motivaciones del poder tornan
ta la concentración 'de las industrias v adema1s cómo IOR cambios
métodos tie producción (la automatización. nor e i emnlo) tornan
ente obRoleta la concentración de gran cantidarl rle nersonas én

unr. Lfl deSl'entra1i7.l'1.dón e~ nerfectamente nnsible. v nrobable­
....liift1te v-entSl.iO!'lll dentro ile la e~trllr.tura ele la inilnstria tal como ae
.~hfWllni;lt ~r.tllalmpnt.p.. Pp.rn nrohSl.hlementf\ t.l'lmhip., ln!'l hl'\!'l!lno~ 1)"

eomnleiitiad nI) la industria moderna ac.tual sijplifiquen al~o comp]e-
mpnte diferente. .

Lo que realmente ella si~riifica es que mientras supone o se ima­
el caso aislado de una firma pequeña en la que las acciones están

posesión de los empleados, pero que se' la dirige de acuerdo con
_f"ml18 ordinarias de los negocios como, digamos Scott Bader Ltd., o

tras se considere el caso aislado de una firma en la que el comité
ministración es ,elegido por los obreros. como en una cooperativa
bajo, no se piensa o imagina el caso de los que manipulan las
~s del ~lto comando de la economía, que no se perturban, y me­

ann se stenten influenciados, por esos admirables pero reducidos
nl'l~tdentes: Y por sUDuesto tienen razón:' no hay actualmente en el

zonte poIltico o industrial el menor siEZ'Do de lin deseo amnlio o de'
na C8D8cidad disnuesta a intronucir una transformación revolu­
na en la estructura ~r control de la industria.
La pequeña minoría que desea implantar cambios revolucionarios

de presumir que asi sean- no abriga muchas ilusiones al res-
to. i en los partidos políticos de izquierda ni en el movimiento

ObrtJ~ se hallaría más que una muy pequeña minoría que se manifes­
d acuerdo con ellos. Tampoco la historia de los movimientos ain­

de ningún país, con la excepción de España, le dio a esas mino-
otivos para ser optimistas. Geoffrey Ostergaard -destacado in­

r social- plantea el dilema en los siguientes términos: "Para
.AIIIIllttV08 como organización defensiva, los sindicatos necesitan unir

nómica logran un control más efectivo por medio de los convenios co­
leetivo~ que siguiendo la senda de la administración directa, acosad~s
como se ven 'Por la dificultades prácticas c~n que todos los ex~erl­
mentos anteriores se encontraron y que les blzo fracasar. En realidad
hasta podríamos arriesgar diciendo que, en general, la fuerza de los
sindicatos es mayor en la medida en que e menor el interés de los
trabajadores por la administración."

La observación es exacta, aunque no se d 1 agrado de aquellos
que gustan considerar a los sindicatos o a cierta categorías de mili­
tantes sindicales como vehículos del control ob ro. Muchos de los que
abogan por el control obrero ven en los gr mi 108 órganos a través
de los cuales ese control se ha de ejercer, pr umlendo que la implan­
tación del control otorgará completa comunid d intereses en la in-
dustria y que el papel defensivo de las organl one8 obreFas llegaría
a ser inutil hasta obsoleto. Creo que e tn m n de ver es una burda
simplificación del problema. Antes d~!a rim Guer~a MUJ.ldial,. los
esposos Webbs señalan que "las declslon d los cormtés eJecutivos
electos más democráticos en relación n 1 larios, las horas de
trabajo y las condiciones de trabajo de d das secciones de sus
compañeros, no siempre satisfacen a es o por l~ ~en?s no
les ,parecen justas". Y el estudioso yu~o ranco PrlblcevlC, en
su historia del movimiento de los del ob ros en su país. des-
taca este punto criticando la idea del on r loro por medio de los
sindicatos industriales: dice así:

"El control de la industria es incom 1 con el carácter del sin-
dicato como asociación voluntaria de tnI~J"O ,establecido funda-
mentalmente para d~fender y repr n Intereses. Aun en el
sistema económico o industrial má d co, o sea aquél en el
que los trabajadores tuvieran particip 1 control, se necesita-
rían los sindicatos. Ahora bien, si II que los administrado-
res, o gerentes, tienen que ser respon an el coniunto -de los
obreros, no podernos excluir la posihilid u se cometan errores
e injusticias. Esos casos tendrán qu por el sindicato ...
Parece muy difícil que un sindicato pu mpeñarse con éxito en
esas tareas si a la vez fuera el órgano ministración dé la em-
presa o, en otras palabras, si tuvi r u r de er una organiza-
ción voluntaria ...

"Ha sido un error que la idea d
mente identificada con el concepto d
to. .. Es absolutamente obvio qu 1
doctrina que aspirara a crear un
dustria paralela a la suya propia."

De hecho en los únicos d qu ten o conocimiento de un
control obrerd completo o parcial n p f. iempre la estructura
sindical estuvo totalmente separ d la dministración, y nunca ~ubo
alguna sugestión de que fuera d otro modo. ¿ Cuáles fueron esos eJem­
plos? Fueron las cooperativ 5 ohr n coparticipación, que ~e dedi­
can a la fabricación de calzado qu ]u go venden las cooperatlvai de
consumidores. Esos son, por el momento, genuinos ejemplos de ~on~rol
obrero (.no es necesario aclarar que no estoy hablando de las fabncas

1. '
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tantos trabajado.res como sea posible y ello inev.itablemente conduce a
una. dilución de sus objetivos revolucionarios. En la prá~tica, los sin­
dicalistas se ven confrontados con la obligaeión de elegir entre ser
reformistas y puram'ente defensivos o revolucionarios y considerable­
mente inefectivos".

¿Hay algún camino para salir de est! dile~a: un~ tácti~a q.ue
combine las luchas cotidianas en la indu trIa eón una mas radIcal lD­

tendón, de VOlcAr el equilibrio del poder en la fábricas? Yo creo que
existe en aquello que los sindicalistas y socialistas guildistas acostum­
bran ~ denomÍnar como "control por intrusión", por medio de "cot;l­
tratos colectivos". Los indicalistas 'ven en eso Itun sistema por medlO
del cual los trabajadores de una fábrica o tan r se hacen cargo de una
cantidad determi~ada de trabajo por una urna glob(l.l a convenir con
el grupo de obreros, que luego se la di ibu como lo considere con­
veniente realizando el trabajo de tal modo que los empleadores renun­
cian a i~ter:venir en el proceso mismo d 1 producción.

El desaparecido G. D. H. Cole, que volvió a proponer el sistema
del contrato colectivo en los últimos años d 8U vida, sostenía que "el
efecto del mismo sería unir a los miembro. d 1 grupo obrero implicado,
en una empresa común bajo control y auspici conjunto, y emanciparlos
así de' una disciplina externa en relaci6n con !'Uf' métodos de trabajar".
i, Pero tiene esto alguna importancia en la. nctuale cpndiciones de la
industria? Creo Que sí, y mi opinión se aoo a en las experiencias del
sistema de los "grupos autónomos de trabai " l)l'acticado~ en al~unas

filbricas de Coventry. due tienen al~o d om(m con la ide.a del con­
trato colectivo .v el "trabajocomnuesto" introducido en algunas minas
de carhón en Durham. ou.e tienen t.odo An t'n con él.

El 'primero de esos sistemas de grupo obreros fue descrito por
un profesor norteamei'icano de admini braei n ingeniería, Seymour
Melman en su libro: Decision-Mal"¡ng and Produetivity, don"de mues­
tra un detallado cotejo 'en la fabricación d un producto similar bajo
condición distinta: el ejemplo ofrecido p r 1 fu el {del tractor Fer­
guson fabricado bajo licencia en Detroit y onventry, "para demos­
trar que existen alternativas realistas del r 1 mento administrativo"
en la producción. Su informe sobre la acción 1 trabajo de los grupos
autónomos en Coventry fue confirmado p r R Whright, obrero in-
dustrial, en dos articulos aparecidos en ANAR HY '(NQ 2 Y NQ 8).

De la fábrica dél tractor Standard, M lman afirma: "En esta em­
presa pódemos ver a la vez que mBe de tr bajadore~ operan virtual­
mente sin la supervisión convencional y lo hacen a lllvel de gran pro­
ductividad' perciben los sueldos más altos d toda la industria britá­
nica: log p~oductos de gr~n calidad se produ en a precios aceptables en
plantas ampliamente mecanizadas: la admini tración con?uce su~ ne­
gocios a costos usua1es bajos: y además los obreros orll:an,Izados tlenen
un papel positivo en las decisiones que allf e toman refendas a .la pro-
ducción." . ,

La política de la producción de la emure a en ese momento. era lo
más. aleiada de la ortodoxia 'que se puede pedir en la indu,s~rla: era
el resultado de dos sistemas interrelacionados de tomar declsIones: el
d~ los traoajadores mismos y el de la administración de la empresa:
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ucción, la administración habia sido preparada para pagar
elevado I y para organizar la producción por medio del aiste­
grupos autónomos, que requiere que la administración trate

rza de trabajo agrupada en esa forma, antes que con obreros
O COn pequeños conjuntos ... El capataz tiene que ocUparse

ilancia o atención detallada de cosas antes que del control
o de las pel'sonas. ,. La actuación de plantas integradas que

a 10.000 obreros no necesitan el elaborado y costoso control de
~lmlni·8traoión comercial."

la fábrica de motores de coches, quince grupos autónomos cuya
cíón varía entre 50 y 500 obreros, y la misma fábri~ de trae­
tan organizados como un gran grupo ampliado autónomo, Des­

to de vista del obrero, "el sistema de los grupos autónomos
no perder de vista a las cosas en lugar de andar 'detrás de los
que trabajan". En relación con los pagos por la producción

da se calcula la de todo el grupo. y en lo que a la admi1\.istración
iere, diée Melman: "La voz del grupo como fuerza de trabajo

mejor impacto que la presion del obrero aislado. Este efecto del
de los grupos combinado con el sindicato, es bien comprendid.o

chas administraciones británicas. El resultado, no obstante, es
chas administraciones se oponen a la implantación del sistema
nden el valor del pago incentivado al obrero aislado".

otro informe sobre organización del trabajo industrial suscrip­
tres autores, se demuestra la capacidad de grupos muy amplios,
a 50 obreros que actúan por autocontrol, desarrollando por sí

08 un organismo social capaz de mantener al conjunto de traba­
en un nivel de alta productividad. , ." El sistema de trabajo

uesto que es de crito por Rerbst -uno de los autores de la obra­
ca muy claras relaciones con el sistema ya mencionado de los con­

"'_.L.. - cólectivos. Entre otras características dignas de ser destacadas,
lem.os que los grupos están en plena libertad de adoptar sus pro­

omas de trabajo, respetando naturalmente los limites de seguri­
ueridos, no están sujetos a ninguna autoridad exterior y la to­
de las remuneraciones se dividen en forma igualitaria entre los

tegran los grupos.
O obstante ser los' autores técnicos distinguidos en su especiali­

us observaciones se desprenden elocuentes lecciones pata quie­
interesen en propagar la idea del control obrero: todas estas
cías revelan la fuerza de la solidaridad, acrecientan el placer
jo y su dignidad y respeto, y hasta satisfacen la exigencia

ta de la productividad, aunque eso no sea mi criterio para re­
las.

nu~stra perspectiva a largo plazo es el control obr~ro en la
el contrato colectivo 'Ofrece un punto l'ealista d~ partida. No

pretender a esta altura de la situación organizar de la nada
iento. Pero sí' podemos ampliar la perspectiva de trabajos que
dores ciertamente controlan.
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El ~emanario refiere también el caso sensacional de la BSN
U880Js-Soucho-Neuvecel) y la Saint~Gobain, de Francia, que El Ecc)­

ta no~, asegura,qu~ ,"no son ~ás que episodios" que perdurarán
• que .la orgamzaclOn feudaltsta de nuestro régimen se decida
~ 8!1 tIe~~o antes, de que no le quede ninguno propicio para ha­

• concluslOn atrevida que nos parece casi casi subversiva .. , que
por su cuenta. .. y a la que adherimos.

Balarlo8.' sueldos y presupuesto mensual de una familia tipo

Mientras ~~ necesidad de la doblé ocupación ha tornado teórica
reglamentaclOn legal de la jornada laboral; mientras no hay precios
jos y, lo que es peor, no hay. absolutamente ninguna seguridad de la

..de lo que se compra; mIentras los ocupados sufren por su parte
Ue:elO~ de sus ho~as de. trabajo, ,:,ale decir ven disminuidos su sa­
O, ~lentras hay InvestIgad.ores cIentíficos ,que están "ganando" 25

mil pesos mensuales; mIentras "un militar retirado no percibe
sólo $ 170.000 m~nsuales en concepto de retribución por el desem­

o de la gobernacIón, sipo también 130.000 pesos más igualmente
uales, por gastos de representación, importe a los ~ue debe su­

el monto de las remune:aciones de .las 10 personas (lo destacado
estro) que pres~an servicIO en la residencia de aquél y cuyos res-
08 sueldos estan !l' cargo del erario provincial" (La Prensa. edi­
del 27-12-68) ; mientras eso pasa en Misiones, en Rosario el De­
.euto de Economía de la Facultad de Ciencias Económicas acaba

runa encues.ta donde se demuestra que el ingreso medio ["es­
do al azar -dIce el Informe-, 1.13 familias, que constituyen

tal ~e 4.302 per80n~s -<:.\ue son la fiel representación de un total
o en 420,000 habitantes que tiene dicha ciuda'd" (La Prensa

'7-8-69)) es de 34.600 pesos por familia tipo de obrero -matrimo­
dos hlJ,~s menores de ,l~ a,ños-, de lo~ cuales un 45 j{. se gasta
entaclO~! 17 % en vIVlenda, 9 % en mdumentaria, 8 % en mo­
y otros gastos de hogar, un 8 % en transporte y un 13 % en

generales i entre los que no es posible ni remotamente incluir
de un par de lentes, etc., etc., por ejemplo 1

• nivel de vida y estacJísticas oficiales que se contradicen

~rin, editorial del 9-3-69: Congruencia en las Estadísticas:
_t....Ul'fde mte~é~ acla.r:~r la incongruencia", etc. "Como se sabe, las in­
--:' ••im0nes ofiCiales fijaron oport~namenteen un 9,6 %el incremento

entado en el ~osto de la .vIda en el curso ael año 1968". Este
O podría consIderarse. ~at~sfactorio ~esde cierto punto de vista.

rgo -agrega el edItona1-, las CIfras que se acaban de pu-
I!?IDDJ~ la base del informe distribuido por el Instituto Nacional

lea y Censos hablan ahora de un incremento del orden del"",l.oa 1968 lo que ~uplica prácticamente las cifras anteriores".
....tte que se v.e venrr ... : "Eso pondría en cuestión, por cierto,

ffa salanal ad-optada para el período inmediato y obli~aría

a un nuevo análísis los resultados del plan de estabilidad"
queda reducido entonces ese ridículo 8 % de aumento con~
obreros, y también ese 'magro 20 % arrancado a duras
maestres?
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La Democracia Financiera
Resulta saludable y aleccionador echar dé vez en cu~ndo un ~ris­

tazo a las publicaciones g.ue se ocupan de asuntos económicos corrien­
tes de la plaza. AHí especialmente donde se juega al azar de la suba
y baja de valol'es y donde es posible conocer lo !'tretelon~s de la
explotación a que están sometidos no sólo los trabaJadores, smo has­
ta los propios "ahon'istas-accionistas", que muy confiadamente se en­
tregan a las arteS' y malabarismos financieros de administradores, ge­
rentes, directores y demás... "ejecutivos" d 01 a y de empresas.

De un semanario económico extractamos para el lector d!,! RE­
CONSTRUIR, en ,el número anterior, algunas referencia sobre la suges­
tiva concentración monopólica que se está realizando aceleradamente
en nuestro país, aspecto muy interesante de la fábula de la democracia
financiera y la empresa pl'ivada.
Ocho directores !que se asignan beneficios de 2'7.()OO.OOO cada uno

Se ha difundido en la prensa la situación d lo ccionistas de Ca­
lera de Avellaneda S. A. y de Selmar, víctima -lo accionistas, natu-
ralmente- del juego sucio y especulativo de genio trategos del lucro
al nivel de "ejecutivos". '

A continuación sintetizamos lo que acaba d ocurnr en el caso
del Banco de Italia y Río de la Plata, que muy l' umido tomamos de
El Economista del 7 de marzo pp. Como estos o "definen a nues­
tro mercado accionarío", según confiesa el reda, tol' de ~a pu1;>l~c~ción,
mercado que tiene "una estructura todavía feudal que Imposlblhta su
transformación en otro amplio y moderno alim nt do por el ahorro
popular", los destacamos porque casos como to jamás se han pre­
sentado en las entidades cooperativas que eu ntan con empresas de
enver,gadura mayor que las más grandes del tor capitalista, y de
cuya genuina base popular y democrática ya no posible dudar. De
ello nos ocuparemos alguna vez.

"A esos casos se agrega esta semana 1 d 1 Banco de Italia y
Río de la Plata cuyo balance al 31 de diciem'br arroja una utilidad de
$ 2.0'75 mil1one~, y a repartir $ 2.105 millone , d los ,que sus. ocho Di­
rectores se asignan $ 27.000.000 cada uno. A regando lo aSIgnado al
Comité Ejecutivo, al Síndico, a la Dirección Té nica, a la retribución
de Gerencia y demás funcionarios, que en total participan con 616
lJIlillones en la repartija, dejamos al lector calcular la magra porción
precisa que pueden recoger los 5 niil accionista de la opulenta mesa
de esa S. A., con el agravante de que ca i nunca reciben su parte en
efectivo sino en acciones.

No existe p'l"oblema económico impo1·tante que no contenga
late;nte o manifiesto su equivalente "P1'o'blema político,

Enrique Málatesta

por Silvia Correa

Apuntes económicos
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:eo~enzaban a ~irse razas y naciones, aunque "sólo dentro d I
J'lUte correspondIentes a la jerarquía feudal" 3; e o 11.

Este orden, aunque alterado y debilitado o I '

'.'."-.itelCt~~j~~::n~~sh:n~~;~~:VOq~~Ci:dde1 8? ~O~l; l~r~~7~00:::~a:~
t s emas socIalistas utópicos La

la re ~~ como una revolución esencialmente democrátiCa y cristiana
conslJUera como punto de partida de

tenores' "El derecho d J ' d d un nuevo orden superior a lo
. .: e as OCle a es modernas es el derech '

f":CIPlO .el enunciado cristiano de la unidad específica de fa~o~:;

a'c:~:nJ~:~i~3a~~~~: ~~ ~f~i~ta°del prse,cePt~ I?olítico de la igualdad
't·· La' o. u -esPIrItu es el espíritu de-ra lOCO. epoca del 89 -señala pues en l h' t . .

separaci!ón neta t. l '. ' a lS orla de la humanidad,
la fuerza y el d~nt:':b~j~~~~~l~n:~g:r:c~~ ~~~~~r~~i~'~ ~~ ~erecho
. perpetuada por el nacimiento y el común de too t d~ con­
11", el derecho democl'ático" q E t d h .. os para o os, es

la RevoTu " ", s e erec o llego a, mstaurarse gracias
ocracia c~n, y pO:lItal"motIVO se suete, identificar Revolución con

, ,'. e,ro aqu~ a, en lugar de encarnar en la organización
su p~m.clplO d~ lIbertad, igualdad proporcional o jus.tícia se ~o­
do casI ex~luslvamente de su lucha contra el pasado a taÍ ef a

las g~~~lOn~ que. ban clausurado el siglo XVIII y ías que i:~~~
e , Crela!! firmemente que, terminada la revolu ..

~8&lJatn guerra, aboli'dos los privilegios del nacimiento e in~~~~l c~n­
qu~nt~ en la l~y el principio de la igualdad, de hecho la fla~a~~~

a~Ia ternunada y el orden nuévo fundado y establecido" 6

.Dl8eri:U1v0<:aba~.~r~vemente, ya que ~a realización del nuevo orde~
co e ¡gua 1 no toda~ía no h.abía comenzado. Tal realización

~1Iií1de reservada para nuestra epoca, d.lce Considerant. "La Revolución
'! el 89 ~asta 1830 no ha evidenCIado al nuevo derecho sino ba'o

negatIva y abstracta, Destruyó los últimos vestigios del ord;n
8JX?';dO tendla guerra y en los privilegios nobiliarios de cuna'

a ren ~ ,~la .le~ el principio democrático de la igualdad d~
a~os.; englo aSlmI~mo ~n el orden político -menester es reco­
e ..~stem~. reptesentati.vo. que, al repOsar sobre un principio

m ~pen lente del nacImIento, es sin duda el organismo 0­
SocJedad ~lOderna, Procuró también por medio de instifu-

diversos .~a~lces, hac.er q~e la in trucción elemental fuera más'
o de~o sm orgam~aclOn ni, dirección y sin ninguna norma

JDdu8tr~al en su conJu,nto. Destruyó todos los cargos, las je­
antJgua~ corRo.racIOnes, que constituian una estructura­
de la m.d~stl'la" pero no las ha reem.plazado por otra
.el dOmInIO de la producción, de la distribución y del

nquezas, es de~ir d~ tod~ el taller social, al laissez-faire
la eo~currenCla ma.s anarquica, a la guerra más ciega
oenela, al monopolio de los grandes capitales." 6,

ti~ 11 B.Ocia.l. de l(t. detnoeracia pacífica p, 221 (citamos se­
nola mc~ulda en la mencionada obra' de Cepeda, La nu­
18s págInas de la misma obra)
t. p. 222. .

clt. p. 223.
t.. P. 223.
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1 Cfr. A. Cepeda, Los UropÍ8fJa6, Buenos ¡res, 1950, p, 219,
2 Sobre Considerant véase: Mauric Dommanget, Víctor C<mBiderant, París,

1929.

Víctor COn8I.derant, nacido en 180 , e n iú n o juventud las doc-
trinas de Fourier y las abrazó con entusi o. n 1 4 formó parte de
la Asa,mblea. Nacional. Más tarde, c mo n y abet,. se trasladó al
Nuevo Continente y fundo en Texas u lo t , que denominó ''La
Reunión" y que, como las de aquéllo , n U ó eonsoJid~rse. El fra­
caso de su experiencia americana 1')0 conv n 1 la necesi~d de adap­
tar la doctrina fourierista a sus posibll d d realización social" y
por eso "participó activamente en la po1( i I movimiento social" 1,

Fal)eció en 1893, tras una larga y I orf j neia de reformador
social \:l.

.Entre sus obras pueden mencio
Le sociaJisme devant le vieux monde
periódicos: Le PbaJanstére, La Pbal

Escritor claro yo ordenado, no h
tasía exuberante. Prescinde de todo 1
lo general, en planificaciones barro .
un sentido muy realista de las circuDsulnelu
cipio se mostraba partidario de un
mtentar la "socialización" de lo partid
contiendas electorales y varlamentarí .
el calificativo de "utópico" es olam n
fourieristas de asociación voluntari y d
ducto económico entre capital, trab jo y

En su Manifiesto político y 1al d
cido en 1843, en las columnas del ri
mienza analizando críticamente el lado
pea, no sin tener en cuenta hi hi ton d
como Fourier del orden capitalista, 1
distingue en el 'pasada dos órden 001 :
primero tenía por "principio y por d ho I
guerra, 'Por fin la conquista y 'por i t m onómico )a esclavitud, es
decu', la explotación del bom.bre por l hombr n u forma más. com­
pleta, inhumana y bárbara", El 8 g-undo, qu no fue otra cosa sino "la
copquista organizada", tenía como ra o clal "Ia guerra .y, sobre
todo, la comparación tradiCional y p rman de los privilegios primi-
tivos del botin", pero junto con la vidumbre había consagrado una
forma menos brutal de explotación d 1 hombr por el hombre; gracias
al principio de fraternidad universal, proclamado por el cristianismo,,

por el Dr. • ...1 J. Cappelletti

---'....

Crítica social y armonía d. clases
en Victor Considerant

#



Crítica social y armonía de clases
en Víctor Con.idera,nt

por el Dr. A.... J. Cappelleui'

. .. n u juventud las doc-Víctor Consilderant, n~cI~o en 180 ,.con 010 n 1 formó parte de
trinas de Fourier y las abrazo c~n entusI O; ~ y abet se trasladó al
la Asa.mblea. Nacional. Más tar e, como 1-." que' denominó "La

. t f nd~ en Texa un ...~.
Nuevo Contmen e y u °d éllo n 11 a con8olid~rse. El fra-
Reunión" y que,. co~o las .e aqull v n 16 d la necesidad de ada-p­
caso de su experIenc~a ~mencana lo fbR d d realización social" y
tal' la doctrina fOUrl~r1sta a sus pos Utl el movimiento social" l.

por eso IIparticipó actIvamente en la rborl i encia de reformador
Falleció eh 1893, tras una larga y 8

soc'ial \2. . • • tinée sociale (1834) y
,Entre sus obras -pued~ menclO':('r (i ) ambién dirigió varios

Le socialisme devant le Vleux mon . mocratie pacifique.
periódicos: Le Phalanstére, La Phalan y mo Fourier de una fan-

Escritor claro y or~enado, no h ( o; no se complace, por
tasia exuberante. ~r.es.cl.nde de todo lo J uturo demuestra siem~re
10 geheral, en plam~lCaclOnes b~rro d h ~cas. Aunque al prm-
un sentido muy realista; de !as cll"cun le "apolítica", luego optó por
cipio se mostraba partIdano de un d ocráticos y no rehuyó las
mtentar la IIsocialización" de lo p~d 1 u socialismo merece aun
contiendas elector~~es.y . p~;lamen I rl. rque adhiere a las ideas
el calliicativo de .ut'?I,HCO lestso¡am ~ rto propor<;ional !lel pro-
fourieristas de aSOCIaClon ~o un ar a y ) lo
ducto económico ~ntre caI;Il~al, trab ti d d 'ocracia¡ pacifica. apare-

En su ManUlesto pohtIco y democracia pacilfica. co-
cido en 1843, en las c~lumnas del p 1"1 I ociedad francesa y euro-
mienza analizando critIcamen~e~! ~ .dOdd mi ma. Critico tan agudo
pea, no sin tener en cuenta'~r ~ n I U I v un nuevo 'feUdalismo,
como Fourier d~l orden capl . IS, i l, tiguo y el feudal. El
distingue en el pas~d().do~ ~')1'den~ .:-rR h • I fuerza, por poUtica la
primero tenía por pnn~1PlO y po i t onómico la esclavitud, es
guerra. :por fin la conqUIsta y por I hombr n u forma más com-
decir la 'explotación del hombre por u n fue otra cosa sino tila
pleta' inhumana y bárbara':. El s undo. q ":"1 'Ila g.uerra y, sobre

' . d" tema como r....... . .
conquista orgamza a '. man nte de los privilegios Pl'lmI-
todo la comparación t~adi'clOnal Y1 'P idumbre hábía consagrado una' b t' " pero Junto con a. 8 .
t.ivos del o In , lotación del hombre por el homb~e;. gr.aclas
forma menos brutal de. exd

P . . I proclamado por el crIstIamsmo,al principio de fratermda umvet , 1

•
. B Aires 1950, p. 219.

1 Cfr. A. Cepeda, Los, utoputOO8, . uo~os n~t Victor Considemnt,
2 Sobre Considerant vease: MaurlC: omm ,

1929..
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raZRs y na iones, aunque 'Isólo dentro de los Ií-
ftlQlOndient a la jerarQufa feudal" ~.

rden, aunque alterado y debilitado por el progreso social, se
Francia hasta la Revolución del 89 sobre la cual Considerant

uicio más entusiasta que los demás socialistas utópicos. La
como una revolución esencialmente democrática y criStiana

ODItlklera como punto de partida de un nuevo orden superior a los
"Ion.. : "El derecho de las sociedades modernas es el derecho común;

pio el enunciado cristiano de la unidad específica de las razas
umanidad, de donde ha surgido el precepto político de la igualdad

"CUca de los ciudadanos en el Estado. Su ¡espíritu e!3 el espíritu de-
_lIMAco. La época .del 89' señala, pues, en ]a historia de la humanidad,

.araclón neta: entre el orden antiguo y él nuevo; entre el derecho
aJr.rza y el del 'trabajo; entre el derecho aristocrático de la con­

toada por el nacimiento y el común de todos para todos, es
derecho democrático~' -1. Este dereeho llegó a instaurarse gracias

volución y por tal motivo se suele identificar Revolución con
cia. Pe;o aquélla, lIen lugar de encarnar en la organización 80­

principio de libertad, igualdad proporcional o justicia, se ha
casi exclUSivamente de su lucha contra el pasado, a tal efecto

generaciones que han claUSurado el siglo XVIII y las que inau­
e! XIX, creían firmemente que, terminada la revolución y con­
guerra, abolí'dos los privilegios del nacimiento e inscripto vic­

ente en la ley el principio de la igualdad, de hecho la flamante
uedaI'ia terminada y el orden nuevo fundado y establecido" 5.

equivocaban gravemente, ya que Ja realización del nuev~ or~~n
"OCJ~tico e igualitario todaVía no habia comenzado. Tal reahzaclOn

"ralda reservada para nuestra época, dice Considerant. 'ILa Revolución
89 hasta 1830 no ha evidenciado al nuevo derecho sino bajo

negativa y abstracta. Destruyó los últimos vestigios_del orden
apoyado en la guerra y en los privilegios nobiliarios de cuna;

IDJlbló al frente de ]a ley el principio democrático de la igualdad de
danos' erigió asimi~mo en el orden político -"-menester es reco­

el si~tetna représentativo que, al reposar sobre un principio
ón independiente del nacimiento, es sin duda el organismo po­
la Sociedad moderna, Procuró también por medio de institu­

~"IIIde diversos matices, hacer que la instrucCión elemental fuera más
I . Pero dejó sin organización ni dirección y sin ninguna norma

IIIlteJlDa industrial en ~u conjunto. Destruyó todos los cargos, las je­
y las antiguas corRoraciones, que constituían una estructura­

'tiva de la industria, pero no las ha reemplazado por otra
tregó el dominio de la -producción, de la ~stribu~ión y ?el

las riquezas, es decir de todo el taller SOCial, al lalssez-Jalre
to a la concurrencia más anárquica, a la guerra más ciega
co~secuencia, al monoJ;lolio de los grandés capitales" 6.

,to pobttico y 80cial de la demo.crMiapacifiea p. 221 (citamos se­
cci6n española incluida en la mencionada obra' de Cepeda. La nu­

ponde a las páginas de la misma obra) .
nt, op. cit. p. 222.

....uat. op. cit. p. 223.
ant, op. cit. p. 223.
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Las consecuencias de este absurdo y violento sistema económico son
. gravísimas: "como 10$ individuos, en general, no adquieren jerarquía

dentro del sistema industrial, social y poUtico sino mediante el dinero,
la instrucción o el favoriti roo, como la in trocei n y la fortuna suponen
primitivamente el bienestar o la riqueza, como 1 favoritismo, carente
de buena organización ocial, nami, rdi riamente, por el na-
cimiento y los compromisos. S infi d Jo qu 1actual orden social
no es todavía más que un i t m r le: y ciertamente no sólo
de principio y de derecho ino d h, d 1 liberal!smo meta-
físico del nuevo derecho, de la d tJ'U I o 1 I aristocrático derecho
añejo de la igualdad constitucion dios ante la ley y las
funci¿nes públicas y de la aboliclón I 08 legales en el domi-
nio industrial""7. Dentro de la oc , el que nace en una
familia pobre sigue siendo pobr d u vida y transmite la
pobreza a sus hijos; el que nae n u ca conserva y transmite
igualmente su. riqueza. Aunqu las posiciones y los
cargos son accesibles a todos, d ti mbros de las clases alta
y media monopolizan las funcioo I profesiones liberales,
mientras los trabajos más ingr uidos se reservan para
los integrantes de la clase baja. aaI, "resulta evidente
que nuestro estado social, dem r ctplo y de derecho, como
hemos dicho, de hecho es todaví ' • Se da, entonces, esta
grave contradicción: "Constitucio bstraetamente no exis-
ten más castas en la nación. a y realmente vivimos
siempre bajo un sistema de ca no es más la ley, ni el de--
recho ni un precepto político el qu rreras entre las grandes
categorlas del pueblo francés, ino orranización económica y
social" .

Esta crítica de Considerant e ncia de toda crítica
socialista al régimen capitalista y o. El ocialismo no pre-
tende negar ni corregir el ideal d 1 6n del 89. Acepta plena-
mente el lema "libertad, iguald d. ! n. Cuando alguien se dice
"socialista" y pretende ignorar lila Revolución francesa,
puede decirse con seguridad qu n "socialista" con algún
absurdo aditamento (nacional-soci 1 monárquico, socialista
feudal etc.). Considerant quiere Iibértad y la igualdad
abstractas se hagan concretas y r U s verdad en el texto
legal 10 sea también en el cont x.to I tructura económica
no torne ilusoria la "metafísica d ] 1 y d la igualdad". O, en
otras palabras, que los ideales d 1 tu 1 n impongan plenamente
a la realidad y cambien en su raíz Ilion d producción. Eneal'·
nando a la perfección al critico sociali d I futuro, no puede dejar de
ver en el liberalismo puro una su d hipocresía.

En efecto, el liberalismo produ un nu va "feudalidad industrial
y financiera". Después de la revolución d I 9, al suprimirse la propiedad
feudal y el régimen de las corpor: cion (roa trazgos y veedurías), se
creyó que había finalizado para lempr la ra de las aristocracias do-

7 Consid.erant, op. cit. p. 228.224..
Considerant, op. cit. p. 224
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j~antes. P~l'o ha,bí~ en ello un grave erro'r. En efecto, una vez des­
Uld~ el ~nt~g~lO reglmen feudal, "sólo ,quedaron en el terreno industrial
SOCIal, mdlvlduo frente a frente, confiados libremente a s .
erte y. a sus ola !uerzas". La'igualdad y la libertad parecía~ i~~~~
as. S!" embargo, algunos se hallaban provistos de capitales talento
~cClón.y ocupaban las pOSiciones elevadas y fuertes; los otr~s v ésto~
os mI mb de las clases más numerosas, no tenían ni capitales

rf truccl6n, ni deearroUa~o ~l talento por una educación precedente;
n 08 en los. ultlmos peldañ'Os de la escalera social", He
u 1 • ad y la lIbertad son una iIu~ión, más aún) una burla
•..cIUlj~t1~ante estad~ de cosas ¿ qué podría resultar de esta li-
JA de la que .tanto se había esperado y del famoso prin­

concun:e1?cla, al cual creíase tan fuertemente imbuido
ón d~mocrait.ca? No podía surgir sino la servidumbre ge­
udamlento c.olechvo de las masas desprovistas de capitales

entos de t~abaJo, .de educación y, en fin, de armas industriales:
de la clase mdustnalmente abastecida y aprovisionada La l'd

ert;a'; todos los individuos son llamados al combate y Ia~ conJi­
n 19u~les para todos los combatientes. Perfectamente bien. Pero
al o!vldo un detalle; en este grandioso campo de batalla unos
truldos, aguerridos. equipados, armados hasta los diente's tie-

IU ~oder un gran tren. de aprovisionamiento, y otros, despoj~dos,
'. 19nOrante~, hambrIentos, vense obligados para vivir al día y

VIl' a .su mUje~ y a sus niños, a implorar a sus propios adversa~
tr~baJo cualqUIera y un magro salario. La libertad absoluta sin

!IIIllZaeJón, ~o es otra cosa, pues, que el abandono ilimitado d~ las
desp~s~ldas y ~e:armadas a la discreción de los cuerpos armad'os
ap~VlsJonados : De una especie de feudalismo se pasa así a otro.
nSlderant, p~ecedlendo a Lasalle, enuncia la después llamada "le
ee ~el salarlO". Se?ún él, "la libre concurrencia entre proletario~
esldad~s ,de la eXlste~cia, constriñéndolos a hallar cada día yen

ones durIslmas, ~abaJo y dueño, los conducen forzosamente a
sus brazo a bajO costo". De ahí se sigue que "cuando los tra­

abundan :-10 que generalmente ocurre- la libre concurrencia
desgraclados los compele a ofrecer sus brazos. al más bajó

poslble y la t~sa de la jornada tiende a caer por doquier al último
de las nec~~I~ades extremas de la existencia, lo, que agrava,

todo, la POSlClon d~l proletariado cal'gado de familia". Por el lado
OCurre un fenomeno co'mplementario. En efecto;, "la coneu-

entre los dueñ.os oblig~, a cada .uno de ellos, cualquiera sea su
to de hum:'TIldad, a Íljar salarlOS más exiguos, porque un jefe"1W:l. no podna ~agar a sus ob~eros salarios más elevados que los
cu~rent~s, sm .c,0rrer el rIesgo d~ una ruina inevitable". Y,

la. libre clrcuJaCl?n de los prod.uctos, "es suficiente que en un
u~ ramo determl;llados el salano de los obreros descienda para
enos.se vean obl.Igados a imponer enseguida en todos los: otros
al Dlvel en el mIsmo ramo" l0. Si los salarios bajan, los precio~
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lE:::&' op. cit. p. 229.
n&, op. cit. p. 230.

&, o.p. cit. p. 230.

buen obsery~dorcomo el propio ~arx de los procesos económicos
"lIIlI~, Consld,erant los describe en términos muy similares a los

.9l8lará el ~~tor del El Capi~al y llega a formular con palabras
a las d~ este la ley que nge el curso de dichos procesos. Sin
la solUCión que propone a los gravísimos problemas sociales sus­

por la concentración del capital es muy diferente a la de Marx.
oculta que la revolución social parece la salida natural para la

6n creada por el capitalismo y sabe que ya en su época son muchos
propician un cambio radical y violento para modificar el régimen

propiedad: "El monopolio universal no puede, en el siglo que
pasar a man~s de un~ clase poco numerosa sin acumular rápi.
sobre ell~ odlOs formuiables. Entre los cartistas de Inglaterra
la feudahdad, por causas diversas y fáciles de deducir se halla
ucionada que aquÍ- tales odios sociales, precursores'de revo­
en que la propiedad está én juego, han alcanzado espantosa

.klad" l •. Considerat contempla preocupado el día en que "las innu-
les legiones de la esclavitud moderna" se lancen a la guerra social,

esta a los burgueses y a los hombres de amplias ideas a que se
n de t~n tre~enda ~ventualidad. Según él, "es evidente que
os h~cla una ]acquerle general e irresistible y que si la sabidu.

los gO~lernos, la bu:g~esía inteligente y liberal y la ciencia, en
lo preVIenen. el mOVlln)ent~ que impulsa a las sociedades europeas

na segura y rectamente hacia las revoluciones sociales" 1!l'.

entras Marx y Bakunin ven en la revolución no sólo la única salida
le sino también la única posible, Considerant con el espíritu con­
r de la pequeña bu~guesía a que pertenece, apela a la inteligencia
burgu~~e8 para conJurar la guerra social y los conjura á prestar
atenclon a los problemas de la clase pobre. "¿ Quiénes son hoy,

los verdaderos conservadores, los conservadores inteligentes v
res? ¿x~lama-¿ Aquellos que exigen que los podere político~
es se ilummen sobre el estado de las cosas con el fin de hallarles
,~ d~r legí~i~a satisfacción a los derechos y a los intereses
ocldos, y pernutu' de ese modo a la sociedad un desenvolvimiento
seguridad, o aquellos otros que, contentos y satisfechos con su
no sj~tiénd~se con coraje para sondear las profundas miserias

SOCial, opma'n que no es necesario ocuparse de ello, y deJan
le forme una tormenta amenazante que concluirá por derribarlo1'.

derant, que en su tiempo fue juzgado pensador peligrosO' (y
ersivo) por la burguesía, habla aquí, como se ve, el mismo
que ho~ hablarían l('~ social-cristianos, los desarrollistas y los

la Ahanza para el Progreso. La opción que propone ante la
es la asociación voluntaria y pacífica. En realidad frente a

~uestión social creada por el capita,]ismo y el industria-­
aten estos dos principios de solución y dos medios o ca­
de estos medios -medio violento, expoliador, rev01ucio-

1*:r-ft08 y la clase media, de
._..~t , tiende a desapa-

lo de abundancia?
grandes desas­
distintas líneas

comercio y de la
todo, sino la alta
, los grandes ca­

grandes capitales se
diversos órdenes, a

11 Considerant, op. cito p. 227.
12 Considerant. op. cit. p. 227.
u Considerant, op. cit. p. na.
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bajan; los empresarios y capitali ta rnanti n n 1niv I de sus ganancias
y sólo la masa proletaria se perjudfca.

Del mismo modo, el di cfpulo d ouri, J)8re<:e anticiparse a Marx
en el enunciado de la ley de cone nt i n pita], La pequeña y la
mediana industria, así como el com o y mediano, y, en gene-
ral, la pequeña y mediana propiedad n por la gran industria,
el gian comercio y la gran propi d d. " ,lol grandes capitales
y las grande empresas imponen u I U s en cualquier rama
que se considere: En los lugares n q ntado el vapor, las
máquinas y las grandes manufac u han dado cuenta de
los pequeños y medios talleres. han desaparecido 10
antiguos oficios y los artesano , n que fábricas y prole-
tarios. Casl a cada instante, ad r un descubrimiento
i'nesperado que, al renovar bruscam rama de la producción,
trae perturbaciones en los e tabl m de haber destrozado
el brazo de los obreros y arrojad de hombre reempla-
zados de pronto por las máquin , tumo, a los dueños. Y,
por otra parte, desde un confin al las pequeñas y medias

I propiedades agrícolas, gravadas r osas y devoradas por
la usura, gimen bajo la opre ión d 1 plota, por medio del
préstamo, a las dos simultáneam con comodidad y sin
cuidarse de la explotación ni d 1 transparente de las
rentas que el duro trabajo de veint trabajadores sustrae
anualmente al suelo" 11.

Los grandes capitales absoJ'
los pequeños y medianos industrl
l·ecer. "¿ Quién gana en tiempo d
¿ Quién hace magníficas redad
tres? ¿ Quién se apodera de tod
estratégicas yf de las diversa b
industria? ¿ Quién lo invade tod •
especulación, la gran banca. y n
pitales? El dinero todo lo invad : J DOlIi..1o
acrece incesantemente, y atra n • nbl.....1It
los pequeños cap~les y fortu •

De este modo, a pesar d 1pr n mente democrático de
la libre empresa o, tal vez, pr jS:~~::J:'-~:a dicho principio, "los
capitales, graVlitando sin ningún i roporcionalmente a sus
volúmenes sobre los mismos p por concentrarse en
manos de los más fuertes po d , de modo progresivo,
tiende a dividirse distintam n d clases: una minoría
poseedora de todo ° de ~i luta en el dominio de la
propiedad, del comercio y de 1 I 1 n mayoria de los que
nada tienen y viven en depend ne 1 mitada con respecto a los
poseedores del capital y de lo in ru bajo, forzada a alquilar
por un salario precario y si mpr U8 brazos, fuerzas y ta-
lento a los señores feudale d I mod ma" 13.
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la demanda disminuye, hay retracción, en las compras
se limitan. El sistema actual se destruye, pues, a sí mismo.

pita} desea subsistir y prosperar, es preciso "que retribuya
con caridad, justicia y liberalidad y tome en cuenta los dere­

jo, tan sagrados por lo menos, como los de la propiedad;
Trabajo y al Talento, como al Capital, la parte que legitima­
corresponde en la tarea de la producción de las riquezas" 21.

echo, el socialismo de Considerant desemboca en una suerte de
o". Su meta evidente y confesada es la conciliactón y la co­
de las clases mediante la redistribución del producto. No le

abolir la propiedad privada sino más bien multiplicar eJ número
"tan·os.

él, todas las clases sociales tienen intereses comunes: fiNo
es --advirtámoslo-- antimonia radical en la naturaleza de

; no haycontradicctón y guerra inevitables entre los principios
mentos de la producción. Las luchas encarnizadas de los capi­

a los capitales y del capital contra el trabajo y el talento, de
'as entre sí, de los patrones contra los obreros, de los obreros

08 patrones, de cada uno contra todos y de todos contra cada uno
é ningún modo condiciones fatalmente ligadas a la vida o a la

. Dependen s610 del mecanismo actual de la industria, del
de la concurrencia anárquica y desordenada, de aquella libertad

ización que nos han alabado, con re.sultado tan triste, las es­
undadas por los economistas de Inglatena. Es posible

J
eviden­

sin tomar nada a los poseedores, acrecer de modo- considerable
pública por medio de una sabía organización del taller social

aplicación progresiva del principio de Asociación y retribuir
temente el trabajo de las masas" \22.

Manifiesto, cuya primera parte acabamos de glosar, influyó pro­
te en el célebre Manifiesto comunista de Marx <23. La semejanza
bas obras es bastante clara, pero se refiere excInsivamnte al

critico (o negativo). Cuando se pasa al aspecto constructivo (o
, se establece una antinomia, y el escrito de Considerant podría

e, desde este punto de vista, como un Manifiesto antico­
en cuanto la "armonía" de las clases es precisamente el término
a la "supresión" de las mismas.

ulr nu vos mercados para la pro­
di minución al más bajo nivel,

u cuando los 'salarios descienden

17 Considerant, op. cito p. 232.
18 Considerant, op. cit. p. 233.
19 Considerant, op. cit. p. 235.
20 Considerant, op. cit. p. 235.

nario y, además, ilusorio- consiste en atac:ar & la p~piedad individual
en su origen negarla en su derecho, despoJar a 108 neos, por la fuerza
o p'or la ley, ~n provecho de los .pobre~, a 108 propie~o~ en beneficio de
.los proletarios, e imponer, en fm, la IgUaldad de CO!1dlclones y la .comu­
nidad de bienes" 17. Esta solución -reconoce COD8ldera~t- s~ düunde
desde hace algunos años, sobre todo 1 obreros de Fra~cla, !Dgla.
terra, Bélgica, Suiza y Alemania ( d r, de todos los ~alses mdus­
trializados de Europa). Pero el juicio qu 1 merece.no e~, SIn duda, m~y
favorable: "Semejante solución n g voluClonana en su esenCIa
-dice- es una reacción exclusivi lol ta, C?mo. ~oda.s .la~ reac-
ciones fuertes contra la invasión y dommaclOn tIramca del
capital. El comunismo no nacería j un Estad.o de cosas en .que
el dinero y la propiedad, gozando d U8 legitl~os derecho~,.no
ejercieran una preponderancia U j. doctnnas de. abolic~ón

de la propiedad son, pues, pro Feudalidad ~dust;lal,

protestas ligadas al desarrollo y qu n no crecer en mtensldad
hasta la explosión, como ya !lem medida que crec~, ~~ pre-
sión social -o más bien antJsocl J- sobre las masas .

Para el discípulo de Fourier un Bolució~. deberá asegu-
rar la paz social" "mucho más favo rolongaclo.n de la guerra
para los respectivos intereses de 1 tes, l.ncl.u~o tal vez
para los vencedores". Ahora bien, te un prInCIpIO q~e en
el terreno industrial tiene la 1 t 1 r la concurret;L~la en
acuerdo, la divergencia en conv lucha en .CO<?~racI~n. Es
el de la Asociacion" ~u. Pero ¿en pnnclplo? Cuando
dos empresas se fusionan, uniendo loa intereses ~nte8 ~n-

trapuestos Se concilian y amba delante un fm cornUDo
."Pero ¿ por qué conformarse con la pltales?", se pre~t;L!&

Considerant. "¿Por qué no pedir lo d acuerdo, de, UDIon
y de armonia, el acuerdo, la uni n entr~ el capftal y ~l

trabajo?".2o. No admite en modo u prop~ naturaleza los
intereses del Capital y del Trab jo gomcos. Para ~l, la
lucha social que se establece ent m~te con8e'cue~cla.~e

un exceso por parte de la clase capi la, que la leglslaclOn
y la buena voluntad de los burgu puede aun superar.

Como Fourier considera que o y Talento son "las tres
fuentes de la riqu'eza, las tI~es ru d nismo industrial". Si. son
sabiamente com,binadas, a la guer ucederá la,paz y la ar mo-
nía, y siniultáneamente, la proclu crecentara de un modo
prodigioso.

La indusn'ia se desvive por e
ducción creciente. Esta, es el fruto d
de los salarios obreros. Pero he lÚ

j
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El Alomo Rojo
pOI' Agustín Sóuchy

Si un libro invita a la reflexión, es ya por ello pr,ovechoso; si infor~
ma de un modo asequible aun para el no entendido sobre los diversos
procesos de la desintegración del átomo y sobre las düicultades técni~
cas a superar en tales procesos, resulta instructivo; si levantá un poco
la cortina de los secretos de la ciencia atómica rusa tan bien. guardados
por Moscú, es de una relevancia internacional; si hace posible una ojea­
da en la vida diaria de la población laboriosa de la Unión Soviética,
resulta políticamente atractivo ¡ si toma además posición desde ~n p~nto
de vista libertario frente a la problemática actual sobre Ja ventaJa o
primacía del orden social es.tablecido ~n uno y otro lado del telón de
acero, es digno entonces de interés general. Esto y más aún contienen
las memorias de Heinz y Elfi Barwich, que han aparecido recientemente
en el Scherz-Verlag, Munich, con ~l t~tulo de "El Átomo Rojo".

En setiembre de 1964 las agencias de información comunicaron la
noticia de la fuga del fisico atómico Heinz Barwich, quien 'huyó a Ale­
mania' Occidental desde Ginebra, donde participaba en una comerencia
internacional sobre el átomo. El libro de Barwich es un informe sobre
la áctividad de investigador atómico que durante 20 años llevó a cabo
en la Unión Soviética y en Alemania Oriental. La muerte le sor­
prendió antes de terminar SU escrito '-:"murió en Colonia a la edad de
64 años-=- y fue su esposa Elfi quien lo llevó a término. Yo conoci a
Heinz Barwich siendo él aún un niño, y de aquí mi especial interés
en el comentario 'de su' libro.

Terminada la segunda guerra mundial marchó HeiDZ Barwich a la
Unión Soviética donde él y otros científicos alemanes contribuyeron al
progreso de la ciencia atómica rusa de modo que el Kremlin pudo,
años antes de lo previsto, lograr su fin más ansiado, la fabricaCión de
armas atómicas. Barwich trabaj6 diez años en los institutos rusos de
investigaci6n del Mar Negro y Siberia y fue durante dos años vice­
presidénte del centro de investigaci6n atómica de Dubna, en las cer­
canías de MO/:lCú. El gobierno ruso le concedió el premio Stalin POlO el
éxito de sus trabajos en la· separación de los isótopos. Cuando el gobier­
no comunista de Alemania Oriental se decidió por la construcción de
un centro propio de investigación atómica, la dirección le fue confiada
al profesor Barwich. A su vez supo este gobierno corresponder a' los
méritos del cientifico con altas' distinciones. Condecoraciones y dis­
tintivos de :honor no hicieron de él sin embargo un comunista estatal;
sin duda la herencia libertaria de su padre, que fuera objetor del ser~
vicio militar cuando la primera guerra mundial, no dejó que la degene­
ración totalitaria del socialismo desquiciara su propia convicción socia,..
lista: Nunca disimul:ó sus sentimientos para con la dictadura. Siendo
vicepresidente del centro de investigación atómica de Dubna, no tuvo
reparos en decir ante un auditorio de corifeos oficiales de la ciencia
y de la política que él no había pertenecido nunca· al partido, que no
era entonces y no.seria nunca miembro del mismo. Robert Junk, quien
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D participó de esta reunión en el Club de Cultura, observ6 a este
to que "el veterano socialista Barwich saludaría con alegría cual­
indicio que viniera a debilitar a la dictadura". -Siendo director
tro de investigación nuclear de la Alemania Oriental tuvo con

ministro de la ciencia y comisario superior del Plan, una discu­
tan violenta en la embajada soviética de Berlín-Este que la mujer
peI temió que llegaran a las manos. Resultó una trágica ironia
ica que pocos años más tarde el mismo Apel, desesperado por
nino contrato comercial que Rusia impuso a su pais, apel~ra al

dio mientras que Barwich buscó su salvación escapando al ex­
·ero.
~l apego de Heinz Barwich por los ideales de su padre aparece

en no pocos pasajes de su libro. Su mujer Elfi escribe que en
. n de una excursión al cercano Dimitrov entablaron ella y su ·ma-
conversación con un hombre de 90 años, vendedor de setas, quien

su juventud habia trabajado más de una vez en el jardín de Pedro
potkin y refería entusiasmado sus impresiones de aquellos años.
zaso de encontrar alguien, prosigue Elfi Barwich, todavía hoy in-

do por el gran anarquiB~, nos regaló un sujeta-papeles con una
d~ familia de Kropotkin. El la había recibido como regalo de las

oa propias del revolucionario. Nosotros le compramos al viejo toda
mercancía y le pagamos lo mejor posibl~".

La decisión definitiva de huir la tomó Barwich a poco de la cons-
eción del muro de Berlín. El gobierno de la Alemania Oriental ha­
requerido de todos los ;hombres prominentes del país la aprobación

r escrito de tal medida. Barwich recJhazó abiertamente aprobar tal
tieso Desde entonces fue cada vez más notorio su antagonismo con

dictadura. Como director del instituto de investigaci6n nuclear era
bién presidente del Consejo para la Paz y como tal debía acoplarse

blicamente a la política del gobierno y propagarla a SU vez. "En esta
ión la audacia de mi libertad había pasado los límites precisos,
¡be, pues mi negativa no podría seguir por mucho tiempo pareja
mi posición de dirigente". No le quedó otra salida que la libertad

initiva. . . .
Su desaprobación del Estado burocrático de partido a lo Marx~
~s, como él lo llamaba, tenía sus raíces en su sentimiento por la
rta,d. En el último capítUlo de su obra que trata de la coexistencia
ífica contrapone, apoyado en Bakunin, al Estado autoritario y de

ctadura, el socialismo libertario. Se dirige sobre todo contra ciertos
Bofos progresistas de nuestro tiempo "que dominan a la perfección

gran arte de demostrar las cosas s610 con sus afirmaciones". Poco
oto en su calidad de científico experimental por las especulaciones
la filosofía abstracta predic6, a la manera de Konrad Lorenz más

stia y la renuncia a un arrogante .engreimiento doctrinal,' pues
°e debería abrigar la idea de estar en posesión de la verdad absoluta.

n tanto que los problemas del futuro de nuestro tiempo entran en
discusión, añade al final de su libro, los prejuicios ideológicos de
bos lados, este. y oeste, deben quedar sometidos a un análisis objeti­
en todo lo posible y ser llevados a una concordancia. La éonciencia
mutuo condicionamiento y de la propia insuficiencia es 10 que más
e ayudar en esta empresa".
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,3 La historia de Th~ A1I4rcltht R~d Cros8, subtitulo de este libro. La misma
e fundada en Londres entre 1900 y 1905, según Rudolf Rocker. El año 1907
.fundó la sección estadounidense. Ye1ensky empezó 11. colaborar con eUa en Fila­
lfla (1911). A partir del deceso de Alejandro Berkman, pasó a llamarse "Fon­

de Ayuda Alejandro Berkman".
• Tal fue el ca'so de Apolonio Karelin (1863·1926), anaquista descendiente de

aristocracia rusa, que se hallaba exilado en París, desde la Rev.olución Rusa
1905. Desde la eapital francesa habia él solo redactade> 24 números de la p~­

eaCÍón libertaria rUsa Golos Troda (La Voz del_Tra~ajo). Al volver a Rusia
1917 fund6 con otros la Federación General Anarquista Rusa, cuyo 6rg~no

riodístico era La Comuna Libro. Sobre Golos Trud<t que se publicaba en Nueva
ork, escribe Rudolf Rocker que volvió a Rusia "todo el caerpo de redacci6n de
U!8 Troda, que publicó desde entonces el periódico en. Petrogrado" (Revolucicm
kegTe8i6tt. p. 370). Stoyan Dane!f escribe que.a iniciativa de Karelin se fundó

Rusia' bolchevique "la Cruz Negra para 'I1yudar a los anarquistas" encarcela­
(Suplemento Quincenal de La P"'otesta, Nq 280).

es "Lenin estaba en Suiza, Trotsky en Nueva York, Stalin en Siberia" (Keo­
y, ob. cit.).

os. Ante éstas circunstancias, el futuro de la Cruz Roja Anarquista a ­
bió ser discutido, naturalmente, y asambleas e~peciales tuvieron lugar
n la unánime conclusión de qUé nuestra misión había llegado a su

ino y que, por lo tanto, deberíamos poner un fin a nuestra orga-
ación. '

Mientras tanto, tan pronto como las noticia~ de la Revolución
usa les llegaron, la gran mayoría de los refugiados políticos rusos
ue entonces vivían en los Estados Unidos, pensó inmediatamente en

el retorno 4 para ayudar a la construcción de una nueva sociedad y así
,defender las nuevas libertades que h bfan sido ganadas con tantos

ufrimientOs; pero, en seguida estos d88e08 parecieron estar lejos de
8U realización, en parte porque ]a gran mayorfa no tenía medios eco­

ómicos y én parte por la desorganiza Ión del trasporte en la Primera
Guerra l\fundial. De todos modos, el sue o d I retomo 8e volvió reali­
dad cuando Kerensky llegó al poder., 1 ob! rno provisional decidi:6

agar todos los ga:s~ de los retu d polftlc ., 08 familias que
T.etornaban a Rusia.

El primer grupo pequefio, qu lnclufa Tro ky. partió muy
pronto; por un momento se lo detuvo n Batif (Canadá), pero en

guida se le dej6 en libertad y l rmJtló viaj r a Rusia, como
soltado de consultas con el gobl rno K rensky.

Un poco después un comité el 1 d J)J' entantes de- todos
grupqs políticos rusos se form6 n U v York. y este comité tra-

bajando en cooperación con el cónsul MUSO, V'olvló ] lult8r de reunión
ra cuantos tenían derecho a un p 8i ti con el fin de retornar

a Rusia. Un comité similar se formó rde n ChJcallo para repre-
éntar a los refugiados políticos d loa E t do! e ntral del oeste
e EE. UU., el cual en pocas seman aprobó vario eentenareCJ de
rtidas y pronto el primer grupo tuvo lfatl) para abandonar Chieago,
muañado por un contingente d d Detroit.

Debido a oue entonces el Atlántico a un neligroso océano para
cruzar, se decidió que todos los refugiados poJftico~ partirían desde

costa del Pacífico, y atravesando Siberia irían al lugar de Rusia
que deseasen llegar.
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por Boris Yelensk, ..

, -
• El presente estudi() es el ca·pítulo cuarto del· libro In tito Strogg[,e for Equ~­

litY (En la Lucha ,p()r la Igualdad), Por Boria Yelensky; edición del "F'ondo de'
Ayuda Alejandro Berkman", Chicago, 1958. Alejandro Kerensky (nacido en 1881)
fue un politico democrático ruso que ocnp6 el cargo de primer ministro; desde
juli() a noviembre de 1917. En ocasión del cincuentenario de la Revolución Rusa
(no confundir con 'la contrarrevolución bolchevique del 7 de noviembre) del 8 de
marzo en Pet'rogrado, hizo unas interesantes declaraciones a, la, revista estadouni­
dense U. S. New8 anél World RO'/KYf't (13 de marzo de 1967), concluyendo que el
comunismo estatal ha fracasado y que la misma vida lo está detruyendo. Traduc-
ción y notas a cargo de V. M. .

lO Boris Yelensky (nacido en Krasnodar, Rusia, el 17 de febrero de 1889)" es
uno de los 'p()Cos revolucionarios anarquistas rusoS, de la' "vieja lNardia" de
ascendencia judíá, que aún vive, puesto que ya desapa~cieron figuras tales como
Apolonio Karelin, Anatol Gorelik, Alejandro Berkman, Emma Goldman, Alejan­
dro Shapiro, G. p. Maximoff, VsevolQd Eichenballm (Volin), Joseph Cohen, etc.
Recientemente perdió a su compañera, la anarquista rusa Besie Yelensky (na­
cida en Krink el 7 de mayo de -1891 y fenecida en Miami el 6 de junio de 1968).
Boria Yelen.sky es autor de un importante libro, En la Tormenta Social,. escrito en
idioma judio y ql1e aún ilI0 ha' sido traducido a un lenguaje periférico; algunas
partes del mismo fueron publicadas en la publicación libertaria israelita }'r6Íe
Wort (La Palabra Libre) de Buenos Aires. Este libro estudia al movimiento aJ)ar-
q;uist~ en Rusia. '

~ Familia: originaria de Prusia, cuyo jefe Miguel fue elegido zar de Rusia
en 1612. El último zar de esta dinastía, Nicolás n, -abdicó el 15 de marze> de
1917 y fue fusilado, junto a toda su familia, por los guardias rojos, el 16 de
julio de 1918.

Es imposible olvidar aquella noche de invierno, en marzo de 1917,
cuando salíamos de la Opera de Chicago y oíamos a los vendedores
de diarios gritar con toda fuerza en el pórtico: "¡ La revQluci6n en
Rusia 1 IHan derribado al zar Nicolás 1" Cada uno de nosotros compró
un diario y casi corrimos rhacia un restaurante en donde leímos
cada palabra por dos veces y luego buscábamos aún noticias entre las
lineas. Veíamos que la dinastía de los Romano!f 2 había llegado a su
fin, y sin embargo nuestras mentes eStaban llenas de 'sospe~has, pues
no podíamos hacernos a la idea que nuestra larga lucha para liberar
a Rusia del zar y de su go-bierno corrompido había al fin tenido éxito.
Eramos escépticos y pensábamos que podría ser meramente un intento
para deponer al zar, que no tendría efecto duradero. Pero al día si­
guiente tuvimos más noticias y más completas, desapareciendo nuestras
dudas. Las comunidades rusas en todos' los Estados Unidos empezaron
a celebrarlo, y se realizaron grandes mítines con mucho entusiasmo,
por parte de cada grupo politico. En la alegría del momento, todos los
luchadores de vanguardia parecían comprender que BU deber era asis­
tir a las funciones de los otros partidos y grupos, en ambiente y tiempo
de sentimientos fraternales. '

Los acontecimientos de Rusia se sucedían velozmente y pronto tu­
vimos noticias de que todos los prisioneros políticos ihabían sido libe-

El período de Kerensky' e., 1917·
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La partida del primer grupo desde Chicago fue algo que nunca
se podrá olvidar. Parecía que toda la colonia' rusa de vanguardia y la
colonia judiá habían ido a la estación para despedir a los amigos que
partían. Más tarde, durante abril, mayo y junio de 1917, contingentes
de los Estados del este de EE.UU., pasaban constantemente a través de
Chicago y cada llegada se volvía el motivo para una celebración.

Los primeros meses de la Revolución Rusa lograron un sentimiento
de fraternidad entre los diversos grupos políticos, pero no duró mucho.
El bien conocido bolchevique Bukharin vino a Ghicago para leer .unas
pocas disertaciones sobre la Revolución, prediciendo que una revolución
Hproletaria" tendría pronto lugar en Rusia. Después de estas diserta­
ciones el pequeño grupo bolcheviql,le de Chicago empezó a actuar como
si pronto tuviera que adueñarse de las cosas, y sus representantes
en el Comité de los Refugiados Políticos empezaron a decir que s610
ellos eran los verdaderos representantes del pueblo"l'uso y que por esta ra­
zón solamente ellos tenían derecho a decidir quiénes podrían retornar a
Rusia.

T~l declaración motivó una amarga diScusión en una reunión del
Comité -que duró hasta. pasada la medianoche. Cuando el resto de los
miembros vio que era imposible alcanzar un acuerdo con los marxistas,
decidiel'on trasladarse a otra sala para terminar con lo que aún había
de tratarse en la agenda. De manera que a las tres de la mañana, todos
los miembros del Comité excepto los bolche:viques y los mencheviques
fueron a la sala rusa de los 1. W.W. ~ en la carretera Roosevelt. La
primera cuestión que se discutió alli fue la elecci6n de un comité es­
pecial que iría en seguida a explicar al cónául ruso lo que había pasado.
A eso de las cinco de la mañana un cierto señor Berg, que más tarde
se volvió famoso con el nombre de Borodin, vino a vernos y nos pro­
puso que no deberíamos apresurarnos y encontrar la manera de traba­
jar con los bolcheviques. Esta proposici6n no fue aceptada, y le dijimos
que dejáramos ar c6nsul ruso decidir la cuestión. -
, Más tarde en ,la mañana, cuando nuestro comité llegó \a la oficina

del c6nsul, allí ya estaban los bolcheviques y los mencheviqJ.1es. Nuestro
presidente y secretario explicó lo que había pasa.do por la noche. El
cónsuJ se dio bastante cuenta de lo que trataban de hacer los bolcheviques
y dijo que no reconocería a otro nuevo comité y solamente trataría
con nuestro presente presidente y secretario, dando pasaportes y dinero
solamente con su recomendación. Por lo. tanto, al 'final, los bolcheviques
tuvieron que venir a nuestro comité para acepta.r las decisiones comunes.

Cuando el último grupO de lm~ refugiados que retornaban dejó
Chicago en junio de 1917, pareci6 que las actividades de la Cruz Roja
Anarquista 'habían llegado a un fin; ni los que habían partido -hacia
Rusia ni lo~ que habían quedad9 en los Estados Unidos, pensaron que
en p.ocos anos tendrían que organizar otra Cruz Roja Anarquista Para
ayudar a nuevos prisioneros políticos en Rusia. No podíamos prever

,que las brut~lidades del gobierno del zar serían como juegos de niños
en comparaCIón que las que los nuevos déspotas de Rusia iniciarían.
Todo el mundo pensante imaginaba que Rusia se encaminaba hacia
uno de los países más democráticos de la Tierra.
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r lo tanto, antes de que tratemos sobre la nueva tragedia de
es apropiado que narremos las aventuras de los que retornaron

uel ano de In7. .LVlás del noventa por ciento de los que volvieron
1ft más tarde murieron como víctimas del terror bolchevique.
gu~os de los que pudieron escapar, hemos teunido información

, e que hicieron hacia Rusia. '1

Generalmeme ,hablando, el viaje de los refugiados: politicos fue
ablemente organizado; había coches Pullman en los tre!1es, pa­
de se'gunda Ciase en los barcos, y hospitalidad en las. CIudades.

obstante cuando partió el útHmo grupo, el tren espeCIal estuvo
liesto, ~ea con intención o por error, por viejos y desártala~os

Los refugiados se negaron a subir en ellos, pero cuando VIllO

eme del ferrocarril dijo que no disponía en Chicago de otra:s co·
y que al llegar a la mañana siguiente a Sto Paul, los refugiados
~ viajar en los coches que más Jes agradasen. Fue aceptada .esta

ldact y el fastidio 1ue Olvidado en la eXCitación de los d pidas,
íos andenes de la estación eSLaban llenos con los amigOS y fami·

a de los hombres y mUjeres que partían. Cuando el tren empezó
verse, los refugiados empezaron a entonar cantos revolucionarlos,
gente que queaaba en los andenes lloraba y saludaba con las m~
mientl:as las ruedas del tren parecían acompasar el ritmo de las

Ciones.
A la mañana siguiente en St. Paul un tren con coches nuevos 'es­
en verdad esperando, y entonces empezó el largo viaje a través

las praderas occiaencales de Canadá; los refugiados empezar~n a
'rlerar las realidades de su situación, del retorno a su país de origen
'país que por primera vez en muchos siglos era libre-. Al prin-

o pequefios grupos empezaron a discutir 10 que podrían encontrar
aquella nueva ltusia, y aquellas conversaciones privadas pronto se
rroHaron en discusiones masivas en las que todo el tren tomó parte.
viajeros podían moverse de un coche a otro para escuchar las con­
aciones de los diferentes grupos pol1ticos, de manera que con todas

discusiones, el viaje a Vancouver pasó e1;l seguida.
En Vancouver el cónsul ruso estaba esperando el tren. Había hecho
glos para los alojamientos en los hoteles. Un grupo más grande
éfugiados ya estaba allí, y dos días más tarde el contingente entero
ó a Victoria, en la isla de Vancouver, de donde subió a bordo del

uebote "Empress of Asia".
Los diez días atravesando el Pacífico fueron una experiencia en si

OS, La entera segunda clase del barco estaba ocupada por los re­
'ados políticos, por lo tanto parecía una pequeña y mu~ feliz c~lonia

• Entre ellos había muchas personalidades sobresalIentes, mclu­
o al escritor anarquista Volin, cuyo importante libro, La Rev'olu-

, Boris Yelensky, en ocasión del einettent~ ani~ersario' de la,Revol~ción Rusa,
e6 a- mimGógrafo doce interesantes págInas tItuladas The Beaut"l,ful Dream
Hermoso, Sueño), por las que sabemos que ta~ién él fue una de las personas
desde: Jos Estados Unidos retornaron a RUSia, cual puede verse leyen,do el

-párrafo: "Hacia la mitad de julio de 1917 llegamos a la fronte~a oriental
ia. Luego tuvimos la necesidad de atravesar parte de Manchurla, toda la

y Ukrania hasta las orillas del mar Negro".
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ción zj~cdn,()Cida. fue publicado hace unos pocos años; 8 al escritor
estadounidense y artista John Reed, autor de Diez Días que Estreme­
cieron al Mundo, que entonces era un partidario de Emma Goldman
y luego se .hizo bolchevique; 'William Sihatov y otros muchos escrito'
res y oradores. Tan pronto como estuvieron aposentados en el barco

.fue el~gido un comité educacional, puesto que se disponía de un mimeó­
grafo, y aSÍ surgió un diario publicado con el título de The Float l) que
comentaba la vida de la colonia en el barco y contenía artículos sobre
la Revolución RUBa, escritos satíricos y muchas caricaturas de John
Reed. VoHn dio una serie de disertac:iones sobre la historia del movi.
miento revolucionario ruso, hablando otros sobre diferentes temas, y
hubo recitales de música y otros entretenimientos, de manera que los
pasajeros de una u otra manera no se aburrían, pasando el viaje como
un sueño. .

En Yokohama ·había ya tantos rusos que retornaban que los pa­
sajeros del "Empress of Asia" tuvieron que quedarse en hoteles japo­
neses. La.:' razones que motivaron esta congestión ¡hay. que buscarlas
en los antiguos trasportes japoneses de aquel tiempo. Había dos maneras
<le ir desde el Japón a Rusia; era una el corto viaje por mar a Corea
y luego por tren a través de Corea y Manchuria; la otra era embar:
cando en un pequeño barco rumbo a VIadivostock, lo que motivaba
un viaje marítimo más largo, comúnmente en mar picada y desagra­
dable. Excepto en cuanto a un pequeñq grupo, los demás decidieron
ir por tren, y una partida salía cada día según el número de pasajes
-que se podian obtener en el ferrocarril.

Un poco después de 'la llegada del grupo que estamos siguiendo,
~lguJloS desagradables rumores empezaron a correrse en- Yokohama
sobre una discordia entre refugiados que retornaban y las autoridade~
rusas de JIarbin. Lo que en realidad había ocurrid? nadie lo sabía,
pero los rumores atemorizaron a algunas familias, que decidieron per­
manecer ~~ poco ~ás tiempo en Japón, y esto fue el primer crujido
en el espmtu festiVO que hasta entonces había tenido este conjunto,
pues ahora todos empezaban a pensar lo que podría ocurrir cuando
llegasen a la frontera rusa.

El grupo de Chicago cruzó la frontera en una pequeña estación
donde tuvo que cambiar a un tren ruso. No Jejos de la estación los
g~ardias fronterizos rusos caminaban arriba 'y abajo,. y algunos refu­
gIados que retornaban empezaron a conversar con ellos. Lo que supie.
ron, es ,que ~quell08 po~~~s soldados iSalJían solamente que en' Rusia ya
110 habla mas zar; notiCIas que con alborozo comunicaron a 108 demás

Cuando ~legaron a Ha;bin, donde su tren debería empalmar co~
~a linea Y.l~Ivostock-Moscu, los refugiados empezaron a sentir cierta
mtranqUlhdad por los rumores que habíap. oído en el Japón. Pudieron
ver las luces de la estación y cuando el tren disminuía su marcha, una

8 Se refiere aquf el autor a la edición en lengua inglesa (Th,e Unknown Re­
tlolution). La eqic~ón en nuestro idioma fue publicada en el año 1954 por la Edi­
torial Americalee de Buenos Aires. Volin es aütor de otro importante libro sobre
la Revolución Rusa, titulado en inglés Nineteen Sevenúen (Mil Novecientos Die-
~isiete), que aún no ha sido traducido al español. Volin feneci6 en París el 15 de
setiembre de 1945,

11 La Boya.
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militar empezó· a tocar La Marsellesa, mientras una multitud
'a: hacia los coches. Los r~fugiados no podían comprender lo qué

aba o para quién se tocaba aquella música, pero pronto hombres
ujeres penetraron en los coches y los abrazaron a todos. Dijeron
eran miembros del Comité d~ Recepción para los Refugiados Polí·

s;, más tarde, cuando los refugiados bajaban del. tren, los recién
ados fueron saludados entusiásticamente por la gente que se había
nido en la estación. Se asombraron y conmovieron por esta recep-
n, .que les parecía una demostración del corazón del pueblo ruso,

de los efectos del gran' cambio que había ocurrido en el país natat.
Sin emb~rgo, aún estaban sorprendidos por los rumores que 'ha­

n corrido en el Jap6n y al segundo dla los mencionaron al Comité
Recepción de Harbin, que dio la siguiente versión del incidente.
grupo de refugiados procedentes de Pittsburgh, incluyendo algunas
sonas más ·bien violentas, llegarón a la ciudad '1 exigieron ser en-
dos en seguida a Rusia- Central. El Comité de Recepción explicó
~ anles de que eso pudiera ocurrir, cada uno deberla ser investigado
r un comité especial, para establecer la autenticidad de sus aetivi­

es revolucionarias en Rusia; el principal objetivo de estas averiirua­
nes era detectar a los espías y provocadores de la policía zarista
e podían intentar retornar a Rusia. El grupo de Pittsburgh se negh
esto y fue. a ver al jefe de la estación, que entonces era un antiguo
neral zarista. Se negó a facilitarles el viaje, pero, como era un viejo
ccionario, vio una 'Oportunidad para excitar los sentimientos de

ienes aún estaban en contra de la revolución, y un atardecer un
po de esas gentes fue al éoche en que vivía el grupo de Pittsburgh

intentó quemárlo. El incidente hubiera podido terminar trágicamente,
o afortunadamente en aquel momento negaba un tren lleno de ma-
os de VIadivostock, los cuales impidieron el atentado. Después de
experiencia, el grupo de Pittsburgh se dio cuenta que aún se necesi­

ba vigilancia y se sometió a la investigación del comité, partiendo
los pocos días de .Harbin.

Mientras el grupo que estamos siguiendo estaba en Harbin, sintió
el espíritu de renovación ,que en aquel tiempo estaba en Rusia, como
dice, en el aire, sentimiento que continuó mientras viajaban a través
Siberia hacia sus diversos destinos, Por todas partes las palabras

. Joneros políticos o refugiados actuaban como magia, y en cada gran
ción comités de jóvenes, 'hombres y. mujeres, venían a los trenes

a entregar alimentos y cualquier otra ayuda que se necesitase.
nstantemente, en esta atmósfera de fraternal amor, uno sentía la
titud que el pueblo mostraba hacia los que habían sacrificado sus

os y su libertad para ayudar en la liberación de Rusia. En aquellos
Oieos y tempranos meses de la Revolución aparecro entre el pueblo

o esa intensidad del sentimiento humano hacia su prójimo que ocu­
raramente -tal vez no liláls de una vez en un siglo- en la historia

cualquier pueblo.
En Siberia, donde la mayoría de los prisioneros políticos y exi­

os se había concentrado, las noticias qe la revolución habían sido
idas con profunda emoción. En la ciudad d~ Krasnoyarsk, un cen­

desde el cual el gobierno zarista enviaba a los exiJados hasta los
remotos lugares del yermo siberiano, el gobernador recibió un
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artístico y literario
Arturo Benedetti Michelangeli. Has­
ta que, en marzo de 196,5, llega a
Buenos Aires la noticia de otro triun­
fo de Martha Argerich: esta vez en
el sln duda más dificil e importante
certamen pianfstico Internacional. el
"FederIco Chopin" en la ciudad de
Varsovia. Ahora sl, la "niña prodigio"
d 1960 -a sta altura contaba sólo
con 24 os- habla convertido en
uno de los virtuosos d 1 teclado de
la talla de Horowitz, Rubinstein o
Rlchter.

Tuvimos'la suerte de scucharla ha­
ce un par de años en Buenos AIres
-también se anuncia su pres nlaclón
en 1969- justamente en la int rpre­
tación de uno de los conciertos para
piano y orquesta que integran esle
disco: el N9 3 en do mayor, op. 26,
de Prokofieff. Si en esa oportunidad
pensamos que los premios obtenidos
por Martha Argerich erap. absoluta­
mente merecidos, su versión en esta
placa nos reafirma al punto de sos­
tener que deben ser muy pocos los
vIrtuosos capaces de llegar a las cum­
bres interpretativas de la pianista ar-
gentina. '

Sergio Prokofieff (1891-1953) es el
músic,o contemporáneo que sobresale
por la -riqueza de su inventiva meló·
dica a la vez que por el perfecto ma­
nejo de los recursos armónicos e ins­
trumentales, tanto modernos como clá.
sicos. Su obra, sin ser muy extensa,
abarca diversos géneros, aunque po­
siblemente se destaquen entre ell~s
las dedicadas al piano. en especial las
sonatas 11 los conciertos para piano y
orquesta. El tercero de éstos demues­
tra precisamente la predilección del
mÚSICQ ruso por este instrumento, al
que hace recorrer, en la partitura, to­
das las gamas de sus posibilidades téc­
nicas. Pero tiene además la caracterfs..
tlca de que muchos de sus temas son
típicas melodias eslavas; ~obre todo
el del segundo movimiento, andanti­
no, que se despl~ega a través de cinco
variaciones de diferente carácter, El
tercer movimiento, allegro ma non
troppo, también trae reminiscenclu
del folklore ruso, pero aquí el plnno
se constituye en principal proto onl,.
til, para llegar a un rítmIco crelCendo
fInal en el que el instrum D.to 1

DISCOS

prodigio permanec~

SERGIO PROKOFIEFF:
Concierto N9 3, en d{) mayor,
paTa piano y orquesta; MAU­
RICE RAVEL: Concierto en
sol menor para piano y or·
questa. Por Martha Argerich
(piano) y la Orquesta Filar­
mónica. de BerUn, conducida
por Claudio Abbado (D.G.G.
39349 - Serie Apoto - Stereo).

Hacia 1950, una niñita de poco más
ocho años asombró a Buenos Aires
ndo, desde el piano y acompañada

r orquesta, interpretó correctamen­
los conciertos en re menor qe Mo­
t y en do mayor de Beethoven.

O faltó en esa 'opor,tunidad quien
uizá respaldado en la experien­
- se deelarara escéptico ace,rca de
persistencia del prodigio. Lo ciel··
es que por un tiempo la prensa de

uestro país dejó de ocuparse dé la
- . Pero en 1957, son los grandes

ios europeos los que hapJan con
miración de una joven pianista ar­
ntina que en el lapso de 20 d1as ha­

triunfado en dos de los· concursos
lanisticos más importantes del mun­
o: tanto en Bolzano (concurso "Fe­
ucio Bussoni") como en Ginebra,
artha Argerich. había obtenido el
lmer Premio. . '
P;r~ todo pianista,. cualquiera de

s lauros significa surgir al primer
no y. por ende. la segura. contra­

cÍón para las salas de conciertos
s iamosas. Por un tiempo fue el
ino obligado a recorrer por Mar­
Argerich, qu.e realizó exitosas gi­
por todo el mundo. Pero abrupta­

ente su actividad se interrumpió;
zás -se pensó- había llegado la

ra de darle la razón al escéptico
l'teño. ,Nada de eso: demostrando

autocritica nada común para sus
os, la j9ven pianista juzga que aún

e mucho que aprender y se re­
uye prácticamente para tj>mar cla­

del célebre pianista y pedagogo
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telegrama del gobierno provisional de Petrogrado; informándole del
cambio de régimen. No se apresuró en comunicar a la- gente dicha libe­
raCión, pero el telegrafista que había reCIbido el mensaje comunicó
las noticias a unos pocos de sus amigos, las que se esparcieron rápida.
menLe entre los exilados políticos. RuPo gran excitacIón y al atardecer
una gran delegación fue al ayuntamiento para ver al alcalde, con el
fin de que fuese a ver al gobernador y trajese el texto del' telegrama.
La' gente que estaba reumda afuel"a del ayuntamiento mostraDa tal
excitación que el alcalde decidió entregarles, una copia del telegrama
que él ya tenia, la cual fue leída. Al principio las noticias eran ta sor.
prendell~es que nadie sabía si creerlas o no, pero pronto hubo una
inmensa alegría, y durante toda'la noche hubo ruidosas celebraciones
en las calles de la ciUdad. Pocos días más tarde los exilados empezaron
a llegar desde los más remotos lugare~ de confinamiento; caminaban
como 'hombres libres por las calles, pero aún había temor en sus ros·
tras, temor hacia el negro pasado del cual salían ahora. Sus ropas es­
taban hara.pientas,. sus zapatos agujereados, y én su mayoría estaban
medIO hamorientos; por 10 tanto, se organizó rápidamente un comité
para cuidar de ellos No tenía fondos, pero aquí también el nuevo
espíriliu de la libre Rusia se 'hacia manifiesto, pues los comerciantes
de la ciudad ofrecieron entregar sin pagar lo que necesitasen los exi­
lados, y aUll las hidalgas de Krasnoyarsk vinieron al comité y ofre­
cieron su ayuda.

Sí, una revolución social puede producir milagros de fraternidad,
y si las facciones políticas que estaban atareada~ combatiendo por el
poder, hubieran intentado mantener tal solidaridad, Rusia y el mundo
entero hubieran estado ahora muy avanzados por la ruta hacia la ver­
dadera libertad. En vez de esto, sin embargo, debemos ahora considerar
la amarga realidad de lo que la politica del poder promovió en Rusia.
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Para acercarnos al Oriente
FlLOSOFIA BUDISTA,

porlsmaeZ Quiles, S. J.; fJdi­
torial TToqueZ" Buenos A1res,
1968, 525 páginas.

Se trata de la mejor introducción
al conocimiento del budismo que se
haya serlto en castellanc::l. Quiles ad­
vierte que su propósito es fundamen­
talmente expOliUvo, y en este aspecto
su obra es de mm v loro Gl"a~ia8

a una misión que 1 encomendo la
UNESCO an la un,lv: dades de
Japón, China, lndon y 18 ln<Ua,
en los años 1960-1961. entr C%On·
tacto con el pensamt nto bucl1lta.
Una extensa y minudo In ­
ción -la bibliogra118 a l"C obra.
escritás en inglés, francós y J
y largas conversacIones con lo
dernos pensadores budistas 1
tieron reunir el vasto mate.1' al
aqui ofrece.

Salvo en contadas ocasion s -y
que nos parecen desafortunad 5--,
Quiles no confronta el pensamiento
budista con el cristiano. Oponer el iD­
dividúalismo a la metafisica de lo Ab­
solnto. argwnentando que "evIdente­
mente el consuelo de la superconcien­
cía es demasiado imperceptible para
compensar la destrucción de nuestro

. propío si", se convierte en una en­
deble objeción, desde que los me1.a·
físicos orientales apl'lyan toda su teo­
ría sobre la experiencia personal, por
un lado y por otro, cabe preguntar

, , '" Q ilqué es ese "propio s. ql;le u es
considera, amenazado Tamblen es des­
acertado hablar de ley. moral en el.
budismo; no obstante la posibilidad
que abre al sentimiento la idea de la
compas¡ón universal. Pero eS ya. ac­
tualmente entre los mismos intérpte­
tes occid~ntales más calificados, una
cuestión resuelta el problema del lu­
gar de la moral e!l las doct:rinas no
sólo del budismo smo de Onente. La
importancia de cómprender est.o está­
en proporción directa con la mcapa­
.cíc,iad de sustraerse al moralismo. Si
O>cidente pTes~ra un poco .de aten­
ción al peusamIento de Onente, de
alguna manera resolvería los proble­
mas oue le plantea su concepción mo­
ral dEÜ mando, tanto en los aspectos
metafísico y religioso como en el so­
ciológico. Se entendería, así, la dife­
rencia que existe entre los término.
salvación y libe-ración, que se usan
indistintamente con respecto a la

como él ofrecen a todos
os ''héroes'' en potenCial pero

DO logran deslin,dar les aspectos
IuJles de los fines perseguidos.
da de todo "revolucionarlo" (en

los momentos) que se vuelca
1l.eno a la acción, renunciando a
placeres de una vida tranqulla,

do muestras de una cabal hones­
el y de una predisposici?n ha~ia la
a por encima de conSIderacIones

pies en cuanto a su seguridad per­
í1 como es el caso que se descrl-
e;' este libro, siempre ofrece 1;lS­

s dignos de ser emulados y enal-
dos. .

sde el punto de vista de ~Q in­
¡dad personal, la figura del Che
'ta inobjetable, pero ello no debe

. icar cubrir con un manto de 01-
los fines a los cuales aspiraba.
ue Guevara ;fue a la par que un

nesto revolucionario" uno de los
·ces en la creación de un nuevo

do totalitario en Cuba, de la los­
ación de un. modelo de despotls-

• qu~, aunque se vista con ropaje
umisor, se parece bastante a 1.05

utes en otros paises del hem1S­
().. Ricardo Rojo omite sistemát~­

ei:J.te toda mención a la desaparl-
por ejemplo, de Camilo Cien­

~s un revolucionario también de
prhne¡'a hora, eliminado por los­

anos Castro por disic;ienCias e?
o al enfoque de los acontecl-

. tos; también ignora el fusila­
ato de Huber Matos y el de otros
os cuyo único "pecado" era di-

fu con el poder estatuido. Ignora,
ás, el hecho de que miles, de cu­

s se pudl"an hoy en las cárceles
Cuba, "Para.íso del Socialismo La.-.

ericano".
eemos qUé estos aspectos debie­

haber ocupado, aunque sea unas
s' en su libro, de la misml;l ma­
que enfoca el atentado del im­
·smo yanqui de Babia de Co­
s. ·¿O es que tal vez aquéllos no
nezcan a la "realidad objetiva"?

limplemente el cuaderno de apun­
-que los reflejaban se le extravió?

o en parte contradice la inten­
del autor. Aunque probable­

los hechos antes mencionados
liguen a las principales ~tapas

nstituyan aspectos secundarios
n.o 'merecen la atención y que
otra parte podrían resquebrajar

'en-mito de su "amigo el Che".
F. B.

por todos aquellos partid~I,iosde ro~­
per con el sistema opreS1VQ del capI­
talismo mediante. el método de la gue­
rrilla. No son solamente los jó~enes

revolucionarios de América .qulenes
exaltan la imagen del Che, smo. que
también lo hacen sus homónimos de
paises europeos. Los jóvenes france­
ses protagonistas de los "sucesos de
Mayo en París" colocaban junto a los
retratos de Mao Tse tung y Fide1 Cas­
tIo el del Che Guevara.

Este libro, a pesar de que adolece
de serias fallas, tanto en el ordena­
miento de los hechos como en el .aná­
lisis· de algunos de ellos, constituye
un ameno relato de aventura~ que s!-1
autor protagon'iza.ra junto a su "amI­
go el Che". La fue1?'t~ do~umental qu;e
utiliza para descnbIr dlálog?~ .y SI­
tuaciones --él mismo lo maniliesta­
está dada por una docena 'de' cuader­
nos de apuntes propios del mom~nto,
ahora recopilados y reacomodados.
Sin embargo, esto no "desmeree.e los
propósitos del autor: . .,.~,,:a tmpe­
riosa necesidad ... de escnbtr sob-re
su mensaje (del Che) pers~nal>~ po­
lítico en seguida, ahOTa mismo . El
relat¿ abarca los múltiples aspectos
que rodearon la vida del Che desde
.el momento en que Ricardo Rojo 1.0
conociera en la casa de otro argenti­
no (que al igual que .el autor e~a

exiliado político del ~é~lIDen peroms­
ta) radicado en BoliVIa en 1953. A
partir de a111 s~ .contemplan desde los
perfiles más íntimos de-!a persona ?e
Ernesto Guevara, sus diferent~s VIa­
jes por Centroamérica, sus ino11nacio­
nes arqueológicas, sus cont~ctos con
Fidel Castro, su incorporacIón a las
filas revoluc'¡onarias, su acceso a la
estructura del nuevo poder cubano
ocupando puestos claves dent~o de la
misma SU participación en conclaves
de calácter internacional (como la
reuhión de Punta del E~ ,en 1961~!
SU entrevista con el entonces preSI­
dente argentino Frondizi, l~, crisís d;e
los "cohetes rusos en Cuba , su reti­
ro de los cargos que ocupaba, ,su pre­
sencia en procesos revolu~onariose?
Africa su inte¡:nación en suelo bolI­
viano,' sus desventuras y finalmente
su muerte.

Es evidente que la lectura desper­
tará nuevas "simpatías" o robustec.e­
rá las ya existentes, sobre -la perso­
nalidad del "Che"· Guevara, per,:, con­
viene aclarar Que ello se,. ~<:be, en
parte, a la subyugante atracclOn que
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orquesta deben fusionarse t~n íntima­
mente que él perf~to .a~uste sólo
puede logfarse luego de mtenso tra­
bajo pre:vio. Se trata, pues, de una
obra "dificil", que requi~re una téc­
nica deputada, pefo tambIé,n gran sen­
tipo del ritmo' y profundIdad expre-
siva. , t.

También de carácter virtuOSIS ICO
es el concierto_ en· sol menor de R~­

vel que completa este disco. Un prl­
nie~ movimiento chispeante y con
ciertos pasajes de "jazz" -el comp';l­
8itor gust.ó y cultivó este tipo de ~u­

sica- deja paso a I;l~ c~mtemplatIvo
adagio. El último mOVImIento, presto,
pone a prueba tódos los medios me­
c:ánicos del pianista.

Tanto Martha An~erich como. la
Orquesta Filarmónica de Ber~, dies­
tramente condu.cida por Claudlo Ab­
bado, superan ampliamente los esco­
llos de' ~stas obras, al extremo de lo·
grar las mej,ores versiones que se
conozcan en la discografía l?cal..Que
también la grabación es óptima ·para
el medio europeo> lo atestigua la Aca­
demia Charles Cros, de París, que
otorgó a las 'versiones comentadas el
Grah Pl'em1'0 del Disco 196!!. .

Dardo Batueeas

Los aventureros
MI AMIGO EL ellE, de

Ricardo Rojo; Editoriat Jor­
ge Alvarez, 1968, 266 pági­
nas.

En la historia reciente de Américla
latina uno de los acontecimientos de
mayor repercuciónfue, sin lugar a
dudas la desaparición del Che Gue­
vara. ' Durante mucho tiempo, los
medios informativos de todo el mun­
do destinaron amplios espacios a las
·noticias referidas a todos los aspec­
tos vinculados con ·su muerte (fue
abatido por la fuerzas militares de
Bolivia el 8/10/67). Es que la figura
de ese joven médico argentíno, incor~

porado desde los primeros momentos
a las· fuerzas revoluci0l!arias acaudi­
lladas por Fidel Castro que detroc~­

ron al dictador cubano FulgenclO
Batista, había trascendido los l1m~tes

de 10 convencional para convertlrse
. en una especie' de mito, es~imido

t -



alizaci6n metafísica, cuya verdadera
esencia es un puro acto intelectual,
sin la más mfnima ingerencía moral.

Por lo demás, los problemas .fun­
damentales del budismo son expues­
tos con la mayor amplitud. Reencár~
nación Karma, Nirvana son analiza­
dos a 'la luz de las Interpretaciones
orientales y occidentales.

Por supueslo, no es libro para mU­
chos lectores, pero los interesados en
el tema qu aborda lo recibirán agra­
dablemente sorprendidos

Rleardo Erléa

e I N E

Pero el hombre triunfará
2001: ODISEA DEL ES­

PACIO; I-nglateM'4 1 968.
Guión: Stanlev Kubrick 11
ArthuT S. Clarke; música de
Johan S t r a u 8 s, Ricardo
Strauss, Geo'1'gy LigeU 11
A'1'am Khachat'U'1'iam. Inté'1'~

pretes: Keir Dtttlea y Gary
Lockwood. Dirección: Stan­
ley Kub'1'ick.

Hay varias maneras -quizá todas
igualmente válidas- de acercarse a
este film maravilloso. Puede vérselo
como un mero "divertimento" visual,
y en ese aspecto los hallazgos y los
despliegues técnicos bastarían para
justificarlo y aplaudirlo. La mayoría
de los espectadores, sin embargo,
pretenderá hallar el "mensaje" que
el realizador quiso transmitir con su
obra. Entonces ese público se repar­
tirá matemáticamente entre quienes
ven en Stanley Kubrick un mlstico
creyente que pretende demostrar la
insignificancia del hombre respecto
de la omnipotencia divina; y entre
los que -inversamente- sostienen
que el director es, sobre todo, un
ateo combatiente que prueba con el
film la relatividad del concepto de
Dios frente a un Cosmos dominado
por inteligencias en diversos grados
de evolución, pero todas f.undamen­
talmente iguales, que implacable e
ininterrumpidamente van develando
los más recónditos secretos del Uni­
verso. Por últllno, no se equivocadan
muchos quienes piensen oue Kubrick
quiso hacer una formidable- ~tira
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acerca de la vanidad Y' de la estupi­
dez humana.

Pero a pesar de este c.atálogo de
interpretaciones posibles -o tal vez
por eso mismo-, 2001.: Odisea. det
espacio es una obr~ maestra de la c~­
nematografia contemporánea. El 01­
vel técnico alcanzado es tan deslum­
brador que, gracias a él, nos damos
cuenta a cada instante de que ése afio
2001 está ahí nomás, que muchos de
nosotros lo viviremos y que será el
mundo de nuestros hijos. Por eso,
también, si los prodigios de la ciber­
nética y de la ciencia espacial --que
el film exhibe sin extravagancias­
tienen el carácter de "anticipación",
ellos aparecen como lógicos dentro
del acelerado proceso de desarrollo
tecnológico.

El principal protagonista del film
es Ha} una computadora tan perfec­
ta qu~ además de conducir a una
8strona~e en un viaje a Júpiter, ha­
bla, juega al ajedrez, pero -y sobre
todo- siente que su 'superioridad
respecto 8 sus humanos acompañan­
tes la traumatiza. No obstante debe
cumpUr su función de asegurar el
éxito de la expedición y no vacila en
matar a uno de ellos cuando se en­
tera cÍe que piensan prescindir de su
tutela. Pero sou! surge la rebeldía del
hombre -el tema predUecto de Ku­
brick (La patrulla infernal, Esparta­
co)-, que llega a imponerse sobre la
máquina y hasta desmantelarla, por
más que ello importe lanzarlo a. un
destino incierto. y es aquf, preCIsa­
mente' por una actitud profundamen­
te humana, que el hombre accede al
conocimiento de un Universo que ni
siquiera intula. Es en este momento
de la pellcula que el espectador tiene
oportunidad de asistjr a un prodigio­
so show de efectos visuales, a una
fantástica danza de formas y colores
sin parangón en el cine.

Muchos criticos han visto en 2001,
basados en ciertos elementos del film
-la música de As{ habló Zaratustra,
de Ricardo S~t'auss, por eJemnlo-,
un contenido estrictamente nietzschea
no. No compartimos totalmente esa
ooinl6n, pues si bien hay atisbos de
cierto escepticismo, también, y en
mayor medida, la obra es una prueba
más del optimismo del director en
cuanto al triunfo final del hombre en.
su eterna persecución de la verdad.

Daniel Bazán

Louis Moreau *

por Manuel Devalel'_ .•

Después de graduarse en la efJcuela sus padres lo colocaron como
aprendiz e~ un taller de litograffa. Ya en la clase había soñado con
ser 'algún día un artista. Fue esta in piración la que influenció a su
familia en elegir para él un oficio que tuviera alguna relaci"Ón con el
arte. Sin embargo, para Moreau el arte deberla estar separado de la
propia profesión. El oficio no es otra cosa que un medio de vida que
asegure libertad y dignidad al artista. Moreau trabajaba en la litogr~

'tia como un artesano, del mismo modo que pinoza pulla loa vidrios de
los lentes para asegurar la integridad de 8U m t D modo que nunca
empleó la piedra para interpretar sus sentimientos o U8 id •

Fue hacia 1898 cuando empezó, solo, en 8U nativo ry ., dibu-
jar cerca ne la naturaleza. En ChAteauroux asistió por un om to.
las clases vespertinas de dibujo que daba la municipalidad. sólo
ofrecían un mínimo de instrucción y de corrección. Cuando ten1a 18
años, en 1900, se trasladó a París en busca de trabajo. Viviendo '1
la capital, con la ventaja de su tiempo libre, empezó a dibujar pI
o gentes de"la gran ciudad o paisajes de sus suburbios. Lu go st16

unos cursos para hacer bosquejos con modelos desnudos. La pose
breve': diez minutos; d~spués de la cual, la modelo asumía otra actitud.
Este. exc~lente ~jercicio lo ayudó a a~quirir cierta visual.y ra~idez en
la eJeCUCIón. CIerta vez pude ver mlles de estos bosquejos dibujados
porláa~~ellos..estudiosos es~u~rzos. ltevelal) ya a ..un artista maestro de
su plZ.

Desde entonces, este grart trabajador, Moreau, no ha cesado de
estudiar, de perfeccionarse, y hoy admiramos en él a un artista de gran
talento y de sólido conocimiento.

El pintor de acuarelas iguala al artista. Moreau ha acumulado en
8US carpetas toda clase de acuarelas, fuertes estudios de los cuales al­
g.UD<;>S constituyen trabajos terminados y otros sirven como composi­
Clones para sus grandes cuadros. o ilustraciones para susJibros. Puesto
que, se trate del arte o de la vida; todo él está en favor de la realidad
y.la verdad. Son éstos, en su mayor parte, paisajes campestres o ma­
nnas, pero al lado de los mismos se encuentran también estudios de
gentes con suficientes detalles. .

Muy particular -meneión debe hacerse de sus "Perdones" bretones
(nombre dado a los per~grinos de Bretaña) y de sus "Mercados". Agra­
dan estos trabajos debido a su movimiento y colorido, con su multitud

• Se ha tradUcido este estudio, escrito directamente por IIU autor en idioma
glés, ~e F'REE VISTAS (volumen n, páginas 311/324). Va adornado con doce

JlustraclOnes de Moreau. La traducción y las notas marginales estuvieron a car-
IO de V. M.' ,

oO' Emest Lohy (M.anuel Devaldes) nació en Normandfa en 1876. Su decelO
18 produjo en Paria en 1966. Los Ouaderno. ~ P8'1Ulamiento y Acoión qu a
Bruselas anima Rem Day, námelO 7 y 8, se. dedican a Devaldes. Asimismo ... ..

bre el mismo, el librito de Gerard ·de Lacaze-Duthiers titulado M4n1Ul D;"CIl4Ue
la Bioeatética. en Acción (Biblioteca de la Artistocracia, Parfs, 1984).

1I Antiguo condado y clucado de' Francia, c~ capital era Boureea.
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:; Alherto Dürer (1471~1528), 'pintor y grabador alemán.
• MC1IrB, Dieu du ArméeB. Seis imágenes antiguerreras, dibujadas y grab¡adaa

a madera por LouÍs Moreau, 1915. Edici6n del autór de treinta ejemplares.
Mars. Dwu des Armées. Segunda edición de cien ejemplares, impresa po~ loa

maestros imprellores Girard y Bunino de Paris, 192'1.

o u otro color en el champlevage (operación de tallar la madera
a producir partes blancas del grabado en papel) de los huecos del
bado, lo que da hermosos blancos --esos blancos que encantan. en
paisajes ° en los desnudos de M,oreaQ-. I Cómo sabe, cuando tiene

pacio suficiente, dar a los champlevés (las partes blancas del graba..
) un significado simbólico I Pero el valor evocativo de 8US blancos
es menos cierto en sus más sencillos y realistas trabajos.
Fue en 1913 cuando aprendió bien el grabado en madera. Durante

guerra, movilizado -muy a pesar suyo-- en un depósito de infan·
da, si bien es verdad que era un mal lugar para pintar cuadros, le

ue mucho más fácil dedicarse por completo al grabado en madera. ¡Algo
qUE! se ganaba al enemigo, al verdadero enemigo! Como recuerdos mar·
cando aquella ignominiosa época, existen algunos pequeños trabajos
al')timilitaristas, trabajos de 8U mejor maestría. Pero Bobre todo, tene­
mos su vigoroso trabajo: el hermoso álbum de "imágenes antiguerre­
ras", titulado Mars, lJie.u des Années (Marte, Dios de los Ejércitos),
en el eual, elevando, a través de 8U execración por la ignominia milita­
rista, su arte al punto de UD sfmbolo, ha estigmatizado magníficamente
a la guerra y a BUS instrumentos. En estas composiciones, cuyo arte
recuerda al de Alberto DOrer 11, nuestro Moreau se /ha manifestado con
una trágica grandeza y se ha revelado como un gran maestro 6.

Nuestro artista se ha interesado de vez en cuando por la v.ida labo­
riosa de las grandes ciudad , pero solamente CQmo de paso ha nota­
do sus aspectos, pues no profesa slmpatfa hacia las grandes urbes y
la furiosa actividad que hay n ellas. Si fue atraido y fi.nalmente atra­
pado por Jos tentáculos de Parla, fue debido a imperativas razones
relacionadas con su vida material. En el fondo de su corazón, este des­
arraigado siente nostalgia por la vida campestre de su provincia. Y
si a veces representa a los trabajadores, prefiere a los que serenamente
se entregan al trabajo más libre de los eampos y el mar.

Un número de composiciones DOS muestran al rebelde qu.e hay en
él, como, además de las nombradas, 8U8 Vignettes démocratiques (Viñe­
tas democráticas), en donde, con 8U modalidad satírica, pasa en l'evista
a las instituciones de la sociedad burguesa. Observamos aquf su critica
aguda. Pero cuando retorna a los encantadores aspectos de la natura­
leza, sus grabados nos ofrecen, por contraste, una impresión de reposo.

Apreciado como lo es en Francia, en el mundo de los escritores
y artistas independientes que están en la vanguardia, Moreau es igual­
mente apreciado en otros países, en Inglaterra por ejemplo, como 10
;ha demostrado su colaboración en Form (Forma) yen The Golden Bind
(El Labrador Feliz) y su participación en la manifestación de arte
organizada por Studio en 1927, en el valioso número especial titulado:
The Woodcut 01 TodoJu at Home and Abroad (El grabado en madera
hoy, en nuestro país y en el extranjero).
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3 La· .primera guerra mundial (1914.1918).
.. Depar~mento de Francia.

de campesinos de ambos sexos: bretones viviendo, pensando, vis~iendo
seglÍ,n las tradiciones de su provincia, con sus sombr.eros de tercIopelo,
sus chaquetones multicolores y sus zuecos; las mUjeres con SUS tra­
dicional~ vestidos de ~plias faldas, sus delantales de seda bordada,
y sus aladas y blancas cofias. Estas acuarelas fueron hechas de u~
sola vez y siempre al aire libre. Para captar gestos en aquellas multI­
tudes se necesita cierta maestria, y especialmente la ciencia de los agru-
pamientos humanos. Moreau poseía todo esto. .

Cuando tenía unos treinta· años, en 1912 Ó 1913, debutó en pIntu­
ras al óleo. Luego vino la guerra 8. Lo cual significó para el pintor
cinco años de inactividad. Pero a partir de 1919 de nuevo tuvo en sus
manos la paleta y el pincel. Poco a poco fue adquiriendo su pr0'1!ia. ma­
nera, la de un realista sin vulgaridad, de vigoroso toque, sentImIento
personal y respondiendo a la hermosa definición· del arte dada por
Zolá: "La nature vue a travers un temperámeIit" (La naturaleza VIsta
a través de un temperamento).

y enseguida que para él empezaron las vacaciones de nuevo retor­
nó a los lugares de su juventud, especialmente al espléndido valle de
la Oreuse ~. En mi opinión, aqui fue donde creó sus más bellas pinturas.
Me agradan por SUB distantes perspectivas, sus cielos etéreos, la serena
armonía con que están penetradas y los frecuentes grandes panoramas
que ofrecen. Pero el amor que este hijo de Berry siente por su lugar
natal no es óbice para que busque en otros rincones de Francia temas
para 8US pinturas, y entre éstas encontramos, junto a otras, las mari­
.nas y los mercados de Bretaña, de las cuales ya hemos hablado al con·
siderar las acuarelas.

El espléndido artista que es Moreau lo prueba él mismo en los di­
versos modos de expresión ya mencionados, pero es particularmente
conocido y estimado como grabador en mad'era.

El grabado en madera es un arte muy relacionado a la literatura,
debido a que a menudo se emplea com.o la interpretación de la idea del
escritor, o pura y simplemente para el embellecimiento del libro. De
manera que cuando uno conoce el carácter, los gustos y'las aptitudes
de Moreau, no se sorprende de que haya recurrido a este arte· que
parece tener su predilección por encima de todos los demás. Su am.or
por los libros, su aplicación en la minuciosa elaboración de fiU profesión
litográfica, lo inclinaron a escoger la madera para que pudiera mani­
festar su amor por la belleza, y su rebeldía contra las fealdades de
los hombres y de su sociedad; rebeldía, puesto que grabando con boj,
peral o cerezo, crea a menudo una moral de crítica social.

En cuanto a la práctica de 6U arte, Moreau es un adepto de la
nueva técnca que hizo su aparición en Francia hacia 1890. con Lepere,
y fue luego adoptada por algunos grabadores que abandonaron los vie­
jos métodos, en los euales el artista se pierde en el detalle. Este arte,
que Iha renovado el del grabado en madera, consiste en usar grandes
aplats (superficies lisas, negras o de otro color sobre el papel, sin nin­
guna parte de bla.nco o de gris; en resumen: superficie toda oscura,
que corresponde a la parte de la madera que el grabador no toca) en



Mo~eau . es ya un maestro en la ilustración de libros. Sus espesos
ne~os Ilummados con blancos comprensiva y agradablemente distri­
bUIdos, resaltan una hermosa tipografía en el buen papel. Seria larga
tar~a nombrar aqu~ a .todos los libros que ha embellecido. Me limitaré
a. CItar, entre los mas Importantes: en las ."Editions de Demain" (Edi­
CIOnes Futu~as) a La Jeune FiUe bien elevée (La Chica bien Educa~
da) de Rene Boylesve; y en las "Editions du Pot Cassé" (Ediciones
de la Olla Rota), las Satires (Sátiras) de Juvenal VIsle Sonnamte (La
Isla. Sonora) de Rab~lais, y Le Bon Sens du ~ré Moolier (El buen
sentIdo del cura Mesher). Dudosa es la existencia del tal cura Meslier
y parece ser que su autor, no era otro que Holbach 7. No debemos olvi.
dar, d~de luego, la hermosa ~olaboraci:6n y de primer orden, dada a
The Onole Pre8l8 ~Prensa de la Oropéndola) dedicada a la Belleza Pura.
En sus ~olaboraClOIié8 a trabajos colectivoS como Elisée arut Elie Re­
cl'lf'S (E~I~eo y Elías Reclu:s), Havelock EUis, etc., y Plant Physiogno­
m?es (fISIonomías de las plantas) de Elías R'eclus. También Tlie SonO
01 Son,os (El Cantar de los Cantares) dramatizado pOi' Renán,traduci­
do al mglés y prologado por Havelock El1is; como así los dos volume­
nes de Free V?8tas 8. y el público que sigue el trabajo artístico de Jo­
seph Ishl11 y Rose Florence Freeman pronto verá las cuarenta y seis
maderas grabadas (cabezales, terminales y frontispicios en dos' colo-

. res) qUe ador~rán. la versión inglesa de Histoi'r.e d'un Ruisseau (El
Arroyo) de Ehseo Reclus.

Este demasiado corto estudio sería incompleto si no añadiera unaS
pocas palab:as sobre el carácter de Moreau y la conformidad del mis­
mo con sus ¡deas.

~uando un artista no limita su arte a interpretar la belleza ego
pa!clda por .1a naturaleza, cuando estigmatiza la fealdad que ·también
exIste, e~pecIalmente en la naturaleza humana, sencillamente, con gran
fervor SIrve a la l;l.doración que rinde a la naturaleza. y justo esto es
~ que M~reau hace. Pero nosotros los bioes~éticos 11 somos exigentes.

gl.esencIal para n6sotros que también la vida del artista ~nobless~
ob tg~ sea, aun más que la de no importa qué otro ser J1Umano una
o ra e arte. Y este es pre~i'Samente también el caso de Moreau. '

En ·él val~ tanto el !1rttsta. como el hombre: ambos se unen para
formar una VIda armomosa. SI el espacio lo permitiera podría citar
muchos aspectos de su vida, mostrando su total independencia frente
a los poderes de la fealdad, el parasitismo y la opresión' su repulsa
hacd~ 1?.8 "medios': de los oportunistas; su individualism~ opuesto al
aea emICO dogmatIsmo, como también a la regiméntaciÓ'R de las "es­
c~elas:'; su desprecio por el dinero, los honores y los premios; su deter­
mmac'lón·de no vivir del arte, sino para el arte.

T~do' esto está mezclado en Louis Moreau. Hombre y artista son
una 1~dIsmla perso~a, para la realización de la constante belleza que
es e 1 ea de la BlOestética.

d la, Pbaul-sH.e~~ H~l~alacb (1728-1789), filósofo francés, materialista y ateo autor
e o ra $8...,.".l/; a40 N4turalezo. ' .

. 8 En el último libro de J'oseph IsbiII (el Va.noncm) terminado d' .•
en 1963, hay también ilustraciones de More_u ' e lmprlmlr

SI Bioestética, bioes'téticoB: términos c~d¿s por Manuel Deval~8.
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illiam Eben'steill: I1 totalitarismo

por Pío Aya'.

Se han escrito ya no pocas cosas sobre el totalitarismo. Se ha tra­
o de desentrañar el motivo de su aparición y de su expansión. Se

expuesto, con más o menos acierto, las razones de que haya aido no
lo aceptado, sino defendido por hombres de no escasa cultura: escri­

a, técnicos, etc. como si la cultura tuviera algo que ver con la hom­
a. Para algunos a,utores,' tal fenómeno es sorprendente: no podia
perarse de eseritores, técnicos, etc., semejante actividad.

¿Por qué? A muchos escritores, técnieos, etc., les pasa lo que a
ertas mujeres: les gustan los hombres que les pegan. El mismo Lawren­

tan independiente, tan ferozmente independiente, llegó a pedir a gri-
s jefes: "Jefes, iefes -exclamó--, nos hacen falta jefes". No recuerdo

si decía para qué, ni hace falta que lo recuerde. Sin duda, a su JUIcio,
carente de juicio -¿a dónde había mandado Lawrenee en tal ocasión,

BU talento, su excepcional talento?-, para poder conservar su indepen­
dencia. Ya, por la existencia de jefes, ·algúnos de sus libros fueron pro­

idos. Otros jefes, que acaso recibió, hubiera recibido con los brazos
biertos -¿ recibió con los brazos abiertos a Mussolini, que ya andaba
r el mundo cuando BUS fervorosos' clamores en petici6n de jefes? Acaso

If, y si así fue, para. vergüenza suya no se habían contentado con pr6­
'bir sus libros. Caído en sus manos, lo habían prohibido a él. Ni siquiera
I recuerdo de su anticipada entrega a ellos le habría salvado. Antes y
e:J1)ués de Lawrence, 1qué rebaño de escritores, técnicos, etc., no siguió
Lenin y compañía, y luego a Mussolini, y luego a Hitler, y luego a
anco 1 No llamaron a éstos los que los llamaron sino los escritores, los
cnicos, etc. ¿A quién sino podría oeurrírsele el título de caudillo, -para

o citar más que el. caso de Franco 7 .
Pero basta de divagación. Esto no es la erítica de un libro, ni nada

que se le· parezca, se dirá. Y Sil tendrá l'azón en decirlo. 'Esto no es en
efecto, la critica de un libro ni nada que se le parezca. Desde luego
poroque yo no soy un critico de libros, ni nada que se le parezca. Yo soy
un lector. Un lector impenitente. No hay palle} que caiga en mis manos
que no lea.

y no hay papel que caiga en mis manos y que lea, que no me sugiera
mentarios sin fin (claro está que algunos papeles --o libros-, la
ayoría, no me sugieren comentario alguno. Cuando más, un ademán

de desdén). Yeso son estas lineas; comentarios que sugiere el libro de
Ebenstein l. Acaso, sin qUel'er ser critica, lo que digo por él sugerido
sea. su mejor .critica. Un libro que provoca comentarios, aunque le sean
adversos, es un libro que esopera lectores para arrancarles miradas a lo

ue sucede en torno..
, El libro de Ebenstein no es mejor que otros sobre el mismo tema.

Pero es, de los: que yo conozco, el que con más claridad expone su propó­
to: la raíz, la esencia y los fines del totalitarismo; sus diferencias y

.1 Ed. Paido8, Buenos Aires.
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semejanzas con el fasciSD;lo; sus diferencias y semejanzas con otras for­
mas del poder que él y el fascismo hall dejado atr4s: la tiranía, la dic­
tadU!~" el .despotismo el absolutismo, etc. Todo con ejemplos de una
precISlon sm reproche. Y luego, otras exposiciones no menos claras del
por qué el fascismo se impuso en unos paises y el totalitarismo en otros.
~ luego, fiJ?almente, otras sobre en qué países, y por qu~ razones, en
cIrcu.ns~ncIas que podrían presentarse, se impondría el fascismo o el
~tahtansmo. No creo desacertado lo que Ebenstein dice sobre el par­
ticular, pero aquí no lo ha visto todo. Ciertamente, el fascismo se im­
pondría en los países desarrollados y el t.otalitarismo en los países sub­
desarollados. Sin duda, por las razones que Ebenstein expone. Pero tam­
bién por otras que no le han saltado a los ojos o que, no es de creer ha
desdeñado. No sólo la n.queza de los países d.e&8rrolfudos y la pob;eza
de los países subdesarrollados será la causa de que el fascismo se insta­
lara en aquéllos y el totalitarismo en éstos. Ni tampoco la mayor cultura
de los países subdesarrollados será la .causa de que el fascismo se inata­
arrollados. Hay otro aspecto evidentemente más fundamental: la insigni­
ficancia moral de las clases medias, casi la mayoría en los países desarro-

·llados: escritores, técniCQS, burócratas, etc., seguras de no perder situa­
ciones con el fascismo, aunque se engafien, y lo suficientemente moldea­
bles para adaptarse -las excepciones, sal de la tierra, no cuentan, tanto
como para honor del hombt:e.r si cuentan- y por lo tanto no engañarse, y
la inocencia de las muchedumbres de los países subdesarrollados, que
creen a pies juntilla contra cuanto pueden ver, si. les dejasen mirar, que
con el totalitarismo, o con el comunismo, nom.bre que ha tomado en los
países que prevalece, y que nada tiene de comunismo ni de socialismo,
acabarían todas sus angustias, la vida que no es vida que arrastran.
Sólo su' inocenc~a, en medida mucho mayor que su ignorancia,.y en la
que se les ~antiene por todos los medios, les impide darse cuenta de que
con el totalitarismo sus angustias aumentarían y la vida que arrastran
seria menos vida aún qUé la que ahora arrastran, suponiendo que vi.vie­
ran, pues muchos, muchos, en multitud, dejarían de existir.

. ~ ~p que Eb~tein se engaña, es en aquello que enfrenta. con el
totahta.nsmo. P?drra la democracia, y todo lo que tras la palabra de­
ll.l0cra,cIa se entIende hoy, vencer el totalitarismo, por la fuerza, o paci­
fIcamente con el transc~so del tiempo. ¿Y qué'l La fuerza, o pacifica­
mente el transcurso del tIempo, traería de nuevo en nuevas circunstan­
c.ias 'parejas a las que hemos vivido, otro totalibnsmo. Frente al tota­
lItarIsmo y frente a lo que Ebenstein le opone, hay otra. cosa, que abriría
~e par en ~ar las puertas a un porvenir distinto: la unión del socia­
hS1no y l~ lIberta<!. Para superar ~ l~ democracia, y todo lo que tras la
democracIa se entiende hoy, el SOCIalismo; para que del totalitarismo no
quedar~n n! rastros, la libertad. Pe~o la unión del socialismo y liberfJl.d
no. esta ahI, a la vuelta de la esquma, para vergüenza del hombre. Y
deJemos p~~a. otro día, en comentario de cualquier otro libro, hablar de
aquel~ UDlon y de esta Vergüenza.
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A través de la lupa
por'Peque

TODO VA MEJOR CON...

Se intensificó el duelo de artillerfa a través del canal de Suez
entre árabes e israeUes. Continúa la of naiva del Vietcong y los Nor­
vietnamita:s. Nuevo y sangriento choque en la frontera Ruso-Chi­
na.- Prosigue el violento bombardeo B ra. Varios muertos pro­
dujo un choque armado en la frontera que dJvid a Corea. Los rusos
amenazan a ... Nixon dijo sí. Francia paraU7-8da. San¡Tientos sucesos
en Puerto Montt, Chile. Wilson amenaza a loa obreros. eté., etc., etc.

1.0 precedente parece una recopilación de notic D tu, pero
sólo se trata de los titulares, más o menos dea o d cualquier
diario de nuestros días. Y en el desarrollo de los su , hay d todo
y para todos. Por ejemplo: "Nasser proclamó el derecho. autode­
fensa activa". ¿ Qué tal'/ Nosotros siempre pensamos qu 1 utode­
fensa -y la defensa a secas, sin "auto"- no se proclam ha, prac­
ticaba, simplemente. Pero, perdón por nuestra ignorancia y nu tra
sorpresa, puede ocurrir que la "autodefensa" de los árabes IDa­
nifieste en las explosiones en los supermercados, la universidad O
pleno centro de la ciudad. O esto otro: "No progresan las tratativ
de paz en Parls". Entretanto, "los Vietcong han desencadenado una
furiosa ofensiva, provocando grandes bajas entre norteamericanos y
fuerzas surviemamitas". Nixon advirtió -y no es hombre de repetir
las cosas, se,gún sus allegados------ que si. las bajas norteamericanas exce­
dían "cierto número razonable", reanudaría los bombardeos. Un poco
más allá, el Pravda se queja de que 108 chinos -los ehinos de Mao,
¡eh!, no los d~ Chíang Kai-shek- no permiten el abastecimiento a Viet­
nam del Norte, y Mao, rabioso, acusa a los "revisionistas" rusos de
violar la frontera y atacar a mansalva a los camaradas-soldados encar­
gados de defender la revoludón popular. Un poco más al Oeste, en
Y.ugoslavia, Tito realiza un congreso con la única compañía de Ruma­
roa, para oponerse a la teoría moscovita de "intervención armada en
otros países, cuando peligre el socialismo" ¿ Qué dirán los checoslo­
vacos, si pudieran. decir algo? Mientras, un personaje realmente sinies­
tro, Janos Kadar, prepara, muy cerca, un evento similar para que los
popes del Kremlin "hagan apoyar" dicha teoría' por. loS' restantes "paí­
ses socialistas" de Europa. Y la declaracjón'de dicho congreso digna
de Ripley, establece que los firmantes del Pacto de Varsovia' hacen
un 11a~ado a todos los paises europeos, diciendo: j~No importa cuan
compleJOS s~n los problemas no resueltos aún; pueden resolverse por
medIOS pacífICOS, por medio de conversaciones y no a través de la
amenaza del uso de la fuerza". ¡Qué bárbaros 1 Realmente emociona
comprobar que existen tantos espíritus pacifistas ...

y POR CASA, COMO...

, La principal, por no decir fundamental motivación de la ''Revo­
lución Argentina", fue la necesidad de modernizar y ordenar al país.
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cr~nología de Joseph '.hill
por Y. MuñoE
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ya contaba con otros dos hitos.
un varón y una nena. Sus padres
se dedicaban ahora a trabajar la
tiérta.

1890 Empieza a publicars~ el peri~dl­
co, en yiddish, Fre\e AT~e\teT
stimme (La Voz del TrabaJador
Libre). Actualmente, con s.us 79
años de vida, es, d~spues de
FTeedom (Libertad), de Lon­
<líes el periódico anarquista de
más' larga existencia.

1895 Nace en Yassy .(Rl;lIDani;a), el
conocido humamtansta liberta­
rio Eugen (Eugenio) Relgis,
quien ha difundido la obra de

. IshilL
1900 Panait Musoiu empieza a publ!­

car en Bucarest su fam?sa publ~:
cación libertaria Rev\sta ldet\
(Revista de lqeas).

1902 lshill empieza a trab~jar de­
aprendiz tipógrafo en la lmprEln­
ta de Segal-Marcu, en Botosha­
ni, uno de los mejores estao~e­
cimientos gráficos de Rumaroa.
Allf <;onoció á los hermanos B~r­
by y Zinu Lazarovici, al historia­
dor Xenopol y al escritor Keren­
bach.

1904 Tiene dieciséis años y termina su
aprendizaje: es ya tipógrafo.

1905 Empieza a interesarse por el
. _ movimiento sionista y con me­

dia docena de jóvenes de su
edad fundan el centro Juventud
Sionista, de Botoshani; que '~Uy

Debo llamar 1& atención del ledol' sobre la magnifica labo~. re~iZ:::
desde hace muchos años por Joaepla labiO. &te .hombre, muy ea lIll~bro80
Nettlau, hizo en el curso de loe dos de 8U vid., ur:.=:~:, ü:ertario.
de ediciones, grandes y peel~~~'" ..d =it~e~~!.:ioióD y la impresión
Ew.,a enorme labor la hbo lIUIo, r o pod--na ibi libro.
sm la a-y;uda. de nadie, Sobre apl~~; ::~~iiARLA EERGt: y EL
que polIna tItularse: LO QUE
BUEN GUSTO DE UN HOMBRE. ocI

J?se.ph Ishill fU,~"Udno dei 1o~\ h~~ :Úen~=rt:-:-e::ftut:"del
en mI VIda. En rea...... ;.m .m .lO ele hacer
movimiento libertario. No ser' olvidado. Muestr. 10 qa ca,.-. d lahW
un hombre, cuando posee facultades creacioras y unaIr- \'CIdb.:o'a ...
vive en su obra, que es un exp?nente de lib!rtad y be eza, '1
perdurará Ill\ás allá de los li.Jtutes de una "id. humana.

RUDOLF ROCKER

1865 Nace en Rumania (país nata,l de
Joseph lshill) el que con el tiem­
po será el más prominente d.e
los anarquista,s rumanos: Panalt
Musoiu.

1810 Según Max Nettlau en La Anar­
qum a Través de tos Tiempos
(Barcelona: Guilda de AmigQs
del Libro, 1935), los refugiados
anarquistas rusos intr<;,ducen. en
Rumania las ideas libertarlas.
NaciIpiento en Alemania de HIp­
polyte Havel, quien en Estados
Unidos colaborará con IshUl en
la obra de difusión libertaria.

1871 En Giurgiu (Rumania), nace el
30 de enero Stoyanov Parachket,
futuro doctor en medicina ~ re­
levante figura del anarqUismo
balcánico: conoció personalmen­
te a Nettlau, Krop~tkin, RecIus,
Malatesta Luisa Mlche1, etc. Su
actividad ~e desarrolló principal­
mente en Bulgaria, donde un sa­
natorio de la ciudad de Vaxna
lleva su nombre.

1880 El padre de lshill es mayordomo
y tenedor de libros en una gr~n

propiedad campestre de un rico
"ooyar" rumano.

888 losef (nombre rumano que en
español quiere decir José y en
inglés Joseph) Ishill nace el ~1
de febr.ero en la aldea de CIlS­

testi, cercana a la ciudad ruma­
na de Botoshani, en el seno de
una pequeña familia judia, que

58

•

y pese ~ 108 lógicos inconvenientes, y al tiempo que una tarea de se­
mejante envergadura demanda, los postulados se van cumpliendo' mal
que les pese a los opositores sistemáticos. Claro está que semejante
faena no es fácil y en. el selecto plantel de colaboradores del primer
magistrado los hay mejores y un poco menos mejores. Y ahondando
el análisis, dentro del núcleo de los mejores existen algunos que bri­
llan con luz propia, algo así cOIPO seres superdotados (¿ serán' los que

'pidió Onganía, en Olivos ?)que señalarán un hito en el devenir de nues­
tra historia. A la cabeza de estos elogios debe figurar, por méritos
propios, el "inefable" Secretario de' Cultura y Educación. Su fuerte
person~idad. al decir de un entusiasta, lo equipara a Sarmiento. Na­
die, opina otro, deshizo tanto en tan poco tiempo. Su capaciQ.ad, mani­
fiesta un tercero, es tanta que una Secretaría le queda chica; está para
m~s. .. y si nos ponemos a meditar con calp¡a, comprobareplos que lo
que a simple vista parece un élogio desmesurado, no lo es tanto., Vea­
mos, si no: En lo referido a su personalidad, hay que tener un temple
especial para aguantar una amapsadora de !los horas y media en el
antedespacho del ministro, mientras el CONADE discute H SU ley de
educacióJ;l", 'sin que lo dejen participar y sin decir pío. En cuant~ a lo
que des-hizo, es tan vasta su tarea al respecto que sólo nos limitaremos
a señalar su última y magistr~l obra: la inevitable -tiempo más,
tiempo menos-- desa}jarición de las Escuelas para Adultos, con el agre­
gado de que trascurrieron los tres meses de vacaciones sin que se adop­
tara decisión alguna. Este soló he~ho, de por sí, demuestra el "ordena­
miento" que se está logrando. Ordenamiento que alcanzaría, también,
a la administración pública, a través de los "aumentos selectivos" que
se rec9nocerían a la brevedad. Pero en este ítem -y que nos perdone
Krieger Vasena-- había aspectos que nos resultaban difícil compren­
der. Dificil, aclaremos, en cuanto a la mecánica que se utilizará para
establecer los aumentos, po'rque -y ésta hubiera sido una linda changa
para Van Peborgh- ¿qué civil, por más doc~r que fuere, podría,deci­
dir que el general tal es más competente o capaz que el general cual?
Y, 1attenti l, que en este C8$o de nada valdrá la clásica "viveza criolla".
La resolución del Presidente parecfa ser irreversible: "Los aumentos
serán selectivos en todos los niveles". Niveles que alcanzarán, por su­
puesto, hasta los de la mi mfsima Justicia. Pero aquí 'el problema no
alcanzaba la gravedad del de las fuerzas annadas. Se antici~aba, de
acuerdo a trascendidos de fuente insospechable, que para establecer
el aumento a los jueces se utilizaría el sistema de calificaciones adóp­
tado por el Colegio de Arbltros de la AFA... Y.estaban bien 'orien­
tados quienes así opinaban. Acaso los referees de futbol, ¿no son jue.:
ces? ..



pronto tuvo ochenta miembros,
todos ávidos lectores de publica­
ciones jud.fas como El Mundo
(Viena), Este y Oerte (Leip­
zig), Igualdad, Luz Israelita, et­
cétera.

1906 El centro juvenil' conmemora
con todo entusiasmo su primer
aniversario. En el lugar de reu­
nión había un gran retrato de
Theodor Herzl (1860-1904).
Asistieron cientos de personas.

1907 Por sus lecturas solitarias, así
como por su oficio manual, co­
mo también al observar la er­
plotación de los trabajadores ru­
manos, Ishill empieza a frecuen­
tar, y luego se adhiere, a los es­
casos Sionistas socialistas de Bo·
toshani, que Jetan el periódico
socialista judio Rumania Obre­
1'4 (publicado eQ la capital).
Ishill redacta y funaa su propio
periódico: El JOO(o E1"1'ante
(Evreul Retacitor), de escasa
vida y cuya dirección era la de
su propio ho~ar, 58 strada (ca­
lle) VJla Boyan, Botoshani.
Avanzada ya la prlmavera (t'o­
real) se va a trabajar de tipó­
grafo a la ciudad de Czemowltz
(Austria). Aq {su tlernoo libre
10 pasa leyendo a Henl, Nor­
dau, Haam, Schnltzler, Alten­
berg, Zweig y otros relevantes
escritores jud(os, pero su autor
favorito es Edelstaadl También
traduce del yiddlsh y del alemán
al rumano.

1908 Hacia el final del verano retor­
na a Botoshani, trayendo muchos
libros en primeras ediciones.
Via~a luego a las ciudade.s de
BraiIa y Galati (donde conOCe al
editor liberal Graner). En Bu­
ca'rest, adonde lle~a finalmente,
frecuenta los círculos marxiStas
de Rumania Obrera: no lOdra
asimilarse a sus "doctrinas auto­
ritarias". Libertario nato, se ha­
ce anarquista por reflexión, lue­
~o de entrevistarse con P~mait
Musoiu v leer algunos de sus li­
bros y foUetos, que este precur­
sor editaba en su Biblioteca
Ideii.

1909 En la primavera visita Yassy,
"la cuna de la literatura ruma­

'na", donde pasa muy buenos ra­
tos con su amil!O Eohraim Les­
ner Kraft. En octubre deja esta
éiudad y se embarca hacia los
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Estados Unidos, como emigrant
desembarcando en Nueva Yor
en noviembre.

1910 Recorre varias ciudades del El­
te 'de Estados Unidos, siempre
trabajando de tipógrafo.

1911 Sigue viajando y es ya miembro
activo del movimiento libertario
jud.fo.

1912 Fija residencia en Nueva York
y trabaja en un establecimiento
gráfico neoyorquino.

1913 Escucha las conferencias de Em­
ma Goldman y otros relevantes
anarquistas, nativos o de dife­
rentes nacionalidades. Empieza
su colección libertaria con el
aporte esencial de una primera
edición de la obra cumbre de
William Godwin: Investigación
acerca de la Justicia PoHti.ca. Se
-hace miembro del famoso Cen­
tro Ferrer de Nueva York, que
está en su apogeo.

1914 Une su vida a la de la joven poe­
tisa Rosa Florencia Freeman,
también de ori~en judío.

1915 Con otros llbertarios funda la
Colonia Ferrer en el pueblo de
Stelton (Nueva Jersey), comu­
nidad basada en ias ideas del co­
lectivismo anarquista; pero, so­
bre todo, en el método pedagó­
gico del ilustre mártir Francisco
Ferrer. Ishill trabaja de carpin­
tero y él mismo se construye su
casa, modesto hogar al que lla­
man "Pequeño Nirvana". Tam·
bién realiza todas las tareas grá­
ficas de la colonia, mientras que
Rosa Florencia es maestra en la
escuela primaria de los colonos.
El órgano de la Colonia Ferrer
es una hermo!la revista impresa
por lshill y titulada The Modem
School (La Escuela Moderna),
"revista mensual dedicada a la8
ideas libertarias en la educa­
ción".

1916 Paseando UD d.fa por la8 afueras
de Stelton, lejos en los campos,
en una granja derruida y aban­
donada, encontró una vieia má­
quina de imprimir, ferruginosa
y a la cual le faltaban algunas
piezas. Entre los helechos y otras
hierbas que crecfan alrededor de
ella. descubrió el nido de un pa­
jarillo muy comón en América
del Norte: la oropéndola (the
oriole). MáS tarde trasladó esta

máquina a la colonia, la limpió
y recompuso, poniéndola de nue­
vo en uso: en lo sucesivo fue la
herramienta predilecta de toda
su vidá, con la cusl imprimió
toda su posterior obra de artesa­
no gráfico libertario. Isnill en­
seña también tipografía a los ni­
ños interesados en ella, y todos

_ juntos, imprimen la hermosa re­
vista juvenil Sende,'O de Alegrla
(Path of JQy). En la lejana
Rumania, la soldadesca acampa·
da e.n los alrededores de Botos­
hani, invade la ciudad, causando
innumerables destrozos. En uno
de esOs hechos vandálicos sa­
quean el hogar de la familia
Ishill y destrozan toda la biblio­
teca rumana de Joseph, perdién­
dose así para siempre su valioso
tesoro juvenil. .

Publica el famoso librito de Os­
car Wilde titulado Balada desde
la cárcel de Reading.

1918 Otra publicaéión suya es Cora·
zón de Iris, obra del anarquis­
ta norteamericano J. Williarn
Lloyd. lshill piensa dedicar su
vida al arte gráfico al servicio
del ideal libertario. Para ello
comprende que debe retornar a
su trabajo de tipógrafo en Nue­
va York, con el fin de ganar un
sueldo que pueda dejarle un
margen libre para la compra del
papel, tintas, etc. Como asi el
franqueo de todo lo que edite,
pues piensa regalarlo y no ven·
derlo, a queridos amigos, figu­
ras relevantes del anarquismo.
institutos de historia social, uni­
versidades que en sus bibliote­
cas generales tengan secciones
dedicadas a la historia social, et­
cétera. Toda esta monumental
obra .para un hombre solo (su
compañera se encargará de las
traducciones, corrección de prue­
bas, etc.) tendrá que realizarse
en las horas silenciosas de la
noche, antes del reparador sueño
o en 'los domingos u otros atas
feriados. De modo que deja la
ColOnia Ferrer y fija residencia
en Berkeley Heights (Nueva
Jersey), donde residirá hasta su
muerte. Ya con su The Free Spi­
l'U press (Prensa del Libre Es­
píritu) edita Pétalos a 14 Ven­
tura, obrita de su compañera.
Gran alegria en el hogar de los

Ishill ante el nacimiento de su
hijo Anatole. .

1919 G. E. Macdonald escribe un e.on­
ceptuoso trabajo sobre. la famo­
sa revista The Modern School,
que imprimía y redactaba IshUl:
"modelo de limpia tipografia.
impresión y encuadernación".
Funda la revista The Free Spi­
"'t, de la que solamente apare­
cleron cinco números. Publica
Nunnalora, por Richard Boliva­
rre, hermo obra de teatro.

1920 autor y I vez editor de su
hermo obrita EpWo~ Balcci­"leo.. llhiU, qu en á con.s1­
d r mod y hwn1ld impre­
sor, sien aran ale¡rfa al
cJblr carto de penbúlIdad
libertarias como KropoOdD, Neto­
Uau, Paul Reclus, te.

1921 Inmensa pena le cau la Jntau-­
ta noticia del fallecitn.i nto d
Pedro KropotkIn, uno d WI
mentores libertarios. En .u meD­
te empieza a formarse el noble
proyecto de realizar una graD
obra que sea perenne tributo al
ilustre desaparecido. A tal efec­
to, comunica luego su intención
a sus amigos del país y de otras
naciones. Desde Argentina 18
alienta el escritor libertario ju­
dto Salomón Resnik.

1922 Primer gran libro de Rudolf
Rocker en Argentina: A Ttistas 11
Rebeldes (Buenos Aires: Edito­
rial Argonauta). Bellisima obra
traducida del yiddish por Salo­
món Resnik. En las páginas 222­
227, el capitulo KTopotkin 11 el
P1'otet(lTiado Judío, con este co­
mentario: "capitulo para el li­
bro de homenaje que publicará
José lshill en los Estados Uni­
dos ... "

1923 Salomón Resnik escribe sobre el
proyectado libro de Ishill en El
Mundo Israelita (N9 30) de
Buenos Aires. Por su parle.
Ishill publica un hermoso poema
de Rosa Florencia sobre Kropot­
kín.

1924 Joyel de la literatura libertarla
es el libro publicado por Ishill
(con una introducción suya Y
con el poema de su compañera),
titulado Pedro Kropotkin:¡¡ el Re­
belde, el Pensadol"y el umani­
tarista. No pudo imprimir más
que 75 ejemplares. Tributoa.

61



63

10M

om6n
r V~

ca d Bu 01
rlo utur1aDo Oootr D
.Ua la Colofl AmG1MCltrr
publica SUS lmpr
Revista Blanca ( 9 29 ) COA
el Utulo: El anarqtdlmo P"
tica. Una Colonia Afl4t<laddG.
la misma revista baI'Ce1on
hermoso tributo de Eloy M
j'oseph 18hm, el Artlsto Integral.
y el mismo lshill colabora
ella' (traducción de MuiUs)
con el ensayo BcweloclG EIU.,
14M Ojeada a su Vida JI a. l1Ao
Obra. Numerosos folletos artls­
licos edita Ishill: Frans Mase·
"eel por Jacques MesnU, P<w
qué soy Anarquista de Benja.
min R. Tucker, La Libertad de
~a Prensa por Harry Weinb­
~rger, La Oración del Ateo
por Jean Richepin, Wmiam
MorTis por Holbrook Jackson.
Con el Viento del, Noroeste por
R. B. Cunninghame Graham,
etc. Notable dibujo a lápiz por
el' artista O. H. Meier sobre
Joseph Ishill.

1935 Ishill edita ahora el pequeño
folleto' Los ,dos Ana1'quismo.
por Henry Seymour. También
publica el librito In Memo­
riam: Chicago, 11 'de Noviem­
bTe de 1887. por Dyer D. Lum.
con prólogo de "oltairine de
Cleyre.

1936 Anatole, el hijo de Ishill, hace
un intento editorial (Fr"eeman
Press) y edita en hermoso fo­
lleto, en la misma prensa d .u

1934

19"33 Primer tomo de la gran O,ora
maestra de Josep Ishi1l: Libres
PeTspectivas (l!'ree Vistas). Su~'

perobra de la artesania tipo­
gráfica. Notable a.ntología li­
bertaria, de idénticas caracte­
rlsticas a las anteriores en
cuanto a su contenido: colabO­
ración colectiva de escÚtores.
poe y artistas. En la lejana
Ruman.ta. la reseña de Eugen

I¡ia n la revista Adán y en
la v V getarianiBmo, amo
bU d uca Petru ManoUu

'PO d Bucal' escribe
b o d lIbUL

IObre
Judaia

por el Dr. Herman Frank. La
P1'otesta de Buenos Aires (4 de
diciembre) contiene una resefia
de Jacques Mesnil sobre el ll­
bro Una Ap1'eciación de Have­
lock EUis que Ishill acaba de
imprimir sobre dicho sicólogo y
sexólogo libertario inglés.

Ishill .reúne en pequeño volu­
men las más importantes rese­
ñas sobre este último libro,
Comentarios sobre Havelock
EUis. Otro librito que pubUca
es El alma del Japón por E11
Faure (sobrino de Ellseo Re­
clus).

1931 Edita ahora en hermoslSlmo li­
bro"una" obra inédita de Eliaa Re­
clua titulada FisíOtlomw de 14.
Plantas, maravillosamente Uus­

"trado por Louis Moreau. Tam-
bién edita Cum Grano (versos y
epigramas) por Henry S. Salt y
Los Principios del Humanismo
que son los conocidos y difundi·.
dos PTincipioa Humanitaristaa de
Eugen Relgis.

Gran crisis económica en los Es­
tados Unidos; no obstante, Ishill
puede publicar el interesante fo­
lleto Voltairine de· Cteyre por
Emma Goldman, y también el
drama El Canta.,. de Los Canta­
res por Ernesto Renan. Los com­
pañeros judios de Estados Uni­
dos, inspirados principalmente
por Joseph J. Cohen (l878­
1953), fundan la Colonia Ama­
necer (Sunrise Community) ,
basada en los principios del co­
munismo libertario; situada cer­
ca de Alice, a 15 kms. de Sagi­
naw y a 50 kms. de Detroit
(Michigan). Hippolyte Havel es
autor del folleto en inglés ¿Qué
es el Anarquismo? publicado en
Detroit..Eloy Muñiz, dotado jo­
ven libertario asturiano (divul­
gador principal' de la obra de
IsMl en España), escribe en
Estudios de "alencia (junio)
sobre Los Principios del Huma­
niSmo. En Montevideo, el ilus­
tre teórico del anarquismo, Lui­
gi Fabbri, l'eseqa el libro. sobre
los hermanos Reclus en ES,tudios
Soci,ales. Por su parte, Salo­
món. Resnik, en El Mundo Is­
raelita (julio) escribe sobre
"Las Ediciones de Joseph Ishill".

obx:a .Elíl13 1J Elíseo Rech18: 1ft
Memar:iam. Para esta J1'!.agna
obra de la literatura anarquista
colaboró "la flor y nata" del
anarquismo mundial. Los artis­
tas colaboraron con espléndidas
xilografías: solamente el artista
libertario francés L'Ouis Moreau
colaboró con 60 maderas graba­
das. La biblioteca de la CIRA
(Centro Internacional de Estu­
dios sobre el Anarquismo) con
sedé en Lausana (Suiza), tiene
para consulta pública un ejem­
plar, procedente de la Colección
Jacques Gross (1855-1928). So­
bresalientes reseñas sobre esta
bella .obra por parte de E. Ar­
mand en EL. Refractario de Or­
léans (julio), Max Nettlau en
La Revista Blanca de Barcelona,
en ñotable trabajo que titula
E~(as y Eliseo Reclus vistos P01'
sus amigos y compañeros (agos­
to), Rudolf Rocker en El Sindi­
calista de Berlfn (agosto), Dr.
Marc Pierrot en Más lejos de p~.

rfs (agosto), Pierre Ramus (Ru­
dolf Grossman) en Cultura 1J
EmanCipación de Viena, etc.

1928 En idioma alemán se public.a en
Berlín (Ed. El Sindicalista), la
biografía Eliseo Reclus, Anar­
quista y Pensador,. por Max Net­
tlau, en la cual se comenta a
Isbill. Lo mismo se hace en la
versión corregida y aumentada,
Elíseo Reclus, la Vida de un Sa­
bio Justo y Rebelde (Barcelo~

na: Ed. La Revista Blanca), tra­
ducida por "aleriano Orobón
Fernández. La hermosa revista
francesa Le Semeur (El Sem­
brador) dedica un número espe­
cial a Elíseo Reclus,. y en ella,
Plerre Lar.viere reseña ellip o
de Ishill sobre .los hermanos Re.
clus. Este mismo escritor y poe­
ta en la hermosa obra Ciencia 1J
Conciencia, colabora con su tra~

ducción Refle:dones de un Pro­
letario (introducción de lshill
al libro sobre los hermanos Re~
clus). "Me costó dos afios de
trabaio v todos los med;os fí­
napcieros que puede disponer un
esclavo del salario. Para mi no
se trataba de un deber, sino de
un testimollio de amor y admi­
ración....

1929 Freie Arbeiter Stimme (diciem.
bre) contiene el tributo Joseph
Iahill, n-uelltro Artista ImpreBOf'

62

apreciaciones, pasajes inéditos,
cartas e ilustraciones a cargo de
prominente~ anarquistas de la
época e ilustres artistas CO.mo
Duvalet, Luce, Delannoy, Kopka
y otros. M;'ll1atesta, que recibió
un ejemplar, le escribió: "Su
PedTO Kropotkin es realmente
un libro espléndido, un homena­
je valioso a la memoria de nues~

tro gran Pedro", La esposa de
ltropotkin, que a la sazón era la
directol'a del Museo Kropotkin
de Moscú, escribió a su vez: "El
li~ro es una obra de arte..Se ex­
hibe en nuestro museo y es muy
admirado". Sofía Ananiev de
Kropotkin escribe también una
carta a Salomón Resnik, sobre
el libro, la cual traducida se pu­
blica en El Mundo IS"Taelita (nú­
meros 51-52). Otra edición de
Las Prensas del Libre Espf.,.itu
SOn las Narraciones y E~a1Jos

por la esposa de Havelock Ellis.
Gran emoción y alegria para los
Ishill: el 31 de julio nace su hija.
Oriole.

1925 Numerosas reseñas sobre el libro
en homenaje a Kropotkin. Con

. su querido amigo y compañero
Hippolyte Havel. funda la revista
bimensual Perspectivas Amplias,
que imprime el mismo Ishill (so­
lamente aparecieron seis núme­
ros). Esc.ribe y publica su folle­
to La Escuela Moderna de Stel­
ton. Prologa el libro Flores Pri­
maverales por Gerda Koch-Rei­
del. También escribe una larga y
favorable reseña sobre El Mito
Bolchevique por A 1e jan d r o
Berkman."

1926 Ishill cambia el nombre de su
editorial: en lo sucesivo será la
célebre The OTiole Presa (Pren­
sa de la Oropéndola). "Alta con­
Cepción del arte en el libro im·
preso" opina el libertario belga
Jacques Mesnil. El editor M.
Gliezer de Buenos' Aires (que
anteriormente ha b i a 'editado
Etica por Kropotkin), edita aho­
ra el libro Los Ideales y la Rea­
lidad en la Literatura Rusa, her­
mOSa obra por el mismo Kropot.
kin, en esmerada traducción de
Salomón Resnik. Al empezar el
libro (en facsimil), la carta de
la compañera de Kropotkin a
Resnlle. .

1927 En edición de 250 ejemplares,
lshill publica la monumental



padre, La Soberanf4 del Indi­
viduo por Stephen Pearl An·
drews.

1937 Segundo y último volumen de
Free Vistas, de las mismas ca·
racteristicas que el anterior.
De esta gran obra RECONS·
TRUIR ha publicado en nues­
tro ldioma las siguientes ensa·
yos: Patrick Geddes (NO 50).
Génesis ele! anarquismo en In­
glaterra (NO 52) y John Peter
Altgeld (NO 54). otro folleto
editad9 po~ su hijo Anatole es
Los Maltltusianos por P. J.
Proudhon. '

1938 Hermoso ensayo de JacQues
Mesnil sobre Joseph Ishm y The
Oriole Press en la revista Ar­
tes '1J Ojidos Gráficos de Paris.
lshill edita' dos hermosos li­
bros: Un Idilio Australiano por
Havelock Ellis y Voces en Sor.
dina (~irQn .el Sordo) por Eu·
gen Relgis. Bella madera gra­
bada de Joseph Ishill por Louis
Moreau (En Argentina este ar­
tista ilustró con una xilografúl
de EUseo Reclus la cubierta del
libro €oTTespondencia por Elí·
seo Reclus, editado por Imán
en 1943). Ishill ed~ta también
el notable folleto John Swinton
por Eugene V. Debs.

1939 Fin de la Colonia Amanecer.
Joseph Cohen se reintegra a la
ColonÍ(l. Ferrer de SteJton.

1940 En el', librito Veinticinco Ani-­
t>ersariode la EscueZa Moder·
na. cuyo subtítulo es Francisco
Ferrer (1859-1909), Educador,
Rebelde y Mártir, obra de amor
y admiración hacia Ferrer por
parte de varios autores, Ishill
colabora con sentido tributo
(págs. 14/15). Publica Ishill
1 hermoso folleto Emlll4 Gold­

man por Harry Weinberger:
d1acurso fúnebre ante la tumba

Eroma Goldman en el ce­
terfo de Waldheim, Chicago.

n So,t(a, capital de Bu!-
Stoyanov Parachkef, le­
\Oda IU rica biblioteca

~:=~ Universidad de
.. 1ah1ll el librito

Un nuevo concepto de la Libn­
tad por el sicQlogo libertario
estadounidense Theodore Schre­
del',

1942 Otro libro de IshilI es Un gro..
po de Cart-as Inéditas de Henry
S, Salt a Joseph IshiU. Colabo­
ración directa de IshilI para la
publicación libertaria j u di a
Freie Wort (La Palabra Libre)
que se publica en Buenos Ai­
res: Cartas personales de Emma
Goldman. También colabora Is­
hill con un tributo en el libro
E;rpresiones Centenarias sobTe
Pedro Kropotkin, que en oca­
sión del centenario del naci­
miento de Kropotkin se publica
en Los Angeles (California).

1943 otra colaboración de lshill pa·
ra La PalabTa Libre es su her­
moso ensayo Rudolf Rocker.
Intérprete de' altos Ideales.

1944 Ishill colabora en F1"eie Arbei­
ter Stim.me de Nueva York.
destacándose sus ensayos El lu­
chador de los Derechos Huma·
nos o el humanista Harry Wein­
berger, Juan Gutemberg y Ru­
«olf Rocke'J', y Emma Goldman.
la incorr1LP'tibte a'llarquista de
nuestro tiempo.

1945 La "Radical Library" (Biblio­
teca Fundamental) de Filadel­
fia, edita la importante obra de
Joseph J. Cohen titulada El
Movimiento Anarquista Judío
en los ~stado3 Unidos (The
'Jewish Anarchist Movement in
the United States). Muere en
Bucarest el 14 de noviembre,
el gran anarquista rumano
Panait Musoiu.

1946 IshilI escribe en Freie Arbeiter
Stimme sobre PatTick Geddes.
También lo hace sobre F'ermín
Rocker. un pintor distinguido.
Rocker puso el nombre de Fer-

. min a su hijo en memoria del
célebre anarquista gaditano Fer­
mio Salvochea.

1947 El "COmité de ~ublicaciones.

Rocker" publica en Los Ange­
les el librito Thoreau, el Yan­
qui Cósmico, obra de tributos

en la cual colabora Ishill (págs.
3/10).

1950 Se produce el deceso de Hipe
polyte Have!.

1951 Artístico folleto de Ishill con­
tenlencto el conocleto poema de
LU1:>a l~ay A¡.cOtl tlUuaao lA
li'Uluta ete :Owreau. .t:.n 1963,
un eJemplar del mlSmO tue en·
vt.aao al entonces aecano Oe los
anarquistas de~ munao, el búl­
garo l'HCOl88 ~tomott deoIdo a
que en su obra Un Cen~rio

hu.~guro naoUl (l-'ads: .Nuestra
Ruta, 19tf~) escrlOe un parrafo
emero sobre '!'uoreau.

1952 Ultuno gran ltbro de Rudolf
RocKer en ArgellWla: el tercer
tomo ete sus nermosas memo­
rIas, traducl<iaS' por .lJlego A.
de ISantiUan: ltevo,ucion y 1(e·
gresion. .t..n el capiculO ".í!Jl mo­
vimiento libertano en Aménca
del Norte') se deStacan las pa­
ginas que el autor dedIca a
Joseph lshill (págs. 37-¿/;$77).
IshUl pubuca en oellislffio fo­
lleto el Manifiesto de Josiah
Warren.

1953 lshill es autor, editor e impre­
sor del monumental libro Una
Bibliogra¡ía ae 'l.' h e OrwLe
PrfUis, de la que solamente exis­
ten 50 ejemplares. .i!al.sayo de
cabecera: las ya citadas paginas
de Rudolf lwCker (corregidas
y aumentadas por el autor) tra­
ducidas al ingles por Rosa Flo­
rencia Freeman. Sin precisar
fechas, sabemos por este libro
que Salomón Resnik murió jo­
ven en B\lenos Aires, ~peD.as

alcanzados 106 cincuenta años.
1957 Un grupo de ex-colonos de la

Colonia Amanecer publican (Ed,
SUnrise History Publishing Com­
mittee) , la importante obra In
Q1.Wst 01' Heavan (Proa al Pa­
r$o) , por Joseph J. :Cohen.
Minuciosa y detallacia historia
de la Colonia Amanecer.

1959 La Colección Radar (Vol. 13)
de RECONSTRUIR publica Al­
bOTes de' Libertad por Eugen
Relgis. Págs. 49/53 una larga

carta de Relgis a Jshill fechada
en Buearest el. 15 de junio de
1933 y que principalmente se
refiere al primer tomo de Free
Vistas. Págs. 65174 Los Liber­
tarios en Rumania.

1960 La Biblioteca General de la
Universidad de Harvard, situa·
da en Cambridge, cerca de Bos­
ton (l'dassachusetts), adqwere
como "Colecclon lsh111" la colee­
cIOn lioertarla de lshll1: 35.0
COleccIOnes de perióolcoS, 800
liaros, más de 1UOo folletos,
14 cajas de manuscritos y car­
tas de personalldades como Max
l\Ietuau, Josepn Laoad1e, Enuna
GOlaman, BeaJarotD R. TucKer.
Peoro ArOpOtktn, etc. Conside·
ral:l1e nUme¡'o de fotografias y
Xllogl·atlas. Miscelanea oe re­
cones, manifiestos, octavillas,
atlcnes, etc. 1soul segulrá aoa­
dlendo material mientraS viva.

1961 Israel Bar-Av! escribe sentido
trtbuto con el titwo Heoreos
humanos en Estlletos UnidOIJ.
Josepn lshiLt, un enamorado de
su A,1'te, en la revISta del "Ce­
nácUlo Literarlo Menora" (Je­
rUsalén), de la cual es redactor.

1963 Ultimo gran libro de IshilI es
la obra 18hiLl Variorum, com­
puesto como toda su anterior
producción completamente a
mano. 'Magnífica prueba de vi­
talidad para un anciano de 74
años. De similares caracterís­
ticas a las anteriores,

1964 La revista Cénit de Tolosa
(Francia) que se publica en
español, en su edición nO 157
reploduce en la CUbierta una
gran foto de Ishill con Rosa
Florencia Freeman, ésta, ya no
vidente, se encuentra leyendo
en Braille. "El movimiento li­
bertario español, el anarquismo
internacional y las corrientes
evolutivas en general, le deben
mucho a Joseph Ishill, compa­
ñero de origen israelita, radi­
cado des4e hace muchos años
en Estados Unidos y quien ha
sido uno de los que, con más
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G El coollcralh'lsmo 11lIed'
tar la "llerra, por J me
Wal'basse. (Agolado).

7 Call11allsmo, democracia
soclaJlsmo libertario,
AgUst(n Souchy. (Agota<

S Arte. poesia. anarquls
por Herbert Read. (Seg
da cdie.»
100 págs. m$n. 150.- el

9 Alejandro Korn. filósofo
la Ilbértad, por Franc
Romero.
(;8 páginas. m$n. 60.- cl

lO Biografía sacra., por
FrancO.
68 págs. m n. 120.- cl

11 1.. solución féderalista e
crisis histórica argen·
por Juan Lllzarlc.
68 páginas. m~n. 60.- e

12 La Hévoludón Ilopuiar
gara, por autores
(Agotado).

13 Albores de libertad,
Eligen Relgls.
100 páginas. m~n. 75.- I

14 DoJchc\~quhmo y anal
n.o, por Rudo]í Rock'
84 págInas. m$n. 90.- ,

15 La contra.rrevolución c'
ta. y SocIalismo )' hun
mo, por G. Erncslan.
84 páginas. mSn. 75.-

16 Testimonios sobre la n,
elón cuban1\, por Al
Souchy.
68 páginas. O1$n. 60.-

11 España cn la ruta. de
bertad, por Manuel V
100 páginas. mSn. 80.-

18 Revolución y dJctadu
Cuba, por Abclardo Jg
100 págs. m~n. 100.-

Colección "RADAR

RECONSTRUIR

Edicione.
bat Synd~aliste de París la
introducción de lshill al libro
sobre K.ropotÍdn y las páginas
de Rocker sobre Isbill, tenien­
do en cuenta las mejoras intro­
ducidas por el autor. La reVlS:a
libertaria estadounidense A Way
Out ofrece una nueva traduc­
cióp al inglés directamente de
Revolución y Regrerión, de di­
chas páginas. Numerosas reseñas
sobre el librito de la correspon­
dencia de Ishill.

Louis Raymond, compañero de
Elena White (quien aun vive y
en su tiempo se escribió con
Ricardo Flores Magón; véase el
libro Epistolario Revolucionario
e Intimo, México, 1925), es ve­
cino de Stelton y envía referen­
cias escritas o gráficas: "Cerca
de nuestra casa estaba la Biblio­
teca Kropotkin,. un poco más
allá la Escuela Moderna Ferrer.
detrás de la Escuela Moderna,
el taller de carpinteria e im­
prenta en donde Ishill imprimía
la hermosa revista para los ni­
ños, de esto bace unos 40 años;
hoy-, las dos casas son propie-'
dades priyadas". Alexis C. Ferm,
el otrora principal maestro ra­
cionalista de La Escuela Mo­
deTna de Stelton, casi centena­
rio (97 años) escribe una larga
carta sobre Isbill en la que abo­
ga por un constante proceso
educativo para liberar a la hu­
manidad de las fuerzas' del mal.
El casi octogenario campesino
galaico Daniel S. Moure, envfa
ejemplares de The Mode1'n
Schoot

1968 Frete Arbeiter Stimme (setiem­
bre 15) anuncia en idioma in­
glés la próxima aparición de
importante obra histórica: Los
LibeTtarios' Judíos .en América
(Jewisb Libertarians in Ame-
rica). La presente cronologfa
ha sido escrita como homenaje
a Joseph Ishill en el tercer
aniversario de su muerte.

interés y paciencia, ban traba­
jado en la conservación y di­
vulgación de cuanto ha produ­
cido el pensamiento libertario
en el mundo". 14l Biblioteca Ge­
neral de la Universidad de Flo­
rida, situada en la ciudad de
Gainesville (Florida), adquiere
como "Colección Isbill", el res­
to de la gran colección de
Ishill, es decir, la no libertaria:
2600 libros y 1500 periódicos,
sin contar la copiosa miscelánea
de diverso material.

1965 RECONSTRUIR (N9 34) pu­
blica en sus págs. 37/42 el foll~

to que en 1959 artfsticamente
imprimiera Isbill sobre Ben;a­
mín R. Tucker y del cual es
también autor.

1966 E~ su bogar de Berkeley Heig­
hts, elltines 14 de marzo, ape­
nas cumplidos sus 77 años, mue­
re Joseph Ishill. El rotativo New
York Times del 16 de marzo pu­
blica un despacho sobre su de­
ceso. Tributo de quien esto
escribe en la revista Solidari­
dad (mayo) de Montevideo:
El crepúsculo de Joseph IshiU.
Traducido al italiano se publica
en Turfn (Cuadernos de los
Amigos de Eugen Relgis) y en
Nueva York (L'Adunata del
Reffrattari) .

1967 Importan~ carta de Ishill a
Isráel Bar-Avi, relativa a su
juventud en Rumania, se publi­
ca en la revista del CeIÚculo
Literario Menora. Entre los va­
rios tributos sobre Isbill reali­
zados por quien esto escribe ci-
temos a .Joseph IshiU: In Memo­
riam, publicado en "Ruta" de
Caracas (Venezuela), como así
El ocaso de Joseph lshill, publi­
cado en Tierra y Libertad de
M6xico. Las ediciones de f'Tie­

y Libertad" aun publican mi
pllación y traducción Co­

n' IJIOnclencia Selecta de Joseph
11, librito de 126 págs. Del

O copilador en Le Com·
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